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1 N T R O D U e e ION 

HlP01ESIS 

La proposici6n que guía el trabajo es : 

La. palLÜ.upG.u6n de. la. COOpe/t.lLUva. AgiUJpe.c.I1O.JÚa. Re.g.i.onal "T06e.-·­

Pan TUa.ta.n.i.6ke." en la. u.tJuLc..twta po.u.t.i.c.a. y de. gobúNto ile.g.i.o­

nal u un me.d.i.o .i.mpo~e. y ne.c.uaJÚo paJt.a. .i.mpuléaA Y C.On6o.t.i.­

dal!. el piLOc.uo de. duaI!.iUJUo JtUJUtt en la. a.utogu.ti.6n en 6U zona. 

de. .i.n 6lue.nc..i.a.. 

El objeto de estudio y el problema de investigaci6n. 

Se analiza .la Cooperativa en relaci6n a la lucha que enfrenta -

por conquistar algunas presidencias municipales en .su zona de ~ 

fluencia y más específicamente en el municipio . de CUetzalan, Pu~ 

bla. Por tal raz6n en· el transcurso del trabajo se abordan algu ~ 

nos ~e los principales problemas que enfrentan los cooperativis­

tas tanto en la etapa de las elecciones como en la del ejercicio 

del · primer año de gobierno . Algunos de ellos son la oposici6n de 

los enemigos de la CARTT para que su candidato llegue a la presi 
dencia municipal, la alianza de 6s tos con representantes del si~ 
tema político gubernamental para lograr su objetivo, las limita­

ciones para desarrollar a plenitud el Programa de Gobierno y los 

conflictos enfrentados en el desarrollo de la nueva estrategia. 

Se parte de la concepci6n del desarrollo rural como un proceso -
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de cambios económicos, políticos y social.es que ocurren en el -­

sector agropecuario y forestal en base a una fuerte Participa- . 

ción organizada de la población mayoritaria que se dedica a es te 

tipo de actividades, con el objeto de satisfacer sus necesidades 

conscientes, sean és tas de incremento de la producción, mejor 

distribución del producto o en general de mejotar sus condicio­

nes de vida, así como de participación en la estructura de poder 

con la que se relacionan . 

. Justificación e importancia del problema de investigación. 

La investigación pretende continuar una ya realiz~da en l a re­

gión y que comprendió el período 1977-1985 con la denominación: 

"La Cooperativa Agropecuaria Regional Tosepan .Titataniske en el 

proceso de desarrollo rural". Retoma concretamente el capítulo -

en donde se analizan las tendencias de la CARTT en el sentido de . 
que se encuentra en una fase de consolidación y de madurez ideo-

lógica que permiten a los cooperativistas tomar la determinación 
de participar en l a estructura del poder político formal en su 

área de influencia. 

La . justificación personal sobre el interés en este problema de -

investigación, radica en aprovechar nuestra experiencia profesi~ 

nal que durante diez años se ha desarrollado inmersa en el prOC! 

s o de la Cooperativa Agropecuaria Regional ''Tosepan Titataniske" 
participando como promotores de su constitución primero y como -

asesores después. Consideramos una· necesidad el análisis de la -

lucha y gestión de los cooperativistas en .esta reciente etapa y 

aportarla a la propia organización para que pueda serIes útil en 

su búsqueda de estrategias para la solución de sus principales 

problemas. 
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También consideramos que en esta forma la Cooperativa aporta su -­

propia experiencia a promotores y organizaciones de otras regiones 

del país que viven diversos procesos de desarrollo rural. 

El problema de estudio cobra especial importancia si tornamos en 

cuenta que, en México hay pocos casoS de organizaciones campesinas 

que hayan abordado la gesti6n nrunicipal como un medio para impul­

sar el desarrollo rural, aun y cuando tengan bastante que aportar 

a los municipios en los campos de la p~áctica democrática 'para la 

toma de decisiones y en el de la programaci6n, ejecuci6n y eva1ua­

ci6n de proyectos . 

Objetiv9s del estudio. 

Con el trabajo se pretende dar r espuesta a las siguientes pregun­

tas: 

1)- ¿ C6mo se va generando y desarrollando el proceso de concien­

cia política al interior ,de la CARTT en el marco de la defensa 

de los , intereses de sus miembros y c6mo se manifiesta en la 

acci6n concreta ? 

2)- '¿ Qué coyunturas a nivel nacional y/o estatal han sido impor-­

tantes para propiciar la participaci6n de la CARTT en la con­

tienda electoral primero yen l a acci6n de gobierno' después ? 

3)- Considerando las contradicciones que necesariamente enfrenta-­

rán a la CARTT con el aparato, político del Estado y que surgi­

rán en el transcurso de su participaci6n en la acci6n de go­

bierno nrunicipal ? Cuál es su capacidad real de' negociaci6n en 

la defensa de sus intereses y autogesti6n como norma, contempl~ 

dos y definidos en su progrillna general de trabajo ? 

3 . 



4)- ¿ Cómo se va dando el proceso de transformación en la estruc­

. tura de poder regional por la acción de la CARTT y cuál es su 

trascendencia en el marco de los objetivos y metas del progr~ 

ma general de trabajo de .la propia organización ? 

5)- ¿ Cuál es la capacidad de la CARTT para propiciar s~ acción -

coordinada con el gobierno municipal en la planeación, ejecu­

ción y evaluación de proyectos productivos y/o de servicios -

comunitarios compatibles .con el propio programa general de 

trabajo de la organización ? 

6)- ¿ Cómo favorece la acción de la CARTT en la estructura polítl 
ca y de gobierno regional su vinc~lación con otras organiza ­

ciones de campesinos a fin de acordar actividades complement~ 

rias y coordinadas tendientes a la solución de problemas comu 

nes ? 

7)- Es posible que la CARTT se defina y consolide como la organi­

zación campesina rectora del desarrollo rural en ·su área de -

influencia a través ·de la autogestión e integrando los aspec­

tos económicos, políticos y sociales en su proyecto general -

de trabajo. y, en este caso, cuáles son los principales 
·obstáculos internos y externos que enfrenta en este proceso ? 
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Procedimiento utilizado. 

El acopio de información se basó en: 

A) Archivo de la CARTT.- Se revisaron sus programas de trabajo du­

rante el período que comprende el estudio. De manera fundamen­
tal se tomaron en cuenta los programas directamente relaciona­

dos con el tema tratado. 

B) Seguimiento personal a través de la participación directa en 

asambleas de la CARTT, tanto a nivel central en Cuetzalan como 
en las comunidades en donde se trataron los problemas y/o los -

. . 
avances en los objetivos y metas de éstos programas. 

C) Seguimiento. también personal a través de la participación dire~ 
ta en las reuniones que se llevaron a cabo del Comité para el -

Desarrollo Regional, instancia negociada para defender en su se 

no los intereses de los cooperativistas y Ayuntamientos ante el , 
gobierno estatal y las instituciones de servicio estatales y f~ 
derales. 

D) Entrevistas personales a cooperativistas protagonistas de la l~ 
cha electoral, así como a aquellos que formaron parte de los 
Ayuntamientos ganados con la participación de la CARTT, princi­
palmente el caso del municipio de Cuetzalan. 

E) Informe del primer año de gobierno del Ayuntamiento de Cuetza­
lan. 

F) Entrevistas personales con personajes políticos del PRI a nivel 
estatal, tanto a los simpatizantes del proceso de lucha de la -



CARTT para obtener por ·la vía electoral los Ayuntamientos de s~ 
zona de inc1uencia, como a aquellos abiertamente opositores. 

Estas fuentes de información directamente ligadas al problema de -
investigación que centra nuestro trabajó fueron objeto de especial 

atención. La información conseguida fué objeto de constante análi­
sis. Dada las características de la Maestría en Desarrollo Rural -

(ligar un proyecto de investigación con el trabajo concreto) de la 

U.A.M. Xochimi1co, fue posible en constantes oportunidades contar 

con los puntos de vista, críticas o recomendaciones de los docen­

tes principalmente, y también de algunos compañeros estudiantes. 

Para la elaboración de los capítulos que conforman el marco teóri­

co-conceptual, caracterización de la región y antecedentes histórl 
cos de la CARTT, se recurrió a la consulta y estudio de una bibli~ 

grafía mínima. 

El período de estudio se centra entre 1986-1988, que comprende los 
j 

preparativos inmediatos de la CARTT para luchar por la obtención -

de los Ayuntamientos, la fase electoral, la toma de posesión y la 
gestión del primer año de gobierno. 



CONCEPTUALIZACION TEORICA 

A) El ~tndo y Pol!ticas de Desarrollo Rural en México. 

El recrudecimiento generalizado de la crisis económica en 

nuestro pa!s en la presente década y particularmente en el -

sector agropecuario y forestal, toda vez que deviene en for­

ma importante del modelo de desarrollo impuesto por el go­

bierno mexicano, hace necesario revisar para el sector que 

nos ocupa; por lo menos a partir del término de la Revolu­

ción Mexicana, cómo es que se ha dado en el contexto no sólo 

de los intereses de clase internos en México, sino también -

en el de la asfixiante dependencia externa que nos agobia co 

mo un pesado lastre, de cuya liberación nos alejamos cada 

vez más. Comprender cukl ha sido en éste sentido el papel 

del Estado y sus principales consecuencias nos será más útil 

para proponer y en su caso, junto con los productores campe­

sinos menos favorecidos, una pOlítica rural más acorde con -

nuestras urgentes necesidades . 

La Reforma Agraria surgi da de la Revolución Mexicana creó 

una importante masa de campesinos rninifundistas con el usu-­

fructo de la tierra expropiada a la antigua clase terrate- -

niente, pero ésta distribución de la tierra no fué acompaña­

da con medidas políticas permanentes y eficaces que propici~ 

ran mejora sustanciales en l as condiciones generales de vida 

de los campesinos. Por el contrario , las medidas del gobier­

no mexicano se inclinaron (c on excepción del período Carde­

nista) preferentemente a fav or de la clase empresarial rural. 



Así, se menciona (Barkin, op . cit . ) que el Estado cumple só 

lo el papel de crear oportunidades para abrir camino a la -

producción rural, pOlíticas oficiales que por regla general 

únicamente los grandes propietarios privados de tierra es-­

tán en condiciones reales de aprovechar. 

Esto mismo se refuerza con las ideas expresadas (Tarrio ,op. 

cit . ) en el sentido de que el Estado mismo conduce a fuer-­

tes contradicciones en la materia de pOl í tica dirigida al -

campo, cuando por una parte se ocupa del reparto de la tie­

rra a demandantes y al mismo tiempo la modernización rural 

se promueve en base a propiciar la concentración de la mis­

ma tierra y de otros "recursos en detriment o de los campesi­

nos dotado~, los que frecuentemente se ven despojados de 

sus medios de producción. 

< 

Tempranamente, en los años que siguieron al término de la 

Revolución Mexicana, el gobierno efectivamente v . gr. puso -

en marcha con la Comisión Nacional de Irrigación ( fines de 

la década de los años veinte ) importantes proyectos de in­

fraestructura para el riego cuyos servicios pudieron aprov.!:. 

char principal~ente los terratenientes que contaron con ca­

pital suficiente para orientarlos hacia el financiamiento -

de la producción y productividad pero sólo para aumentar 

sus particulares ganancias. 



Con la administraci6n Cardenista se sientan las ba 
T 

ses de una pol!tica que podr!a favorecer a los pe-

queños productores campesinos a través de los pos­

teriores gob iernos . Sin embargo, el viraje se da -

tan pronto Lázaro Cárdenas deja el poder. El saldo 

de su gesti6n: una fuerte participaci6n de los eji 

dos en la superficie de labor, que pas6 del 13 al 

47 por ciento en temporal y en las superficies 

irrigadas del 13 al 57 por ciento ( Arroyo, op . 

cit.) junto con pol!tica favorable de precios de -

los productos y otros incentivos. Esto poco a poco 

se va diluyendo bajo el peso de opuestas medidas -

de los gobiernos que le suceden. 

As!, s610 hasta mediados de los años sesentas se -

pudo mantener una tasa de crec imi ento del produc t o 

agropecuario del 5.1 % anual, resultado influencia-. 
do por l~ pol!tica Cardenista de a lcance verdadera 

mente nacional. 

Lo que ocurr i6 después de Cárdenas es evidente que 

gOlpe6 drásticamente a la economía del pequeño cam 

pesino. El Gobierno de Avila Camacho en la coyunt~ 

ra de la segunda guerra mundial impulsa la indus-­

trializ a ci6n a costa d e sub o rdin a r el sector prima 

rio a los intereses del capital empresarial que en 

esa área podía invertir. 



Un indicador del cambio en la pol!tica agraria 

con respecto a la del expre~idente Cárdenas, se -

hace palpable por la cantidad de la tierra repar­

tida: apenas un 25% de la entregada por este a 

los campesinos. Además de que un bajo porcentaje 

correspondió a la categoría de riego y buena cal! 

dad. A lo anterior habrá que añadir el hecho de -

que se emprendieron drásticas medidas que resque­

brajaron la explotación colectiva en los ejidos y 

en cambio se fomentó la empresa privada rural. A~ 

pecto relevante en este sentido fue el estableci­

miento de un marco jurídico que favoreció la ina­

fectabilidad agrícola y ganadera, aunque en este 

último aspecto sólo se ratificó las medidas carde 

nistas de concesión de certificados de inafectabi 

lidad ganadera. Con Avila Camacho cobra auge la -

modernización agrícola finc~da en el aprovecha- -

miento de infraestructura de riego sobre todo en-, 
el noroeste , pero con un enfoque productivo hacia 

la exportación que además requirió de fuerza de -

trabajo asalariada. En forma complementaria, du~­

rante este gobierno penetra en el país la modern! 

z ación tecnoló g ica norteamericana que rápidamente 

habr ía de conducir hacia la dependencia con res-­

pecto de las empresas transnacionales. Los efec-­

tos negativos de esta situación ha sido con mucha 

razón objeto de crítica y anális is por diversos -

autores (Arroyo, or. cit . ). 



Con el sexenio de Miguel Alemán, se consolida la tendencia­

de su antec esor: se abandona el s ector ejidal, se favorece 

al sector privado al que se protege con la reforma al ar- -

t1culo 27 constitucional que introduce el amparo agrario, -

además de ampliar el C6digo Agrario de 1942 para prorrogar 

por 25 años más las concesiones de inafectabilidad ganadera 

( Tarrio, op. cit .), con lo que se propicia inevitablemente 

el desarrollo del neolatifundismo. Paralelamente las organi 

zaciones campesinas son mediatizadas e incorporadas defini­

tivamente al control politico del Estado. Continúa la moder 

nizaci6n agrícola sobre la base de introducci6n de paquetes 

tecno16gicos extranjeros como complemento al desarrollo de 

la irrigaci6n fuertemente apoyada y puesta a disposici6n 

principalmente del sector pri.ado. De esta manera se va co~ 

centrando la inversi6n en regiones , cuesti6n que cobra espe 

cial importancia con las diversas comisiones de apr ovecha-­

miento de cuencas hidro16gicas inspiradas en el modelo de -

los Estados Unidos de América. 

Con Ruiz Cortínez se continúa la política de propiciar el -

beneficio del sector empresar i al rural , poniendose de mani­

fiesto la r esultante inevitable del modelo de desarrollo 

promovido por sus dos inmediatos antec esor es: el cambio en 

el patr6n de cultivos , abandonandose paulatinamente la pro­

ducci6n de aliment os básicos y susti tuyendolos por sorgo y 

soya all í donde el medio lo favorec~a , con lo cual el país 

inició el peligroso proceso de sentar las bases para la no­

autosuficiencia alimentaria de la población mayoritaria, al 



mismo tiempo que par a una mayor dependencia externa, ahora­

en el ramo pecuario dominado por grandes transnacionales 

que controlan las líneas genéticas de las especies que CQ-­

mienzan a s er introducidas. 

El descontento por tal estado de cosas , en el sector campe­

sino se hace evidente por la lucha que emprende desde orga­

nizaciones no "oficiales" como la C C I que aparece en 1963. 

Acciones encaminadas hacia el logro de un encauzamiento de 

la política agraria y agrícola del Estado. De esta forma, a 

partir del gobierno de López Mateos se retoma el reparto de 

tierras, acompañada de medidas para impulsar la reforma 

agr aria inte g r a~ en la coyuntura que plantea la necesidad -

de evitar el impacto de la Revolución Cubana en las nacio--

nes de América Lat ina. Con t odo , se refuerza el nuevo siste 

ma agroalimentario dependiente de las transnacionales. La -

creación del Instituto Nacional de Investigaciones Agríco-­

las , de CONASUPO y del organismo que deviene en el actual -

Itn{ECAFE no impiden esa creciente dependencia , llegando in­

cluso a favorecerla como ocurrió v.gr . por el enfoque de la 

investigación agrícola que relego a segunda importancia el­

estudio de los materiales autóctonos de especies básicas . -

Se estaba ya en el umbral de la deficiencia en la cosecha -

de maíz para consumo de la poblaci ón nacional. 

Durant e el gobierno de Diaz Ordaz, se proclama la continui­

dad de la Refor ma AF,rari a Jr.te~ r ~l anuanc iada por su inme-­

d i ~t.o antecesor . Tampoco se es consecuente con tal proclama, 



aunque por resolución presidencial se supone el reparto de-o 

unos veinte millones de hectárea, en los hechos sólo se ej~ 

cutan menos de la mitad, y de estas aproximadamente el 90% 

correspondieron a tierras no laborables. 

Reflejo de un equivocada planeación agrícola se puede reco~ 

dar durante este gobierno y el de López Mateos el incidente 

de los excedentes de maíz y trigo generados sobre todo por 

la producción en zonas de riego con altos costos por los i~ 

sumos invertidos, al grado de que no pudieron competir en -

el mercado exterior en precios y tuvieron que ser vendidos 

con perdidas para el pa1s. 

Con Di az Ordaz se acelera el proceso de dependencia tecnoló 

gica en el marco de la " revolución verde ". Se reducen los 

precios de garantía de ma1z y de trigo, alentandose por el 

contr~rio la producción de soya y sorgo. Con su Plan Nacio­

nal de Fomento Ganader o (1965-1970) se pretende el in cremen 

to en la producción pecuaria sobre la base de introducir ~ 

nado mayor mejorado , cuyo manejo exigió el consumo de sofis 

ticados paquetes tecnológicos. Esto condujo en casos como -

el Plan Chontalpa a un viraje en el proyecto original, enc~ 

minandolo hac i a la explotación ganadera con el consecuente 

deterioro ecológico de una vasta región en el sureste. 

Con est os antecedentes , la adm~nistración de Luis Echeverría 

se enfrenta a una severa dinámica que fue hundiendo al país-



en la pérdida de la autosuficiencia alimentaria y a una in­

contenible movilización campesina. En este marco, Echeve­

rría se perfila como el promotor de una política populista­

dirigida al sector rural. En efecto, se toleran las tomas -

de tierras, cuestión que no distingue a sus antecesores in­

mediatos. Se plantea como tareas el término del reparto de­

tierras con el reconocimiento de la tenencia privada, eji-­

dal y comunal y sobre todo impulsa la colectivización del -

ejido con el fin de aprovechar adecuadamente las modernas -

tecnologías que permitieran en forma complementaria la in-­

dustrialización agrícola. 

Se promulga en 1971 la Ley Federal de Reforma Agraria y se­

complementa con la Ley de Crédito Rural y la Ley Federal de 

Aguas. A pesar de esto, continúa vigente el amparo agrario 

y se expiden casi siete mil certificados de inafectabilidad 

agrícola y ganadera ( Tarrio, op. cit. ). Este tipo de con­

tradi~ciones arrojó un saldo con logros no radicales a fa-­

vor del pequeño campesino minifundista. A pesar del Plan 

M~est ro de Organización y Capacitación Campesina, no se 

afianza el carácter colectivo de la producción ejidal, por­

su marcada definición burocrática e impositiva. Por otra 

parte el aumento paulatino del monto de crédito oficial di­

rigi do al campo, se ve frenado por las medidas impositivas 

del Fondo Monetario Internacional . 

No deja de percibirs e además , durante el período de Echeve­

rría que aún cuando se hayan pues"o en marcha programas que 



por su origen encaminaron por decreto el servicio hacia el 

campes inado de escasos recursos, los reales beneficios se­

entorpecieron no sólo por una ineficiencia generalizada de 

la burocracia gubernamental , sino r'o" las escasas oportuni 

dades del propio campesino para participar en la defini­

ción concreta de los programas rurales . Paternalismo e in­

c"pecirlail oficial están presentes entonces en programas c~ 

mo el PIDER ( Pr ograma ne Inversiones Públicas Para el De­

sarrollo Rural l . En el período 73-76 , el PIDER había cre­

cido de 41 regiones con una cobertura de 262 ,136 . 2 Km2 Y -

una población de 2 . 4 millones de habitantes, a 86 regi ones 

en 1976 con una superficie total de 661 ,232.9 Km2 Y 4.2 mi 

llones de habi ta,ntes. Como sabemos , el PIDER se concibió -

como el programa que debía en general elevar el nivel de -

vida de comunidades rurales atrazadas de 300 a 3000 habi-­

tantes, que delimitados por microregiones constituirian el 

universo de trabajo de una serie de instituciones guberna­

mentales cuyo presupuesto se determinaría - específicamente~ 

para estas unidades territoriales . Se argumentó que el 

PIDER" h a procurado , desde su origen , superar las me-­

te" y propó"itos de un simple desarr ollo agrícola. Se pre­

tende qur. el programa i nteRre los proyectos agropecuarios­

y cualquier otro proyecto directamente productivo , con los 

progr'amas de obras y servicios que deben apoyarlos , así co 

mo las acci ones de bienestar social que mejoran las condi­

ciones de vida, en el medio rural " ( J; l . 

El monto de la inversión PIDER en el período 73-76, del or 

den de siete mil millones de pesos , equivalente al 10 .1 

(t i ALVAREZ, Aw;teo CUMO de Equ..i.po~ ••• , obJr.. cU. , p 6 



por c iento del total de la inversión pública dirigida hacia 

el sector ag ropecuario nos indica la magnitud del programa­

( A lv ~rez. op. cit .). 

Además, durante su permanencia, el PIDER se distinguió por­

privilegiar en terminos r elativos el fina nciamiento a pro-­

yect os pr oductivos (49 .3%) frente a los de tipo social 

(Jimenez, 1981). 

A pesar de. que no exist en cif ras precisas, cualquier perso­

na r e l aciona da c on e l medio sabe qu P un por c entaj e nada de,!!. 

preciable del total de proyectos financiados por PIDER fue­

ron mal p l aneados y no operan con eficiencia o simplemente­

no llegaron a concluirse. Particularmente este último caso­

fue notor lo en obras d e constru ccion. 

El advenam iento d el sexen i o de López Portillo se erunarca en 

un ambiente francamente desalentador para el medio rural. -

Existe defl.cit en la producción de básicos y las crecientes 

i mpor t acinnRs merman IR dispon ihil idad de divisas que po­

dr'an destinarse a otros usos y no a la c ompra de al imentos . 

Los decretos expropi&torios de fines del gobierno de Echev~ 

rría en el noreste del pats . prov ocó ad ~Jll ás fuerte resenti­

miento en la burguesta aRrarla . 

Esta realidad hace qu e e l nuev o regimen se enfrente a la n~ 

cesidad de increment ar el mnnto d e las cosechas de básicos -
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y de "suavizar" las relaciones con los dueños del capital -

agrario. T~reas por lo dern.1s. muy dific iles, considerando -

dec ada s d e a tra zo en la or ~a n izac ión ef ec t iva d el campes in!!. 

do nacional par~ la producción, de pobres apoyos gubername~ 

tales dirigidos a este sector menos dotado de recursos, co­

mo lo ha demostrado v.gr. con escasas excepciones; el cons­

tante deterioro del ejido . 

El Sistema Alimentario }lexicano es en este período un pro-­

grama que pretende la reactivación productiva de la econo-­

m1a campesina a través de la aportación de subsidios prefe­

rentemente hacia lAS slJpli'rficies d e temporAl con potencial­

de rendimientos y medi~nte la incorporación de nuevas áreas 

a la actividad agrícola. sobre todo obtenidas de aquellas -

zonas de ¡¡anadería extensiva no t ota lmente utilizadas. 

Pronto sllrge una acción contradictoria: la Ley de fomento -

Agropecuario, posibilitand o legalmente la asociación del ca 

pital privado con el sector social rural. Una medida como -

esta pone ~v id e nt emente al c am pes inado d e escasos recursos­

a merced de aquellos que controla n los medios de producción. 

Es evidente además que esta política contradictoria eviden­

cia la permanente pugna de intereses de clase por el con- -

trol de los recursos en el campo. 

La Coordinación General , del Plan Nacional de Zonas Deprimi­

das y Grupos Marginados ( COPLAMAR ) establecido también en 

el perrod o de López Portillo, fué un programa que pretendió 



mejorar la situación económica de la población pobre del -

área rural del país. En l a a parente perspectiva de bonanza 

económica por ingreso s pr oveni.entes de la exportac ion pe-­

trolera, a través de COPLA~~ R se esperaba una permanente e 

importante derrama de recursos . Varios fideicomisos y otro 

tipo de or ganismos apuntalaba n c omo instrumentos de servi­

cio ésta medida d el Est~d" al i ntegr .• r en conjunto a la 

Coordinación . En sus principios se estableció que se apro­

vecharía la potencialidad productiva de los grupos margin!. 

dos. creando además empleo y así llegar a obtener los míni 

mas de bipnestar. En f or ma c omp lementaria. COPlAMAR se en­

car g6 de concertar un a~ue rd p ent r e in s tituciones del sec­

tor ag ropecuario para crear el Pacto de Coordinación lnter 

sectorial, que llegó a' forma l i?arce en agosto de 1980. Su 

tarea : operar un sistema de servicios en apoyo a la econo­

mla campesina . 

De la concertación oficial a una acción consecuente en la­

práctica. medio en general un abismo que puso de manifies­

to una vez máR p1 agobian te huroc ratismo. celos instituci~ 

na les y bloqu eos a la pa r ric Ipac i ón campps ina en progra mas 

como CONASUPO-COrW1AR encargado de distribuir alimentos a 

través de tiendas rurales. Como complemento, la c risis en-

108 precios del petroleo amenazaban ya con menguar la dis­

ponihi l id ad d e recur sos para el financiamiento de éste t i­

po de programas o de o tr os nllevos con un supuesto enfoque­

a promover el desarrollo rura l . 



Con la admjnjstración de Mi~u e l De La Madrid se cancelan el 

PIDER. 1"1 SAM y COPUMAR cntn' o tros o rganismos. Es ejemplo 

de la añeja costumbre del Estado de no solo reservarse el -

derecho del diseño d,e la estrategia para el desarrollo ru-­

ral, s1.no tambien el de dec idir cuando debe cancelarse tal­

o cual pro~rama. dependiendo s 1.mplemente de ~ue la nueva bu 

rocracia en e l poder, determi ne con su rpfterio que debe 

reorientarse la política de sus antecesores. Por extraño 

que parezca ,. suele suceder qu e se repitan sin embargo; vi­

cios y errores en la planeaci éin y ejecuc i ón de programas: -, 

del d i scur so oficial a los her hos slgue dandose la inconse­

cuencia que nulifica la r eal efectividad de buenas intencio 

nes. Así v.¡;r., aparece en el marco general del Plan Nacio­

nal'de Desarrollo. el PRONADRl ( Programa Nacional de Desa­

rrollo Rural Integral) que f u é expues to a nte el C. Presi-­

dente d e la República en mayo de 1985 por e l titular de la 

SARH, dependencia encargada de coordinarlo . Reaparecen los­

tradic ionales objetivos de mejorar el niv e l de vida de la -

pobla c ión rúral en los rubros prioritarios de alimentacion. 

salud. vivienda y educación . TArear, necesa rias para facili­

tar éstas aspiraciones son poner en práctica una serie de -

medidas que conduzcan al incremento de l~ produccion y pro­

ductividad agropecuaria y forestal. a la generación de em-­

pleo y mayo r ingreso para la s familias del campo y a la se­

guridad jtlrldica en la t~n 0 nr iA de la ti err;; junto con t:n -

reparto de la que sea 1eg;; [mente afectable. Se declaro que: 

.. Estos cuatro objetivos generales son diversas dimenciones 

de una misma política que integra a todos los fact ores del­

desarrollo del c.ampo mediante un hilo c.onduct.or : la produc­

c i6n "SlroppclJar la" (2 ) . 

( 2! PESQUET RA, EduMd(J : Vü ClI'L6(J dWta.YLte la. pite<> eYLta.u6n det 

rRO NA VR I nf. C. PJt.rA~rlr'1t ~ 'rlr .lIé uc.o . 16-V-1985, Méuc.o,V.F. 



El Plan Na c. ional d e Desarrollo en su diagnóstico del medio­

rural reconoce problemas graves: una tasa v.gr. de mortali­

dad infantil de casi 50%. ma yo r que el promedio nac i onal, -

causada por pad ec imientos p r ~v~ntbl es y curables. un 35% de 

la población rural con d é f ic it nutricional grave . 75% de 

l os mexicanos mayores de 15 años sin concluir su educación 

pr:!maria, 50% de la vivienda campesina sin los servicios b! 

sicos, falta de VfAS de comunic a c ión por la que se ven se-­

riam ent e afec tad o s 7 millones de hahi tant es. unos 3 millo-­

nes de semijornaleros y 1. 5 mi l l ones de asalariados. Tan só 

lo un poco más de un millon d e campesinos autosuficientes. 

El po tenc ia l a gr!c,o la .. , se menci ona en el mtsmo diagnóstico; 

pr es enta un negro panorama: de 35 millones de hectáreas cu! 

tivables, sólo se aprov echan 23 millones. est,ableciendose -

que apenas unas 7 , 5 millones de hectáreas podrían ser incoE,. 

paradas a labor en Iln pl a zo no t an corto de veinte años ( 3) . 

No es necesario abundar en análisis para comprender que an­

te el acelerado endeudamiento del país, la perdida de auto­

nomía política por las cond i c ionantes de organismos como el 

Fondo Mon e tar In I nter.nae i ona l . el es tancamiento en bajos ni 

vel es de l o s pr ec io s d el pe t róleo y otra s materias primas -

de exportación, el increm ent o en las tasas de interés de -

los prestamos externos, la crisis de confianza de los aho-­

rradores nacional es que s e pon e de manifiesto por la fuga -

de c ~pitales. el bloqu eo polt t tco-bv r ocr á tic o a la partici­

pación campesina en la definic i ón de programas rurales y la 

(3 ¡ Ef'l blle.f'l C1 m ecUda. , ello depel1de-'Lá de. (¡t1e e.t Eótado empJten 
dC1 ÓVl-laJ.> po¿u.¿c.a.o de modV/Jt~ . za.c) , 6n en e.t c.ampo. -



manipulación de sus demandas, por mencionar algunos de 10s­

prob1p.mas mayores .; será muy dif!cil iniciar el camino hacia 

el desarrollo en el campo si no se abandonan prácticas y po 

l!ticas unilaterales del Estado, que impiden incluso contar 

con el apoyo del campesinado . Baste señalar v.gr., en el 

plano institucional, que la SARH con la responsabilidad a -

cuestas de impulsar al PRONADRI; ha visto reducir (como to­

das la s instituc .lones), en los años recientes, su presupue! 

to hasta niveles que dificultan hasta el sostenimiento de -

su planta de personal, cuestión de la que sólo se salva su 

mas alta burocracia . En el extremo, el ejercito de extensi~ 

nistas, en teor!a los agentes directamente en contacto coti 

diano con los campesinos y encarga10s del mayo r número de -

tareas inherentes al PRONADRI, carecen de los mínimos me­

dios para operar, para no mencionar otras limitaciones, con 

pocas excepciones .; como la falta de capacidad y compromiso­

de este personal para apoyar a las comunidades campesinas. 

A su favor podría decirse , que en esto de compromIso y cap!!. 

cidad, no suelen alejarse en similitud d " muchos de sus je­

fes. Esta situación solo empeora el panorama de por si dif! 

cil de los produ ctores pobres del campo. 



Recapitulando, la política del Estado ha favor~ 

cido permanentemente a la clase empresarial del 

campo. Esto se ha facilitado porque las decisi~ 

nes para planear y opecar los programas, las ha 

tomado el gobierno sin dar oportunidad - por re 

gla general - a que los productores del campo -

externen su opini6n . A los sectores ejidal, co­

munal y el de los aut~nticos pequeños propieta­

rios, no se les ha apoyado tampoco con capacit~ 

ción suficiente; salvo casos aislados, para que 

puedan participar adecuada y directamente en la 

instrumentación de las propuestas y proyectos -

de desarrollo rural en sus ámbitos regionales -

de influencia. 

¿ Porqu~ es as! ? Una de las causas es que en 

el sector público ligado al campo a trav~s de­

diversos tipos de servicio, prevalecen el tipo 

de funcionarios carentes de voluntad política­

que induzca a la adecuación de los aparatos · -­

institucionales que representan, a las verdade 

ras necesidades de los productores del campo. 

En el mejor de los casos, ocurren contradicci~ 

nes en la propia burocracia: jefes que compren­

den estas necesidades y subordinados que estan 

en contra, o viceversa . Esta situación obvia-­

mente conduce a fuertes obstáculos cuando deben 

converger varias instituciones para concretar 

los servicios o apoyos gestiona~os y logrados 

por las organizaciones campesinas. La falta de 

coordinación hace acto de presencia y la frus-
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traci6n tambien, cuando los tiempos lesionan o 

hacen obsoletos los proyectos integrales. Ahora 

bien, s6lo una transformación que comprendiera 

al universo completo de las instituciones del 

sector agropecuario y forestal y que fuera fav~ 

rabIe a los intereses de los campesinos, podr1a 

tener impacto nacional en cuanto que se podr1a 

ofrecer un espacio de negociaci6n permanente -

para todos los agentes que inciden en el medio 

rural. En el ámbito regional, el reto ser1a -­

V.gr. que las organiz&ciones de los productores 

aprovecharan convenientemente esta coyuntura -

participa~do en la planeación del que, c6mo y 

cuándo ejecutar los proyectos. 

Sobre esta última cuesti6n, conviene aclarar -

que si bien existe una Ley de Planeación que -

~ontempla la participación de los potenciales 

usuarios-beneficiarios de los servicios de las 

instituciones de gobierno, con el prop6sito de 

encauzar la inversión pública; en la práctica 

ocurre que la consulta suele limitarse a la -­

cúpula de la dirigencia campesina ( cuando la­

materia es el desarrollo rural )y preferenteme~ 

te a las centrales concebidas como interlocuto 

ras oficiales del propio gobierno, y considera~ 

do el divorcio frecuente de dirigentes con sus 

II bases ", es lógico esperar la aprobaci6n for 

mal de programas inspirados en objetivos alejados 

de lo~ intereses de la mayoria de es tas bases. 

La propia debilidad pol1tic o-económica de la -
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mayoria de las organizaciones campesinas, afili~ 

dos o no a las centrales oficiales deja libre el 

camino para la recreación de este proceso vicia­

do . 

No basta pues, una disposición por decreto. Esta 

tiene que estar respaldada por medidas práct! -

cas, que sean efectivas en el terreno de los he 

chos, que se ajusten a cada situación específi­

ca, tomando en cuenta la cultura, experiencia,­

capacidad y disponibilidad de recursos con que 

cuenten los productores, entre otros factores. 

Esta realidad, necesariamente nos conduce a que 

actualmente los espacios de negociación de 10s­

campesinos se han logrados a base de constantes 

luchas para vencer todo tipo de obstáculos . La 

experiencia nos sugiere además, que es en los -

ámbitos regionales en donde las propias organi­

zaciones pueden en un momento dado, con avances 

y retrocesos iniciar la conquista de estos esp~ 

cios. A partir de aqui, se pueden fortalecer y 

madurar los procesos organizativos y crearse 

las condiciones para las alianzas con producto­

res de otras regiones o estados, y en un momento 

dado, hacer oír con fuerza su voz en la defini­

ción de las políticas nacionales del Estado ha­

cia el campo mexicano. 
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B) Organización Campesina y Desarrollo Rural. 

Es un hecho el reconocimiento generalizado en los países en 

vías de desarrollo en donde las actividades primarias ocu-­

pan un nivel importante en el conjunto de sus economías na­

cionales, la imperiosa necesidad de promover e impulsar la 

organización de los productores del campo como un paso nec~ 

sario para incrementar la productividad y con ello vigori-­

zar la economía en su conjunto. 

Ciertamente tal recon?cimiento no es nuevo, ya que desde ha­

ce decadas en cada país encontramos diversos ejemplos no 

exentos "" en muchos "casos de semejanza entre s1, de cómo se 

pretende atender ésta necesidad, acciones que van desde la­

legislació~ hasta la instauración de servicios instituciona 

"les. 

En el caso de México, v.gr. tal cuestión cobra especial 

atención a partir de la Reforma Agraria, presionada a raíz- " 

del movimiento armado eminentemente campesino iniciado con 

la primera década del presente siglo. 

Sin embargo y desde una perspectiva critica del problema, y 

refiri éndonos al caso mexicano (s i bien no es privativo), 

encontramos que la acción del Estado no ha conducido hacia 

la permanente vigorización de la economía en el sector prima 

rio. 
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Pero aún aceptando esta realidad , habrá otros factores , que­

también explican en parte la dificultad del país para avan­

zar en la solución del probl ema enunc iado al principio, fac 

tares y causas internas como lo son en forma importante la 

orientación de la política del Estado hacia el campo a lo -

largo de la historia reciente. 

Esta Última cuestión cobra especial relevancia si entende- ­

mos que una adecuada orientación puede propiciar se analiza~ 

do críticamente primero l os resultados que ha generado esa 

política a fin de corregir prácticas negativas y en segundo 

lugar cuando el Estado atienda la necesidad de hacer corres 

ponder su acción a cada problemática regi onal concreta, e -

impulsar allí a la economía rural . Ambas cosas se compleme~ 

tan. No basta reconocer v . gr . como se señala en el Plan !la­

eional de Desarrollo, 1983- 1988, que "la urbanización e in- ­

dustrialización que ha vivido la Nación durante las Últimas 

décadas ha sido apoyada en gran medida por la población y -

los sectores' productivos rurales; el campo ha abastecido a 

la economía urbano-industrial de insumas, materias primas , -, 
alimentos y divisas; también ha aportado abundante mano de 

obra por medio de las continuas corrientes migratorias , y -

ha transferido importantes volúmenes de excedente económico 

a través de diversos mecanismos " ( "' ) , es necesario ante to­

do , partir de una concepción del campo y el campesinado me-

xicano que permita aprovechar de otra manera su enorme po-­

tencial sin deteriorar la propia economía de la población -

(. , MEXICO, PODER EJECUTIVO. Pian NaWJ1a.t • • • OM. cil. 

1983 - 19 88 , MéJÚc.o , SPP, 1983, P 274 
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rural. Aunque no es motivo del presente estudio analizar -

en forma principal al Estado y su política hacia el campo, 

el apartado anterior dedicado a este punto, nos permite un 

marco mínimo para la discución de las formas de or ga niz~ -

ción campesina en el contexto concreto de la problemática 

regional que enfrenten. En este punto es necesario prec! -

sar ya. que concebimos la organización campesina como un -

medio a través del cual sólo es posible emprender procesos 

de desarrollo en donde los protagonistas principales serán 

siempre los propios campesinos . Ahora bien ¿ Qué debemos -

entender por un proceso de desarrollo rural ? Ante todo 

habrá que enmarcarlo en el concepto más amplio de desarro­

llo nacional. Para algunos autores ( Gonzáles Casanova, -

1972 ) este problema tiene que ver en general con el desa­

rrollo económico, entendido no sólo como el incremento del 

producto nacional real o del producto percápita, sino 

también como una mayor y mejor distribución del mismo. 

Más recientemente ( Stavenhagen 1975), argumenta que 

proceso de desarrollo implica cambios sociales y políticos 

como complemento a los de carácter económico. Este mismo 

autor es categórico al señalar que en un proceso de tal -

naturaleza es necesaria la democratización en la sociedad 

que modifique las relaciones de poder que concentra en -­

una minoría las decisiones de caracter económico y po11ti 

co. 

El que una organización campesina pueda asumir el papel -

de protagonista y rectora principal del desa rrollo rural en 
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una región, implica entonces que en su integración primero 

aparezcan representados los intereses de la mayoría de los 

trabajadores directos del campo y de aquellas otras clases 

que sin estar vinculadas directamente a la actividad pro-­

ductiva, objetivamente sus necesidades e intereses no se -

encuentran en situaciones antagónicas respecto de los pri­

meros, a fin de posibilitar en principio la alianza en la 

práctica que procure una fuerza suficiente como para en­

frentarse a una estructura de dominac ión adversa, person~­

ficada y recreada en la minoría privilegiada que se apro-­

pia de una gr"" parte del volumen del valor regional a tra 

vés de diversos mecanismos como el de comercializac ión, la 

usura y otros que 10 mismo afec tan a los campesinos como a 

la población que tiene una condición de asalariada ya .' que 

estos y aquellos dependen del consumo de bienes en el m~r­

cado. ¿ Cúal puede ser la pauta para la emergencia de una 

organización campesina con este carácter ? ~ Hás adelante­

abordamos el estudio de esta interrogante, pero podemos 

adel"ntar que en la diversidad de condiciones naturales, -

económicas, sociales y políticas del país, es una necesi-­

dad partir. del reconocimiento de que no podrá haber una so 

la estrategia. Sin embargo, ocupándonos de aquellos casas­

en donde el proceso es, o pueda ser promovido p~incipalme~ 

te desde adentro sin o con el arribo de agentes externos'- , 

como sucede con frecuencia, habtá que orientar desde el 

pr~ncipio las acciones de acuerdo a ciertos principios bá­

sicos. Proponemos los siguientes: 

a) Identificar · las posibles clases aliadas. Indicadas como 

tales por carencias y nec esidades comunes. En este pun-
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to debemos reconocer aquellas que afecten a la mayoría­

y que por 10 mismo aseguren una amplia movilización so­

cial, toda vez que ello será necesario como condición -

para poder avanzar en su solución. 

b) Participación permanente de las bases. Es una garant{a­

de que pueda darse una lucha en los niveles económicos, 

social y político, que asegure realmente un proceso de 

desarrollo rural. Volveremos en otro capítulo sobre es­

te asunto, que consideramos de vital importancia en la 

vida de las organizaciones. 

C) Dirección del proceso de desarrollo rural determinado -

por la mayoría. Ello significa que los campesinos serán 

los responsables de decidir en instancias que legítima­

mente los representen, los pro~lemas que deben enfren-­

tar y el cOmO hacerlo. 

dl Autonomía del proceso. El cumplimiento del principio i~ 

mediato anterior es una de. las condiciones para hacer -

prevalecer éste nuevo aspecto. En efecto, la práctica -

democrática en la toma de decisiones evita las imposi-­

ciones o la tutela. malo bien intenciona.da ~ Habrá que -

añadir sin embargo, que la autonomía, entendida como 

una sit.uación que denota a los campesinos corno princip~ 

les responsables en la lucha por atender y resolver sus 
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problemas, sólo se alcanza cabalmente cuando se respal­

da por una fuerza económica propia . 

e) El 6 l os promotores que intervengan en el proceso , de-­

ben hacer suyos los intereses del grupo campesino . Con­

sideramos que s610 así puede orientarse positivamente -

la acci ón campesina . En su momento, la autonomía econó­

mica podrá hacer posible que la organización cuente con 

técnicos o asesores propios y en su caso , incorpore co­

mo parte de sus recursos humanos a algunos de los pro-­

motores institucionales. 

Recapitulando , el desarrollo rural será pues un proceso 

que implica modificaciones en la estructura económica y 

política nacional. Habrá que recordar (Jimenez ,1983) 

que lo rural se refiere a comunidades que por su tamaño 

y otras características se distinguen de las poblacio-­

nes urbanas , y en donde el ingreso familiar principal -

proviene de la producción agrícola , ganadera o forestal 

o por la combinación de éstas . La misma autora también 

insiste en lo polemico que resulta el discutir sobre el 

desarrollo rural , pero para los fines del presente tra­

bajo , entenderemos este como un proceso de cambios eco­

nómicos, sociales y políticos que ocurren en el sector­

agropecuario y forestal en base a Wla fuer.te participa­

ción social de la población mayoritaria que se dedica a 

este tipo de actividades y también de aquellos sectores 

objetivamente aliados, con el objeto de satisfacer con-
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cientemente sus necesidades, sean estas de incremento de 

la produce ion, mejor distribucion del producto , o en ge­

neral de mejorar sus condiciones de vida, as! como de 

participación en la estructura de pode~ con la que se re 

1acionan. 

Ahora bien, es conveniente abordar teoricamente la viabili­

dad de una estrategia logica que pueda generar un proceso -

de desarrollo rural de acuerdo a la concepcion enunciada. -

El problema es llegar a un momento en que la organizacion -

cawpesina sea protagonista principal en su zona de influen­

cia, de una lucha en la que se integren los obj etivos econo­

micos, los sociales y los. po1!ticos en forma complementaria 

y con el proposito de. satisfacer necesidades concientes de 

la pob1acion mayoritaria. 

Como punto de partida en el análisis, tornaremos la situa­

ción objetiva de los campesinos como productores rurales ., -

esto es; co~o creadores del mayor valor que circula en el -

área en donde estos se ubican, toda vez que reconoc~os la 

mayor importancia de la actividad primaria en el campo. 

Aqu! surge una pregunta clave: ¿ Es necesario por parte de­

los productores el control del proceso produc tivo que los -

involucra, en la perspectiva de abordar en el mediato futu­

ro los aspectos sociales y po1iticos? Tal pregunta bien p~ 

diera formularse tomando como tarea inicial cualquiera de -

estos dos G1timos aspectos, v . gr . de la siguiente manera : -

¿ Es necesario que los campesinos t enga n el control de la -
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estructura de poder político r egional, en la perspectiva de -

abordar en el mediato futuro los aspectos eccnómicos y socia­

les? O bien ¿ es condición primera obtener mejores niveles -

de vida para procurarse el control del proceso productivo y ' - . 

de la estructura de poder? Esta última interrogante aparece­

como contraria al sentido común si recordamos que nuestros p~ 

sibles sujetos y beneficiarios del desarrollo rural son prec! 

samente el sector de la población con escasos recursos, aún -

sin capitalizar 10 suficiente como para poder procurarse 8a-­

tisfactores que tienen un costo: mejor vivienda, servicios de 

salud, educación, etc. 

Por otra parte es un hecho generalizado que en el medio rural 

mexicano predominan en la estructura político-formal la clase 

minoritaria que detenta el poder económico. En la viabilidad 

de una estrategia campesina para el desarrollo rural cobra 

pues aparentemente más fuerza la opción que direc tament e rel~ 

ciona a éste sector con su activ idad cotidiana, o sea~ ini­

ciar el camino con tareas t endientes a tomar el control de 

los procesos productivos. incluyendo las fases de transforma­

ción Y cOII\ercialización direc.ta de las cosechas así como la -

obtención de todo tipo de insumas para revertirlos hacia la -

misma producción. 

En otras palabras. una estrategia inicial centrada en los as­

pectos económicos~ Salt~ ~hora la interrogan t e de cómo se po­

drta empezar a dar; la incorporación de las obj etivamcnt e cla­

ses aliadas en un proceso donde l os campesinos juegan un pa--
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pe1 de primera importancia. Sobre éste aspecto cabe hacer una 

reflexión: ¿ No es caso relevan t e encontrar un vínculo perm~ 

nente entre los productores campesinos y los que no 10 son, -

que en principio los motiva a trabajar en forma conjunta? 

Esto es, ¿habrá necesidades permanentes que garantic en una so 
1ida alianza entre ambos sectores a fin de abordar conjunta-­

mente los aspectos eccnómicos, sociales y políticos inheren~- · 

tes a la concepción del desarrollo rural expuesta? 

Sobre este particular, no deja de ser muy sugerente la depen­

dencia hacia el conSUI1\O de bienes básicos para la propia so-­

brevivencia de cualquier familia y que en consecuencia de 

ello se deriva una posible vía de vinculación permanent e : una 

lucha que interesará tanto a prvductores campesinos Como a 

l os que no 10 son es aquella que tenga como propósito la ob-­

tención de artículos básicos al más bajo precio posible. Sin 

embargo, como es de suponer, en cada región con su problemáti 

ca específica en un momento histórico determinado, pueden da~ 

se variadas opciones de vinculación inicial v.gr, la lucha c~ 

mún para introducir servicios prioritarios en la vida fami­

liar como agua potable, electrificación, vías de comunicación, 

etc. Pero aún reconociendo esta y ot~as alternativas , la im-­

portancia del consu~o como elemento estructural permanente p~ _ 

ra la vinculación entre clases ~ l ia das en un proceso de desa­

rrollo rural está fuera de duda, cuestión que puede darse ta ~ 

bien en aquellas circunstancias concretas en donde los camp~- ' 

sinos centran su actividad en el aprov echamiento de recursos­

naturales como los boaques u otros) por estar el suelo de uso 
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agrícola en un plano de importancia relativa secundaria. 

Ahora bien, es evidente la necesidad indispensable de que du-­

rante la práctica aliada de las clases pobres del campo, se v~ 

ya comprendiendo progresivamente por ellas que la lucha de ca­

rácter económico sólo es el inicio de un proceso cuya per speq­

tiva hacia el futuro debe ser el reclamo para la obtención del 

bienestar socia l popular y en un momento determinado el recl¡¡r:- · 

mo también para incidir en la estructura político-formal de la 

zona y hacer representar allí los intereses de l a mayoría~ Por 

esta perspectiva, el proceso de desarrollo rural es desde sus 

orígenes un proyecto político en el campo; un proyecto que ne- · 

cesariamente exigirá de sus protagonistas una clara concienc ia 

de su papel permanente en este contexto y que inevitablemente­

los enfrentará con más o menos fuerza O violencia contra las -

clases que en cada región tengan concentrado el poder económi­

co, los mediós de producción y el mismo poder político; y no -

sólo con estas clases en forma inmediata y. cotidiana sino con­

tra sus frecuentes aliados externos. De la capacidad r ea l que­

los campesinos l~ren desarrollar como sujetos principales en­

el proceso, depebderá entonces el aglutinamiento Y. c ohesión -

inicial de todas las clases aliadas del campo y de que con 

ello aparezca la base de un posible desarrollo rural cuyos al­

cances y limitaciones qu e 10 definan en un momento histórico -

determinado, cualesquiera que sean ; deben abrir el paso hacia 

la integración de los asvectos económicos, sociales y po1íti--

cos. 
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Por último, es importante considerar que algunas de las clases 

aliadas de los campesinos pueden no sólo integrarse al proceso 

de desarrollo rural a través de las actividades organizadas p~ 

ra el consumo de bienes básicos o para la gestión de servicios 

públicos comunitarios o de la lucha política como un medio pa­

ra propiciar la satisfacción de necesidades populares en gene­

ral, sino que también lo podrán hacer participando en activida 

des productivas inherentes a su condición objetiva en el seno 

de la sociedad r ural, asi v.gr., el monto de fuerza de trabajo 

no campesina es un potencial que podría en un momento dado ha­

cerse cargo de industrias que aprovechen recursos naturales r~ 

novables o no, que formen parte de la riqueza potencial de la­

zona de influencia de las organizaciones campesinas. Esta nue­

va consideración requiere por supuesto y en su caso,' una líuea 

de acción que junto a otras sean el blanco para la inversión -

del excedente generado y retenido por la organización de los -

productores y sus clases aliadas. Sin perder de vista que no -

es posible el bienestar rural sin la capitalización en este 

sector, es como podremos visualizar una estrategia en princi-­

pio económica, que cohesione a los sujetos y protagonistas 

principales del desarrollo en el campo. 

Recapitulando, el control de los procesos productivos y en co~ 

secuencia el bloqueo a los mecanismos principales de extrac­

ción del excedente del valor generado, más una acciñn o accio­

nes com~l~mentarias que atraigan la alianza de la población de 
'1 

escasos recursos no campesina y que tampoco excluyen su inci--

dencia económica, es CO~O puede darse una forma inicial para -

encaminar un proceso de desarrollo rural. Conviene recordar 
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que los mecanismos principales de fuga de valor presentes en -

el sectqr primario, son el financiero por las altas tasas de ' -· 

interes del capital prestado, el de precios de bienes del cam­

po en desventaja frente a los de bienes industriales e insumos 

para la producción y el mismo fenómeno en torno al costo de 

servicios como transporte de las cosechas. Además el progresi­

vo encarecimiento de los bienes básicos de consumo familiar 

frente al estancamiento del ingreso, mantiene una preocupación 

generalizada de todos los. trabajadores; campesinos y no campe­

sinos y constituye tambien un importante mecanismo de ext,ac-­

cion de excedente, cuando provoca la migración de f uerza de 

trabajo rural y su oferta barata hacia el exterior . 

Resu l ta evidente entonces, que en las particularidades de cada 

región del campo mexicano; el desarrollo rural deberá encua- -

drarse en un proyecto que considere las estrategias convenien­

tes para detener en lo más posible la fuga de valor excedente­

hacia afuera del ámbito rural y al mismo tiempo aquellas que -

aseguren un reciclaje permanente de ese valor retenido hacia -

el interior a fin de lograr la capitalización, pero además; 

las estrategias para la distribución equitativa de ese valor -

acu~ulado entre los campesinos y las demás clases aliadas par­

tir.ipantes en el pJ;oceso. Esa distribución equitativa puede m!!. 

terializarse en terminos de satisfactores. recursos y serv~- · - · 

cios para el bienestar social. La lucha y la práctica política 

de estos actores podrá tener entonces un sentido amplio y con- ­

clente en cada región: proteger e impulse r un modelo de desa-­

rrollo rural de esa naturaleza. 
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Por último, es preciso reconocer que la acción de los concebi­

dos protagonistas del desarrollo rural, aún cuando estos hayan 

concretado un proyecto adecuado a la problemática regional y -

que por ello aseguren un tyabajo coherente y no disperso; no -

podrá conducir linealmente hacia el logro de los objetivos y -

metas propuestas, esto es; sin que en el tiempo se vayan pre-­

sentando estancamientos o aún retrocesos, las más de las veces 

probablemente por la oposición de intereses contrarios de la s ­

clases que detentan el poder en el ámbito regional en donde se 

ubique la organización campesina. Casi siempre ocurrirá además, 

que estas clases en el poder atraigan aliados externos por las 

vías de sus relaciones polfticas y/o económicas con v.gr. los­

individuos o grupos que participan de alguna manera de los be­

neficios extra idos, a los trabajadores del campo. En ,estos ca-­

sos el interés común es obviamente mantener y reproducir es - -

tructuralmente las condiciones del medio rural que les permita 

seguir apropiándose de una parte del valor que allí se genera. 

Esta alianza de intereses se dá por lo general en un contexto­

que les favorece, no sólo por enmarcarse en un sistema capita­

lista que no se les opone, sino por la debilidad propia del 

ca~pesinc mexic~no que no posee una organización nacional fu er 

te. capaz de contrarrestar con eficacia los. obstáculos al des a­

rrollo rural regional. 

Otras causas del estancamiento o aún retrocesos en la lucha 

campesina por el logro de objetivos y metas propuestas. no pm_· 

drán atribuirse a la oposición de clases antagónicas, slno a -

condiciones internas de la propia organización , tales como di­

ficultad para acordar con prpcÍ'sión las acciones programáticas 

\ 
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ó problemas derivados de una deficiente administración de re­

cursos. Tampoco podemos descartar la influencia de fenómenos 

naturales, v.gr. cambios bruscos en el clima que provoquen 

perdida de cosechas. 
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B) Identidad y Autogesti ón en la Organización Campesina. 

La noción de identidad es un importante auxiliar teórico que 

puede acercarnos a la comprensión de cómo se puede generar -

un proceso de cohesión en torno a la organización campesina 

de aquellas clases que potencialmente le son aliadas en for ­

ma inmediata y directa en el contexto regional que enmarca -

nuestro concepto de desarroll o rural expuesto anteriormente . 

Aún en la etapa previa a la formación de una organización 

campesina activa (y durante su exis tencia) es de capital re­

levancia entender CÓmo se puede generar el fenómeno de cohe­

sión entre quienes la están integr ando. Identidad, se argu-­

menta (Borojov,op.cit.), se liga a la práctica política en -

un enfoque de corte marxista y puede tener una magnitud más 

alla de lo regional, v. gr. "identidad nacional ti se deriva de 

un pueblo con una historia común y condiciones de producción 

en general también comunes, y que ha adquirido plena concie~ 

cia "para si" frente a intereses opuestos, llegando con ello 

a establecer cierta similitud con el grupo de trabajadores -

explotados y el desarrollo de la conciencia de ese grupo ha~ 

ta constituirse en una clase que lucha organizadamente por -

reivindicar se. 

Aceptando la relación entre identidad y la práctica política 

del conjunto de individuos objeto de alguna forma de explot~ 

cien, cuando conciente y organi zadamente emprendan acciones 

emancipadoras, resulta muy sugerente aplicar el mismo razon~ 

miento en el plano regional y para el problema concreto que 
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nos ocupa: habiendo establecido que el desarrollo rural es 

en perspectiva un proyecto pOlítico en tanto que requiere 

de transformar las relaciones entre las clases del campo,­

es obvio que entre los protagonistas principales - los cam­

pesinos- y los sectores no campesinos aliados , deberá ha-­

ber vínculos de identidad. En realidad lo que sucederá co­

mo es fácil suponer, es que en el ámbito geográfico de las 

organizaciones campesinas regionales se presentarán con ma 

yor fuerza y amplitud los rasgos y condiciones de identi-­

dad, que se verán mucho menos diluidos que cuando se abor­

da el problema en términos nacionales. Así v .gr., en una -

organizaci6n campesina de indígenas nahuatl se encontrarán 

variadas pero específicas condiciones de identidad que 

obviamente no se reproducirán en ninguna otra part~ del 

país, aunque puede haber o darse una situaci6n c omún a to­

das las organizaciones campesinas indígenas y no indígenas: 

el hecho de enfrentarse al capital como enemigo común. O -

para decirlo de otra manera, el hecho de enfrentarse a una 

minoría de explotadores, siempre presentes en donde los 

trabajadores están generando la mayor parte del volumen de 

valor, a fin de emprender diversas prácticas para apropiaE 

selo, entre las que muy frecuentemente sobresalen aquellas 

tendientes a interferir en la comercialización: el acapar~ 

miento de las cosechas. 

La cuesti6n de identidad 5610 puede por lo tanto cobrar 

significancia cuando en la práctica se esten llevando a ca 

be acciones P?r los c~pesinos -que es el caso que nos OC~ 

pa- y sus aliados a fin de transformar las relaciones 50--
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oiales que en su medio les son adversas. Cuando esas accio­

nes formen parte de un proyecto que encamine el proceso de 

desarrollo 'rural y por lo tanto no se trate de acciones 

aisladas, esporádicas y emprendidas por pocos, entonces es­

taremos ante la presencia de una verdadera lucha protagoni­

zada por quienes poseen no sólo vínculos de identidad, sino 

que por lo mismo han sido capaces de asumir un rol conse­

cuente y conciente, esto es; de orientar su acción hacia el 

logro de la transformación económica, social y política del 

medio rural. En este mismo orden de ideas , es conveni ente -

i nsistir en el seBalamiento de que en zonas en donde exis-­

tan poblaciones indigenas mayoritarias , la identidad étnica 

- ,entendida esta como la que deriva de un or igen común con -

persistencia de prácticas culturales tradicionales comunes­

estará fuertemente afianzada y por l o mismo, puede signifi-­

car un relevan~e factor de cohesión social y de unidad para 

la organización y la acción programática. Este hecho cobra 

especial importancia en un país como México en donde no es 

posible actualmente desconocer la importancia de diver sos -

grupos ind1genas que permanecen en varias zonas con fUerte­

tradición histórica. Esta realidad nos obli ga a su vez a re 

conocer que al11 en donde se ubican estos grupos , los proc~ 

sos de desarrollo rural ; cuando se gesten, estarán f uerte-­

mente influidos precisamente por el elemento indígena , cue~ 

tión inevitable si recordamos que el desarrollo rural impli 

ca la participación de los sectores más pobres de la pobla-

- ción rural. 

Abordaremos ahora la cuestión de cómo es necesario que se -
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de la acci6n de la organizaci6n campesina y sus clases alia­

das. 

En la conceptualizaci6n del desarrollo rural tambien afirma­

mos que este sólo puede lograrse a través de una gran movili 

zación social cuyos actores esten concientes de sus necesid~ 

des. Entonces debemos caracterizar pr ecisamente esta prácti­

ca social. En éste punto creemos que es determinante la no­

ción de ttautogesti6n" para encontrar la pauta que durante el 

proceso de desarrollo rural imponga permanentemente un sello 

distintivo a la práctica de esos actores. En Rosanval16n 

( trad. 1979), la autoge stión define una identidad política 

en un grado tal de aprensión que es capaz de originar un mo­

vimiento en donde las acciones se deciden por los propios 

actores. Insiste este autor sobre tal idea al señalar que la 

autogestión se caracteriza "como ejercicio colectivo de la -

decisi6n, posibilidad de intervenir directamente en cada uno 

de los problemas que nos conciernen" ( S: ) . A su vez, el ejer­

cicio colectivo de la decisión implica una práctica democrá­

tica y para el caso que nos ocupa; que es la acci6n de los -

actores principales en el proceso de desarrollo rural, nos -

conduce hacia un aspecto fundamental que es la autonomía pa­

rs' determinar la dirección de la movilización social. Esto -

significa, insistimos; que l~s probables beneficiarios de 

los cambios económicos, sociales y políticos que dan el con­

t~nido esencial al desarrollo rural, deben ser los propios -

r esponsables de que se lleven a cabo. 

(~I . ROSANVALLON, P~~e La Au..tog uü61t . . . o bIr. c,U. p ¡ ¡ Ij u, 
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Autogestion, pr~ctica democr~ctica, autonomfa, deben ser ele 

mentos presentes y constantes en aquellas organizaciones cam 

pesinas que se planteen la tarea de no solo formular un pro­

yecto amplio de trabajo capaz de atraer a la mayor!a de la -

poblacion pobre del medio rural, sino de mantenerlo vigente­

y actualizado; el medio en donde converjan los principales -

intereses comunes de esa mayoría y en consecuencia el medio 

capaz de motivar compromisos, tareas espec í ficas ordenadas -

en el tiempo y el espacio, enmarcados en una división social 

del trabajo que involucre a todos en un grado de mayor o me-

nor responsabilidad definida: la base y los dirigentes ten--

drán así el fundamento para una movilización permanente que 

vaya construyendo poco a poco los cimientos del desarrollo -

rural. 

Particularmente para nuestro tema de investigacion, la auto­

gestion la precisamos en relacion al proceso de desarrollo -

rural, como la pr~ctica de los campesinos y sus clases alia­

das encaminada hacia el control de los cambios económicos , -

sociales y pol!ticos que deben darse en el ~bito regional. 

En lo economico y pol!tico esta pr~ctica debe lograr la apr~ 

piacion de los excedentes generados, disputandolos a las cla 

ses que tradicionalmente se han quedado y beneficiados con -

ellos, aunque no los produzcan. Este aspecto de disputa se -

manifestará en mayor o menor grado como una lucha de clases . 

Indicador de que los campesinos vayan ganando terreno en és­

ta pugna, será cuando asuman cada vez más el control por di-
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~ersos medios, de los procesos productivos en los que inter­

vienen, incluyendo también el control de la comercialización 

de sus cosechas. 

As! pues, en la redistribución de los excedentes; que éstos­

queden en las manos de los productores, es como se iniciara­

la posibilidad de una capitalización en el campo y junto con 

ésta, el bienestar de las clases pobres del medio rural. 
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11. LA ZONA DE ESTUDIO. 

AL Deli~itación Geográfica. 

Nuestra zona de estudio está comprendida por los muni­

cipios en donde actualmente se encuentran localizadas­

las comunidades que cuentan con grupos de personas 

(~n su mayoría pequeños propietarios productores) aso­

ciados en la Cooperativa Agropecuaria Regional "Tose-­

pan Titataniske" lCARTTl. Se trata de •.. municipios 

del estado de Puebla, enclavados en su Sierra NororieE. 

tal y . ••• del estado de Veracruz, limitando con el te­

rritorio poblano. Estos son los siguientes: 

ES T A D O M U N 1 C 1 P lOS 

CUETZALAN DEL PROGRESO (*) 

JONOTLA 

IXTEPEC 

YAONAHUAC 

PUEBI,A XOCHrTLAN DE VICENTE SUAREZ 

TUZA,MAPAN DE GALEANA 

TLATLA\JQUITEPEC 

NAUZONTLA 

ZAPOTITLAN DE MENDEZ 

ZOQUIAPAN 

VERACRUZ ZOZOCOLCO DE HIDALDO I 
(*L Sede .de la CARTT 
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Las colindancias de la zona de estudio son: al norte los -

municipios de Hueytlalpan, Olintla, Huehuetla, Caxhuacan, 

Ignacio Allende, Tenampulco, Ayotoxco .de Guerrero y el es­

tado de Veracruz; al noreste Hueyapan, Teteles y Atempan, 

al noroeste Zongozotla y Huitzilan de Serdán, al suroeste. 

Tetela de Ocampo y por el sur colinda con Zacapoaxtla, Xo­

chiapulco y Zaragoza. La cercanía del municipio de Zozoco! 

co de Hidalgo en el estado de Veracruz y sus característi­

cas shilares socioeconOmicas con el area donde se ubican 

el mayor número de cooperativa,s comunitarias, así como la 

falta de oportunidades (v.gr. de asistencia técnica agrop.!O 

cuaria) debido a su lejanía de los centros urbanos de su -

estado, atrajo hacia la CARTT a un gran número de pequeños 

productores que fueron bien aceptados. 

La zona poblana forma parte de la Regian Socioeconamica II 

Teziutlan, una de las siete en que se ha dividido la enti­

dad, atendiendo también criterios de índole geográfico y -

político. Esta Regian 11 esta situada en la parte noreste 

del estado y con sus 2,716.1 Km2 contenidos por 32 munici­

pios representa el 8% de su superficie total. Sus límites 

son: al norte y al este con el estado de Veracruz, al oes­

te la Regian I Oiuauchinango); y al sur la Regian III 

(Tepeaca). En conjunto, la Regian Teziutlan se localiza en 

tre los paralelos 19°36' y 20°14' de latitud norte y' los -

meri¿ianos 97°44' de longitud oeste de Greenwich. 

Por su parte, la Sierra Nor-oriental de Puebla es la pro--
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longacion de la Madre Oriental de Huauchinango hasta Te-­

ziutlan, caracterizada por profundas depresiones ocacio-­

nando una topograf1a muy accidentada con altitudes que va 

dan de 10.0.0 a 3UOO m.s.n.m. 

Por lo general, los poblados o rancher1as se localizan en 

tre los 300 y 1300 metros de altitud. Las cooperativas de 

Tlatlauqui se ubican hacia el norte , en la parte más baja 

del municipio en donde se cultiva café y se recolecta pi­

mienta gorda silvestre . En su cabecera municipal (del mis 

mo nombre) e inmediaciones se tienen altitudes de 2000 me 

tros, pero aqu1 es practicamente ausente la influencia de 

la CARTT. 

Con excepción de la parte mas alta de Tlatlauquitepec, en 

donde priva el clima templado, en el resto de nuestra re­

gion de estudio se tiene la concurrencia de dos climas: 

uno semicalido húmedo con lluvias la mayor parte del año 

y otro semicalido también pero con precipitac iones esca-­

sas en la estación de invierno. Este régimen de lluvia al 

canza una media de precipitación anual de 2,200 mm con 

una temperatura también promedio de 17 a 22 grados cent1-

grados durante el año4 Existen sin embargo, brescas y ex­

tremas variaciones en el clima, por la orientaci6n de bar 

lovento de la regi6n, que la expone a la influencia de 

los vientos frios del norte y que penetran al continente 

por el Golfo de México. 

A1l\ XOCH IlCO SfRVH;/OS DE INfORMACION 
AR(;HIVO HliTORICO 



La cuenca hidrológica principal de la regi6n está inte-­

grada por los rios Apulco y Zempoala que fluyen hacia el 

norte . Diversos mantos ac.uiferos vierten a varios afluen 

tes de estas dos corrientes principales. Los tributarios 

del Apulco son los ríos Tlatlauqui, Citacuautla, ~lanzan:!c. 

lla y Acuaco. Del Zempoala son el Ateno y Escahuaxco. 

Los suelos son en general de origen volcánico, recientes 

con variaciones en el grado de acidez. Abundan los de ti 

po chernosem con pérdida constante de material por la 

acción combinada del hombre y los factores climáticos. -

Así, se han formado algunas de las praderas más extensas 

de la regi6n en donde se explota ganado mayor. En las 

partes más accidentadas abunda la roca caliza, antaño 

más utilizada que en la ac tualióad como material para la 

construcción de viviendas. 
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B) Car acteri zación Socioeconómica . 

l . Población . 

En el estado de Puebla , según el X Censo General de Pobla 

ción y Vi vienda , en 1980 había un .total de 3 ' 347,685 habi 

tantes , con un 49 . 22% de hombres . De la población total , 

el 32 . 30% se contabilizaron como económicamente activos y 

de éstos ; sólo en el sector primario hubo el 41 . 37% . Por 

otra parte , éste censo señala la existencia de un total -

de 3 ,539 localidades sin rebasar los 2 , 500 habitantes y -

que en conjunto sumaron el 43 . 24% de la población estatal . 

En nuestra regi ón de estudio , los asentamientos humanos -

son eminentemente rurales , c on predominancia de activida­

des agrí col as , desempeñadas por una poblac i ón que en su -

mayoría t i ene ascendencia indígena: nahuatl en los munici 

pios del estado de Puebla y totonaco en el estado de Vera 

cruz . 

El porcentaj e de bilingües (lengua nativa y español) , se 

ha el evado considerablemente en los Últimos años , en par­

te por la acción alfabetizadora de profesores del INI en 

escuelas disemi nadas por la zona . 

Actualmente la mayor í a de los jóvenes domina el español , 

proporción que dismin4Ye entre los más viejos , sobre todo 
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tratandose de mujeres . En 1974 se estimó en la región -

(6) que el 85% de la población era de origen indígena , 

con cinco miembros en promedio po~ familia campesina . Se 

gún el muestreo de ese año , el 60% de la población sabe 

leer , y de éste porcentaje, el 56% había cursado del 12 

al 32 año de i nstrucción primaria y un 40% del 42 al 62 

grado . Se estimó también que un poco más del 50% de las 

familias campes i nas se alimentan diariamente básicamen­

te con maíz y frijol , incluyendo en su dieta el consumo 

de hierbas como quintoniles y quelites que prosperan 

silvestres en la región . 

A la fecha , predomina. entre la población indígena la vi 

vienda construida con materiales de la región : piedra , 

madera , etc ., provistas de un sólo cuarto , donde frecuen 

temente se cocina , improvisando un área dividida por ta­

blas del resto de la habitación dando:!' se duerme y acomo­

dan diversas pertenenci~s. 

161 PLAN ZACAPOAXTLA, A&~tencia T~cnica ... , Obh . ~. , p 1.1 
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2. Estructura de Tenencia de la Tierra. 

En nuestra zona de estudio predomina el régimen de -

propiedad privada de la tierra. No existe el régimen 

comunal y solo en la parte baja de los municipios de 

Jonotla, Zoquiapan y Tuzamapan, existen en cada caso, 

un ejido .; pero la superficie que comprenden es mucho 

menor que el tipo privado. Los tres ejidos están in­

tegrados a la CARTT y acatan los acuerdos de la Asam 

blea General de ésta cuando se refieren a los asun-­

tos de interes común. 

A la fecha, un problema que en general afecta a t~j3 

la Sierra Nor-o,ienta1 de Puebla, es el de la irreg~ 

laridad en la tenencia de la tierra en una propor- -

ción importante de los predios, los cuales en la zo- · 

na en donde se ubican las comunidades de la CARTT 

son muy pequeños, alcanzando apenas un promedio cer­

Cano· a las 2 has. Una de las causas de esta irregu1~ 

ridad en la tenencia, que actualmente coinc.iden en -

señ31ar los pequeños propietarios, es la dificult~d 

p"ra pagar los honorarios que fija el notario por 

protocolizar las escrituras, que por regla general 

es una cuota arbitraria, muy frecuente fuera del al­

c"nce de los poseedores de terreno. 
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3. Clases Sociales. 

tJ n~ descripción general de la economía regionnl, es ne 

cesa r ia para caracterizar despuis a las clases socia- ­

les que se inter-relacionan en ese marco . 

Las actividades productivas de la zona se ubican en ma 

yor porcentaje en el sector prjm~rio, y dentro de este, 

la producción agrícola reviste el renglón más importa!! 

te; tanto por su valor como por el nivel de ocupación. 

Es válido tomar como muestra represent.ltiva de nuestra 

zona de estudio. para analizar algunos aspectos de su 

economía; aquellos municipios en donde comenzó a gene­

rarse la organización campesina objeto de nuestro aná­

lisis, que coinciden además por ubicarse allí el mayor 

número de cooperativas comunitarias. Estos municipios 

son: Cuetzalan del Progreso y Zoquiapan. Sólo en Cuet­

zal.n se localizan actualmente más del 50% del total -

de éstas cooperativas, además aquí se estableció la se 

de de la organización regional que las agrupa. Preten­

deremos describir y analizar en términos generales la 

sit ll;, ción imperante ha ~t a antes de 13 fnrm3 C'tón de 

nUEstra organización, con el objeto de facilitar la 

comparacion con los cambios generados a partir de que 

ésta comienza a trahajar. Se tiene la convice .ién de 

que .1 proceder asl. se entender' mejor el contexto 

socioeconomico ql1e propició ohjetiva y slJhj etivamwte 

el desarrollo de ~ste proceso. 

52 



En la región, los sistemas agrícolas más importantes -

son el cultivo del cafeto y dos ciclos de maíz, uno en 

primavera y otro en invierno. Ambos de temporal. 

También se recolectan la pimienta gorda (Pimenta dioi­

~) y el zapote mamey (Powteria zapota) que prosperan 

en forma silvestre, esparcidos irregularmente entre 

los pequeños predios, sobre todo en aquellos en donde 

Re tienen cafetales. Se recolecta tamhi5n naranja cri~ 

11a (Citrus), que no s e encuentra sometida a pr5ctjcas 

de cultivo, debido a que por lo general, se poseen po­

cos arboles en el traspatio de las casas. 

El programa PIDE~ de asistencia técnica (Plan Zacapoa~ 

tla del Colegio de Postgraduados), a través de su area 

de evaluacion estimo en 1974 un ingreso neto anual por 

familia campesina, de $ 12,074.00 en su zona de traba­

jo de siete municipios, incluyendo Cuetzalan y Zoquia­

pan. Considerando también, que se estimo una superfi-­

cie de cultivo del café de aproximadamente 5,000 ha p~ 

ra los municipios de Cuetzalan, Zoquiapan, Xochit1án y 

Huitzilan en ese año, podemos calcular para los dos 

primeros unas 4,000 ha (para 1985 el lNMECAFE reporto 

la existencia de 1,400 ha cultivadas entre Huitzilan y 

Xochitlán), en su mayor parte con plantaciones de café 

criollo, con un rendimiento promedio del orden de los 

diez quintales de pergamino por ha. Esto significa 575 

Kg que se traducían para la mayoría de los pequeños 
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propietarios en no m¡~ de 1.5 tonpladaR, considerando 

el tamaño de los predios. El cultivo del maíz, con 

una proporción aproximada de un 25% de la superficie 

cafetalera, tiene en la región un destino para auto-­

consumo, insuficiente para cubrir la demanda local. 

En 1974 se estimó por el Plan ~ • • aroaxtlR un rendi- -

miento promedio de 1,010 kg por ha, proveniente de la 

siembra de maíz criollo, que se incrementa hasta 

1,760 kg por ha el año de 1976 en predios de product~ 

res que aplicaron las recomendaciones técnicas que r~ 

"ultaron de la investigación practicada por personal 

del Plan. 

La cosecha de naranja y mamey en los dos municipios 

- muestra - se estimó en sao y SO toneladas, concen­

trandose la mayor cantidad en el de Cuetzalan. En cuan 

to a pimienta gorda, ésta también se concentra en ma­

yor c~ntidad en el municipio de Cuetzalan (aprox. SO 

tons. secas), pues Zoquiapan tiene una porción de su 

territorio situado a una altitud que rebasa el límite 

de tolerancia de la distribución natural de ésta espe­

cia. En general, hasta antes del inicio de las cooper~ 

tivas que al cabo del tiempo llegaron a constituir le­

galmente la de caracter regional que analizaremos a lo 

largo de este estudio, las oportunidades de los peque­

ños propietarios para mejorar técnicamente la produc­

ción de sus cultivos y de retener el maximo valor de -
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sus cosechas, incluyendo el de las especies silves­

tres, se vieron muy limitadas, entre otras causas; 

principalmente por los bajos inr,resos obtenidos en la 

rase de comercialización ya que una proporción muy 

significativa es apropiada por una mlnor!n de interme­

diarios, los principales radicados en Cuetzalan y que 

operan en un radio de influe ncia re(jlo nnl que cubre va 

ríos municipios. 

As! v.gr., en el caso del café, los pequeños producto­

res sólo contaban con dos opciones de comercialización: 

la oficial a través del lnstitulo McxicllTlO del curé .Y 

la privada de los .intermediarios . 

La ausencia de organización de éstos campesinos para -

optar por un camino autónomo en la venta de su produc ­

to en el mercado, aunado a la insuficiente capacidad -

del Instituto para dar servicio oportuno a todos ellos, 

causa una dependencia hacia los compradores privRdos -

con la consiguiente pérdida de .ingreso. 

En el caso de la pimi entll y e l m'lmey , definitivumente 

los pequeños propietarios quedaban a merced de los in­

termediarios ,pues tampoco se encontraban orr,anizados -
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par~ su comercialización. En cuanto a pimienta se refi~ 

re, sus compradores particular"es er~n los mismos que 

acnpnrnhan el café, quienes solínn servirse de interme­

diarios menores que operaban a nivel de comunidad, ase­

gurandose así la concentración de importantes volúmenes 

de producto. Solo el mamey ha representado tradicional­

mente un ne~ocio poco atractivo para los grandes ncapa­

radore", debido a su cal idfl'] de pcrecedero , su di rícil 

cosecha, la irregularidad de su calidad por no haber 

una sola variedad y sobre todo , por sufrir altibajos en 

su cotización de mercado nacional. También la naranja -

se encontraba en esta situación, as! que de ambos rro-­

duetos sólo se ocupaban los acaparadores menores, quic-
, . 

nes sollan personalmente acercar sus camiones hasta lu-

gares estratégicos para que allí acudi~ran los pequeños 

campesinos a realizar su venta, o simplemente a entre-­

gar su producto , previamente paRado por el sistema tan 

frecuente de "compra al tiempo" , que permi te a l os co-­

merciantes controlar las cosechas, además de obtenerlas 

a bajo precio. Solo la naranja pudo propiciar una forma 

incipiente de organización campesina , allá por el año -

d~ 1.976 , CURndo personal técni.co del PIRn Zacapoaxtla -

apoy6 su comercialización en Al gunas comuIlidudes de l rnu 

nidpio de Cuetzalan, pero aunque ésta experiencia fue 

positiva, no llegó a generar una agrupación de product2 

res permanente, autosostenida por ellos mismos. Perdida 
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J,q, cont. inuidt:1.c1 durRn t.e al ~ unos ciclos de cosecho. COnF;e­

cutivos, el asunto fue retomado por técnicos del Plan -

Zacapoaxtla y por los productores en el conte xto del mo 

vimiento cooperativista r ei niciarlo en Clletzal.lln f.l pnr-­

ti ,' de l sef\llnd o semestre de 1977, 

El aspecto de aprovechamiento forestal de las especies 

de made ra preciosa, princi pnlmente cedro r oj o y cnoba,-­

por par te de los pequeños propietarios, se efectuaba -­

(aún en l a actualidad) por medio de prácticas tradicio­

nales, esto es; generalmente sin permisos para la corta 

de arboles y con herramienta manual. El pr oducto de es ­

te t raba.jo (tablas , t ablones y .,i rones) se vende espor-ª, 

dicamente en los lugarefi en que se tiene secando l a mfl-

dern , que es ge neralmente en donde vienen s us dueños. 

Una gran proporci6n es acaparada en el pueblo de Cuetza 

lan por 'una sola persona, a precios muy bajos. 'rodav í a 

el año de 1978, una tabla de una pulgada libre de p,rue -

so (grosor neto de spués de c"pillarla) por 12 de ancho 

y tres varas de largo (2.5 m) de madera de cedro rojo -

o caoba era vendida por los campesinos en $ 60 .00 . So­

lo el principal acaparador, al comercializarla fuera de 

la regi6n y multiplicar el precio ori ¡;:inal pOd í a capit.~ 

lizar aprovechand o e,) esfuerzo de decena s de pequeiíos -

propietario s esparcidos por la regi6n. 
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Si los productos de los campesinos de escasos recursos 

sufría p. l R.caparamient n en la fn.s e d~ comerCiRliz1\ción, 

no era éste el único factor limit~tivo para obtener ni 

veles de ingreso que permitieran meJorar laG técnicas 

de producción . También en su calidad de consumidores -

de insumes, eran víctimas de los comercia.ntes más fuer 

tes que controlaban el mercado loenl, ~sí v . sr., ] os -

fertilizante" para los cultivos de m~íz o café "c te­

n!an que comprar en promedio a un 40% por arriba de su 

precio oficial . EL IN~~CAFE, sólo ha considerado la -

distribución de fertilizante pe,ra los productores re-­

gistrado" en sus programas de mejoramiento de cafeta-­

les, a cuenta. de cosecha; quedándose una parte de los 

campesinos al márgen de este servicio. Para completar 

el cuadro , y ya sea para vender sus cosechas o para 

transportar insumas como el fertilizante; una cantidad 

considerable de pequeños productores debía (cuando les 

e l'a posible ) pagar por servicio de fletes cuya" tari - ­

fas eran arbitrariamente fijadas por los propios due-­

ños de loe vehículos de carga, gente de la región que 

por este concepto aseguraban un nivel de ingreso supe­

rl or ",1 de sus usuari oR. 

Respecto del consumo humano, la situación no era más -

alentadora ya que el déficit de maíz , principal produE, 

to requerido por las fnmilias cn.mpc~.i.nas de ln reRión, 
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debía cubrirse con la compra a los comerciantes locales 

que a su vez lo adquirían de otras partes del efitado o 

incl1IIiO de otras ent1dadeR vec .inns . F:otC" d~rici t se 

cl\]culó rara el municipio ,le ClIetzalan en 1976 (7) por 

el orden de 7,000 toneladas por aiiu . En vísperas de la 

formación de las cooperativas ) funcionaba en su cabece­

ra 1I1I IId cipnl un local dr. lIt1tlt'f:a:"; Hlu'al cu t.:onut;upo 

( B0RUC0NSA ) cuyo servicio c rn mínimo como fuente de -

expendio de maíz a precio o ficial , ademiÍs de que fre ­

cuentemente era obj eto de crlticBs en oLro sentido: ln 

eente del pueblo acusaba que la distribución no excluín 

como beneficiarios a pequeños comercia.ntes da lar. rnn-­

c}leríns. Es obvio el coment.nrio ne que los fu'o.ndr.s FH':r\­

paradores de maíz lo revendían localmente n un precio 

muy elevado comparado con el or i ginal, una diferencia -

de vario,s pesos por kilogrruno , que necesariamente debí" 

ser cubierto por los Jefes de familia; cafeticultores -

principBlmente. 

Analizaremos enseguida, laG diferent,," elases sociales 

que se relacionan directamente con el proceso producti ­

vo n.~rícola de la región dI'! entlldi.o . Estas 50n las si ­

guien t es: 

* Burguesía Rural 

* Pequeños Propietarios Produ c tores 

- Campesinos Medios 

- Campes inos Pobres 

* Proletarios Agrlcolas. 

171 ItnMZO 1979 Cue.tzalctnl rltogltama de. Tltabajo de SeJtgio Molta, 

V{.vu.tgadolt, a QtLUO L6pe.z, Cooltdútadolt del rtlll1 Zacapoaxila, 

6otocop'¿a, B.¿bUote.ca del: P.e.aI1 , p 11 
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LA. c lflse que detentA el pndcr económico y que trfl.djciE 

11IllmenLe ha ocupado p o~ ic iol1c:> c .luves en ll\. est ruc t.ura 

polÍtica local es la burguesfa rural. Constituyen In -

minoría y se concentran en las cabecerns municipales, 

destacando en tal sentido Cuetzalan . En este lu"ar vi­

ven actua.Jmente cinco pri ncipal es familiaG (Soto , Flo­

res, Toral, ~Iolina y Herrera) , en algunas de las cua-­

les, varios de sus miembros operan por su cuenta. La -

fuente principal de su enriquecimiento ha sido hasta -

la fecha el acaparamiento dc caf~ y lo fué también el 

de pimienta gorda mien tr,," no hubo In Bc ción ele comer­

cialización a través de la CAJl'l'r y que ya a par ti r de 

1982 prácticamente llegó a controlar más del 90% del -

acopio y venta de la especia. Con respecto al café, 

aún no ha sido posible que la organización cooperativa 

controle mós allá de un porcenta.le mode sto (menos del 

10%) el acopio y exportación de la cosecha obtenida 

por sus asociados (8). Existe un caso, en que una de -

las familias deriva gran parte de sus ingresos a par-­

tir del contrabando de la madera preciosa (cedro rojo, 

CAoba) . En general, estas famil ias se encuentran liga­

dos con otros poderosos burgueses del exterior para 

concretar sus operacioneo de carácter comercial. Los -

explotados de esta clase minoritaria son la masa de p~ 

queños propietarios di stribuidos en una amplia zona de 

1 Jl. S i erra . En los últimos 'iños tuna uc es tus f amiJ ias 

ha incursionado en la inversión de capital en el sec-­

tor de servicios (un hote l y comerCiO). Particularmen­

t e , los intermediarios de cosechas poseen en conjtU1to 

(8) MORA, SeAg'¿o 

p 312 Ij <16 
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1n mayor cnpacidn.d in3taJada (bcneficios húmedos y se 

cos) para procesar el cafe, en cOlllparación con los re 

cursos del INMECAFE y de los mismos pequeños product~ 

res de la región, cuestión que facilita la dependen-­

cin hacia esta burguesía rural y por ello, puede in-­

cluso obt.ener 8anancias vía mnquila f). entll Inst.itu­

ción, que se ve precisada a contratar en condiciones 

desventajosas en su contra, lo cual repercute necesa­

riamente en forma negativa para los productores que -

le entregaron parte o l a totalidad de su cosecha, ya 

que estos costos se cargan a su cuenta como agregado 

de los gastos de la comercialización oficial. En gen~ 

ral, los pequeños propietarios productores de café, -

son los mismos dueños de la mayor parte de los arbo-­

les de madera preciosa, que conviven en forma silves­

tre con otras especies como la pimienta. ' La explota-­

ción acelerada sin una técnica para conservar el re-­

curso está diezmando la población de estos arboles, -

cuyos únicos beneficiarios son los compradores ilega­

les que pagan un precio irrisorio al propietario, que 

se ve obligado por la necesidad económica a derribar 

algunos ejemplares en cuanto ~dquieren la dimensión -

aprovechable. 

Los miembros de la burguesía rural se valen de un r,r~ 

po de individuos de su confianza para realizar en lu­

gares estratégicos el grueso de sus acciones de acap~ 

ramiento de cosechas, y de esta manera, llegan a cap-
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tar v.l:!r. en el caso del café, mucho miÍs que el pro-­

pio Instituto, en aquellas zonas en donde este tiene 

portidulor dificultod para operar . En el caso ne lo -

pimienta, sólo a partir del aoo 1980 comienza In bur­

guesía rural a perder su hegemonía (dos familias) de­

bido al trabajo de la cooperativa objeto ne éste estu 

dio. 

Una característica general de esta clase minoritaria­

es que aunque poseen algunos predios en la región, c~ 

yo tama~o supera al del promedio de los pequeños pro­

pietorios, no se distinguen por efectuar allí inver-­

siones sustanciales de capital para modernizar sus 

explotaciones. E~ principal negocio es pues, la ganag 

cia que se desprende del uso que le dan a su capital 

en la comercialización de productos agrícolas. El re­

curso ne compra "al tiempo" de parte de las cosechas 

a los pequeños campesinos , no ha desaparecido aún en 

la región y tiene la finalidad de asegurar el acapar~ 

miento barato por el mecanismo coercitivo . 

l~s pequeños propietarios productores, constit~yen la 

clase más numerosa de la región y sus actividades 

principales son el cultivo del café, del maíz (para 

autoconsumo), la recolección de pimienta y mamey que 

prosperan en forma silvestre dispersos entre .los cafe 

tales, y la ganadería de solar. En el municip io de 
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Cuetzalan tiene relativa importancia la cosecha de na­

ran,la criolla, cuyos arboles suelen estar en los tras­

patios de sus casas pero sin consti tuir huertos técni­

carnen te explotados. Una ruente esporiÍdica de ingreso, 

pero no para la mayoría, proviene (como ya indicamos); 

del corte y venta de arboles de mauera preciosa (cedro 

rojo, caoba y en menor escala carboncillo). 

h~ clase de los pequenos propietarios es l a que produ­

ce en conjunto la mayor parte del valor interno en la 

región, pero una alta proporción de éste es apropiado 

por la burguesía rural y por los grandes comerciantes, 

una minoría establecida tambi én en las cabeceras muni­

cipales, que por el monto de sus operaciones, pueden -

ser caracterizados como una clase aparte: la burguesía 

comercial, que vende mercancías (demandadas por una 

amplia pOblación), pero a precios arbitrarios, por 

arriba de los estipulados como oficiales. V.gr. en el 

puebl.o de Cuetzalan, vive y tiene su comercio el prin­

cipal representante de esta clase (la gente de la re­

gión sabe que inició su capital hace ya miÍs de dos dé­

cadas, por medio de la fabricación y venta clandestina 

(le "Ruardiente de caña), por,ee una enorme bodeg/\ y 

trn.nsporte propio, por lo que sus compras al muyoreo -

de todo tipo de mercancías (productos básicos, ferrete 

ria, materiales de construcción) y su venta al mercado 

regional, le produce ganancias considerables. Esta cl~ 

se de personas, sólo en los Últimos años ha visto has-
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ta cierto punto menguados sus negocios en el rubro de­

ciertos artículos básicos porque los distribuye la or­

f,nnizI\ción cooperativa que analizamos en el presente -

Lrab'l.lo . 

Sólo una minoría de la clase de peque~os propietarios 

pertenecen a la categoría de campesinos medios, por 

poseer ,m predio con Ruperficie a l go mayor al promedio 

que ya es inferior a 2 .5 ha. Este grupo de personas 

cuentan con peque~as despulpadoras de motor para proc~ 

sar su cafe y/o el de otros productores mediante maqui 

las. Generalmente son los que producen con una técnica 

relativamente más ,avanzada que el de los propietarios 

más pobres, pero aunque una partr importante de las l~ 

bores agrícolas se realizan por Jornaleros, suelen es­

tos campesinos medios participar también en ellas , por 

lo que de ninguna manera se les puede calificar de em­

presarios agrícolas como en el capitalismo avanzado . -

El grueso de los peque~os propietarios, está constitui 

do entonces por una población de campesinos indígena s 

pobres, cuyo ingreso anual proveniente de sus varias -

fuentes no es suficiente para llevar una vida m~s al lá 

de l os límites de subsistencia. Esta situación consti­

tuye el reto para encontrar formas de organización pa­

ra el trabajo, que permitan el resquebrajamiento de la 

estructura tradicional de explotación que los oprime y 

que regionalmente controlan los miembros de la burgue­

sía local . 
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Los proletarios agrícolas constituyen la clase más p~ 

bre del iÍrea, y cue ntnn exClllS ivo.mentp. con RU f ucr7.a 

de traba,lo para procurnrse un inBreso, el c ual gene-­

rR.lment.e es escaso pues no cuenta con un empleo p erm~ 

ncnte dura.nte el uño; rnzón por In cual, no pocos 

miembros de este grupo se ven precisados a emigrar 

fuera de la zona en busca de cualquier oportunidad. 

Mient',ras esto no suceda , en la región se ocupan como 

coscc ho.dores rle caré en lo. tempor o.do. de sept i embre a 

febre r o , en l a de pimienta de medindos de .julio n fi ­

nes de octubre, de mamey durante marzo a mayo y en 

una serie de labores agrícOlas en los cultivos (sobre 

todo en el cafetal), en donde suelen encontrarse con 

los pequeños propietarios más pobres que han buscado 

un ingreso compleme ntario empleándose como peones; 

cuestión que también ocurre en el ciclo de cosecha. 

Aro.r ie de l os ,jornaleros o proletarios a(ldcol"s de -

la regi6n , otras clases desprovistas de medios de pr ~ 

ducción constituyen l a minoría: obreros calificados -

que operan los beneficios de cafe y otros empleados -

en las pr opiedades de los intermediarios , tales como 

mnniobri3t.ns y choferc5 pnrr.l. e l t.rnnspartc local o ro 

ráneo de las cosechas . Como es obvio . la fuente de 

empleo de estas personas se debe indirectamente al 

grueso de los pequeños propietarios, ya que la capaci 

dad instnlada para beneficia.r café sobrepasa el nivel 
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flllC requieren en conJunlo ) n!J micmhrofi de ln hur/;ue­

r; í1\. r UTa.! , si prctcndicrrm procesar unic:J.mentc el 

producto cosechado en sus rropiedades. 

Fuera del sector aBropecuario , el valor que se prod~ 

ce en la rer,i6n es sir.nific~tivamente menor y el ni­

vel de empleo es ll\mbién relf\tivruncnte i nferior frc,!2 

te al que se da en las actividades primarias y deri ­

vadas de éstas como en el caso de la ngroindustria -

del cafe (beneficios) . De estos diferentes sectores, 

encontralnos en el de servicios una mayor ocupación -

(empleados de comercio , estibadores , choferes y 

otros ) en comparaci6n con el de la industria, la 

cual representa la actividad econ6micamente más esca 

sao En el municipio de Cuetzalan v . gr ., s6lo ha ini­

ciado su operac i6n hace aproximadamen te tres a~os 

una ple.nt.a cortndora y pulimentadora de piedra cali­

za , abundante en la zona y que se vende como mate­

rial de construcci6n fuera de la local idad. Aunque -

aqu! se tiene l a oportunidad de empleo permanente , -

el número de obreros no es siquiera m~yor de diez y 

est6.n en el rnnRO de cmpleA.dos de confianza . 

Por último, diremos que p.xisten en la reeión otra -­

clase de personas que se emplean en actividades dif~ 

rentes a las ya comentadas . Estos son los artesanos, 
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concentrados sobre todo en al~unos municipios de 

nue stra región de estudio , v . gr . en el de Cuetzalan 

los hay que fabrican cestos con material de un árbol 

llamado "Jonote" (Heliocarpus), bordados en manta de 

nlgodón , obJetos tnlJt)d C's en mn.det'1.I. y otros ar tícu-­

l os . Sobre tono la manufRctura de a r tesanías con ma­

terial de Jonote , permite la ocupación de varios de 

los miembros de algunas familias campes inas, desde -

la etapa de recolecci ón del materi a l s ilvestre , has~ 

t.n ::;11 venta ~ n el mcrrodo local ; l.fl.r'C'n, qllC' EC e fec ­

túa por las calles o en puestos de mercado a.prove- -

chando la afluencia de visitantes (algunos extranJe­

r os ) los días domingos que se celebra el "tianeui s " 

tradicional . Una pieza de a rtesan ía se vende a un 

precio inferi or ,,1 equivalen te proporc ional al valor 

de las Jornadas empl eadas en s u confección seroún el 

salario mínimo rural regi onal, y la urgencia de con­

vertirla en dinero se advierte cuando las muj eres o 

niños piden a 1m mismo cliente potencial, diferentes 

cantidades por l~ mismn pieza . Esta s ituRci6n cobra 

una más cruda realidad en la época en que escasea el 

empleo en la fuente princ i pal de ingreso (antes de 

la cosecha de caCé) . 

Situac ión bien diferente en rel"ción n las Rrtesa- -

nías (que no p ~od uce) vive un comerciante de Cuetza­

ian , expresidente municipal ; que dispone de una tien 

67 



~e. C1lyo r.i ro pri nel p" 1 f'S otro , pero ~lJe tra.dicio-­

ne.lmente se ha dedicado a la compra <.le art.esanías, 

a precio de calle, p~ra lueBo disponerlas en una p~ 

queña área de su local, a la vista del público atr~ 

yp.noo ad a l "ún ~e"pi s t",¡o turista que raBa por una 

pieza por lo menos cURtro veces su vnlor original. 
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111.- CAl-U'ESINAOO y LU01A POLTrICl\ EN LA SIErUlA NORTE DE PUEBLA 

Al Antecedentes: Confonnaci6n de la Estructura de Poder. 

Se considera que los primeros pobladores de nuestra zona 

de estudio fueron grupos n6madas de otomíes quienes uti­

lizaron las cuevas para protegerse de las inclemencias -

del medio ambiente. Cerca del do Apulco se local iza T1~ 

c.ui lolostoc o "cucv" pint,,""" !' en 1:1 1Il:ll'gC'n izquiC'I''':I -

del río Zempeala se encuentra Tlacuilotepec o "cerro pi~ 

tauo" en donde había illla cueva que ha sido uestruída por 

las inillldaciones del río. En ambas cuevas existen hue­

llas de pinturas rupestres. 

rJ1 el siglo tercero de nuestra era, los habitantes de la 

Gran Teotihuacan iniciaron el éxodo hacia el sur. Los 

tol tecas llegaron hasta lugares muy lejanos cano Chichen­

Itzá y UlO11al donde hicieron florecer su cultura. Los to­

tonacos di rigieron su peregrinaje hacia la Sierra Norte 

de Puebla y las costas del Golfo de México. Ahí les pal'~ 

ci6 adecuado asentarse, sin embargo la regi6n ya estaba 

habitada por lo que tuvieron que luchar tenazmente con-­

tra los otomíes, a quienes vencieron y redujeron a la 

conrlición de esclavos y servidores. Ya establecidos los 

totonacos pusieron sus sedes ,a salvo de lns inundaciones 

de los ríos. Otra vez echaron mano de sus conocimientos 

sobre construcciones y, ayudados por los esclavos oto­

míes. levantaron las pirámides de Yohualichan, El Tajín 

y Xiutctelco. Estos centros ceremoniales alcanzan su ma­

yor esplendor entre los años 6UO y 900 D.C. El pueblo to 

tonaco introdujo el cultivo del maíz y convirti6 a la 
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piedra en material de construcción. El poder totonaco en! 

trimsferido de padres a h i.jos. 

En C"l sír,ln XII los C hichill1ec :l ~ inv[I(lieron la znna y tra s 

de unn serie de luchas feroces y snngri. entns se [Ipodera­

ron de Yohualichan y dominaron a los totonacos, quienes, 

para no ser esclavi.zndos, se retiraron a los sitios más 

e,rabro~os J1rot~gicln ~ por los des fililderos y cañones oe 

lo ~ rlos . no ~~ta rn:1Il0ril ~c situaron a l norte y oeste de­

silfi.anclo al enemi.go en los acantilados tle ~onotla e Ixte­

pec y en las eSCitl1,ndas rocas de Tuzamapan y lIuehuetla. 

Al no poder pasar la 1 ínea de contención trazada por los 

totonacos, los chichimecas se expandieron hilCi.it el sur 

hn sta Tlatlauqui y Zautla. 

, 
Con la llegada al trono de ~10ctewmil Ilhuicrunina en 1440 

. se cons?lid6 lit tripl e aliMza entre Tenochtitlan, Texco­

co y Tlacopl1n. Este acontecimi.ento repercutirá en nues tra 

zonil, pues I a s caJl1)aliil s que emprendedn los al i ados pa ra 

ensMchar su territorio los llevará 11 sojuzgar n los chi­

chi.mccas en 1468. A partir de entonces l a región se vol-­

vi6 tributaria del imperio ~lexica como puede constlltarse 

en el Códice ~1c ndoc i no. ASl pues, a 111 llegitda de los es­

pAiioles exi.stínn en In región emp lnzmnicntos de origen 

niÍhuat en la ]1nrte este y sur y totollaco en e l oeste y 

norte .. Emplazamientos '1uc aún persisten. 

En 1521 ~;C' COll ~ \1m Ó In con<]uista del imperi.o mexica por 

los cspniío l e5 . La 11111)'or parte ele l o <]IJe hoyes el tcrrito 

rio mexicllno fue repartido como botín de guerra en "enco­

miendas" cuya explotación se realizó mediante el sistema 
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ele esclnvituel 1111(' cxt"nlli n6 ,1 muchos ,le los grupos étni­

cos . 1.0 nhnlpto del terren" con profundns barrancns y c~ 

Cilrpndns lndem s propio de I n Sie rra Norte de Puebla [lIe 

una barrera parn los españo les quienes no penetraron m<Ís 

~ 11 ~ de Zacapoaxt la. Ell os preferían 1 as grnndes pI ani-

ci es y los J liga res donde ¡¡hunda ran los meta les prec i osos. 

\le es t a milllCrn la r cg i6n fil e unn "zona de ' refugio" para '"') 

los indígenas lo que les pemiti6 conserva r tradiciones 

y costumbres. A excepción de los misioneros que incursi!? 

naron desde 1533. los espaiíoles }' mestizos no penetraron 

si no hnstn finnl('s del siglo XVIl!. COII Sil Il t'gad:1 se i!! 

trodujo el c.ult i.vo de I a caña de azúcn,r H las pa rtes más 

bajas. 

En l as luchas por la Independencia de fléxico los indíge-

1 1 
• , 

nns ( e a rC'g I.On 

tos annndos. si n 

pennnnecieron nI 1I~1 r ge n tle los movimie!! 

embnrgo Zncaponxtla fue uno de los últi 

mos bastiones de los españo les. fue precisamente Lm te­

rrateniente de Zncapoaxtla el único que. jtmto COIl sus -

peones. participó en la victoria insurgente de Las Cru-

ces y en 

pueblo y 

r('compensn obtuvo el título de villa para su . 
0.1 contr:ol político de la Sierra . Al igua] que 

en el resto del País. el triunfo de la Independencia no 

trae cambios importantes en las relaciones sociale~. Se 

sustituy6 el poder de los peni nsula res por el de los 

crlol los nada mds. 

En cambio la Guerra de la Refo nna y sobre todo la Inter­

venci6n Francesa provoca ron Lma gran movil ización jnd1g~ 

nn bajo las órdene~ de .JUAn Franc i sco Lucas. Para esta~ 

r CChflS l os puebl os m~ " ~ r;1ndes ya contahnn con pohlac ión 
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mestiza dedicada a la exp lotación de la caila y al comer­

cio. Los mesti zo~ se al in('aron con los conservauores y -

colnbornron con lo, C'xtran.iero,. Los indí gena s con ,Junn 

Francisco Lucas al frent.e luchnron de l lado de los I ibe­

rales y en cont ra de 105 franceses . En la Batall a de Pue 

bla los i ndígenas de l a Sierra (los "Zacapoaxtlus") tu­

vieron una part icipación destacarla. 

Aunr¡ue las guerra~ de la I¡e [onnn tuvieron una clara Ji­

mensión agrar i a en otras partes de l País, en la región -

alcanzaron una gran cOlUlotación étnica. Juan Francisco 

Lucas se ' convirtió en el jefe militar de la Sierra duran 

te e l régimen de Porfirio l1íaz y ejerci ó el control com­

pi eto en l os primeros ¡¡íios a trav6s de sus hombres mfís -

cercanos. A ellos les otorgó nombramientos de autoriJa­

des municipales y títulos de propiedad en los distintos 

pueblos de donde proced ían. En recanpensa a sus méritos 

el inc1ígem Frnncisco (I'aln) Agust ín (Palagostin) fue 

dcs ignado primer presidcnt.e llIunicipal de Cuetzal ,ln en 

1864. ~Iás t arde el control de Lucas fue indirecto, ya 

que pemi ti6 que los mcsti zos gobernaran en los mun ic i­

pios. 

A mediados d~l s igl o XIX ~c asentaron en l a rC'gión algu­

nas frunil ias de i tal ianos proceden t es de Cantabria. Es 

por esta época r¡ue también llegaron más mes tizos. En 

1870 se introdujo el cultivo elel café. De 1883 en adel an 

te , v~liéndose de l ~ "ley de colonización" , 105 mestizos 

se adjudicaron grHml e ~ extensiones de tierrns desplazan­

do a los i ndígenas de los lugares que les habí an pertell!:, 

ciclo. La apropiación de los terrenos la hic ieron en for-
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ma indiscrimac1a vnl iéndose dc la compl iciclad ue las auto­

ridad es nnmi.cip;¡le~. Los indígenas mfJs reticentes ;¡ la in 

vas 'ión de Jos mes ti zas Cl'l ig r aron ;¡ donde los protegieran 

la s barrnllcas mÍls profundas y lns laderas más empinmbs. 

Cuando In zona todnv ín no era invadida por los mestizos, 

no hab ía dlleiios ni títll los y la tierrn estaba ui~ponible 

para todos. Al dnrse cuC'nta qlle l os mestizos se iban apr~ 

pianuo progresivamente de los terrenos, 105 indígenas 

adoptaron el tipo de tenencia de pequeña propiedad como 

unn meuida de defensa contra el despojo de que esUIIJan 

siendo ohjeto. El despojo lo vivieron como un problema 

étnico y. así 10 fue , pues jnmás. se dieron casos de des!JO­

jo entre indígenas. 

El Cjue In mn)'orín ele los indígenas flleran pE'Cjueños propi~ 

tarios eled ic ado~ n los cul t ivos de In cniia dc aZI'G'!' y 

del ca fé (cultivos intensivos) no permitió que las llama­

das revolucionnl'ias de ~Iadero tuvieran mucho eco, a dife­

rencia de 10 que sucedió en otras zonas del País. En 1916 

el general Gabri el 1l.1 rr i os , apoyado por el anciano Juan 

Frnncisco Lucas, se convir! ió en Jefe PoLítico de Znca­

ponxtla )' , por ende , de' toda la región. Barrios, general 

carrancista en un pr i ncipio y obregonista después, evitó 

el enfr entamiento directo con los villistas y pudo neutr!!. 

lizar Sil influencia. Ern finnnciado por la clase adinera­

<la f1 la que en c.runbio le bri ndabn su protección. En cmlil 

pueblo tenía hombres de confianza entre los que des ignaba 

a las autoridades. 

El grupo vil li s ta m(¡s inq10rtnnte en In región lo encabezó 
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el iJ1Clígcn[1 Salvilelor Vega hajo .lns oroene<; del general -

I'cláez oe Tuxpan en la costn de Veracruz. Los villistas 

se desplazaban de Cuelzalan a Tlatlauqui y J\yotoxco sin 

llegar a controlar ni.ngtm terriLorio que les sirviera de 

hase de operaciones . I.n tropn vi 1I i stn l a integraron en 

su mayoría indígenns qu~ luchnron contrn los huertistas 

y carrancistas quienes cmn encabezados por los grandes 

propietarios mestizos. Ohligados por los carrancistns a 

movilizarse de Wl l ado para otro, los villistas se fue­

ron diezmando poco n poco Iw,tn eleS3l'nrCcer. 

Después de 1920 el General Barrios continu6 ej erciendo 

el poder en la Sierra Nororiental de Puebla a través de 

sus protegidos que t enía en las cabeceras nlunicipa les. -

Desde Zacaponxtla ti end e a reproducir las relaciones de 

clases en In región hnsadas en In grnn prop.ietlnd territ~ 

rial y en el capital comercial. Su característica' fue 

una mezcla de concesiones)' de represi6n. En Cuetzalan -

el hombre fuerte de Bn rr ios fue José ~laría Flores quien 

por esos tiempos iniC'ió la cOllstnlcci6n del cami no Zaca­

poaxtla-Cuetzalan, mi smu que fue pnviment.ado hnsta 1962. 

Para construir este y otros caminos se obligó a los ind! 

genas a aportar su trabajo gratuito utilizando la fuerza 

mil itarizada. La apertura ele cnminos se volvió una nece­

sidad pRra sncar la producción. Los Rntiguos colonizado­

res habían animado a los indígenas para que cultivaran -

la caña y el café en sus pequeños predios, ahora e11 os -

se dedicarían al comerc io de lo que los otros produci­

rliln. 

1\ la sa l ida del genera l Bnrrios de l a zona, los hermanos 

74 



J\vilil C"m;lcho cjelTiclo" el control 1'01 í('ico en In Sie­

rm ~ol'o l'ir.l)t'll rle PIICh li1, I.os mismos hOlllhre~ de con-

f i nn 7. ~ de 1\:1 rr i 0<; SI'"\' i ('1'0" de~ru6s n los intereses de 

los i\viln r..1¡n;lCho )' grn,' i:ls a ello si guieron dominimdo 

en 1;1 rt"Q i r)!\ , 

\les¡1l1és ,le In gesta 1,(,1'" III('ionnri<1 1 .. IlIehn rol It ien en 

l:l S i e n n sr d io ,'1) ,los ,<'1) l ielos, rOl' IIn Indo los plles­

tos de nutori ,lnd n "il'el c"hacern IlI11nic ipn l )' e l con­

trol po)itico fllero" d i <pll t ild()s entre los grnndcs propi~ 

tnri os )' los comerei;", t ,' s, 1'01' el ot ro l:ldo, l:ls cO II~ m!. 

\l;alr.s cnfocaron Sil llichi! con t1'n )ilS cilbcceras munici)xI­

les debido sohre t odo nI cohro d", illlpllesto~ , mismos que 

se utiliznbOln (m ic:ll1ICl) t c en hClleric io de 1.1 c"becer", 

r.~mlllte 1<1 suprel'lilcín ,1(0 los ~rancles p1'opict.nrios, )<15 

~ll t ol'id~des m' u1i c ipnlcs cont rihu)'e ron n que el despojo 

de los i nd ígcnns 1'01' 1"" te de los mest izos continuar:l, 

I \l~ lln "s ro".,,, s lltil i Zi!,\:l, Jl" rn este fin rlloron )" IISUr<1 , 

1:,1 v<,ntn 

I'rend<1s, 

ni tiempo di' c" s('eh;1<; }' l os 

En In e;,hee(' 1 '1 (le- Cuetz,11nn 

, h ' p1'eHamos ;' JO 

e l despojo t.1lllhién 

ab:ncó n In s cas"s: " los mes ti zos les dedru1 'prést~me 

tu C;\S~ y te I'il , 11 t.,.,h¡'j ilr 11 tu r<1ncho , yo te I n clliclo , 

no hny prohlcmn, tlj 1 le):ns como siempre il estn casn'_ 

~1~1l110S t1CSpllt' S de Ir , :";(1, uccínn: '~o pues qué 1" CiJ­

sn es nllesrrn . pnnl"r 1" l e\' dice que In casn cllando )'0 

c~t.6 ,mIcho ti cmp0)"n r'::; ." í :l , de modo que tienes que.. ... re · 

conocer ),, ', Ot ro, dl , i~ r (',, : 'si tienes nl¡¡LIn pnpel, trn~ 

10.10 J.,!.11t\rcl o :1ql\Í y 10 \· n ~; l trilhn i í1r , no 11 .1)' prohlC'ITl.". 

y coo e l corre r ,It- lo , :"ío, e l pil pel Vil no resultó ser 
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ue la persona que l e pertenecía , s Ino que ha hab.la cam­

biado de dueño". (9). 

Los comerciantes productores dé aguardiente llegaron a 

ej ercer un poder absoluto designado y quitando autorid~ 

des a su antojo u ocupando el los mismos los puestos 

administrativos. En Zacapoaxtla uno mantuvo el control 

de 1930 a 1950 y otro lo sustituy6 de 1960 a 1971. Mi~ 

tras que en Cuetza1an uno ejerci6 el poder en las déca­

das de los cuarenta y cincuenta y el otro manej6 a las 

autoridades desde los años sesentas hasta 1982 . Los fa­

bricantes de aguardiente adquirieron bastante fuerza 

porque este producto fue durante mucho tiempo la fuente 

de ingresos más important e de la r egi6n. El café 10 vi- I 
no a sustituir has t a en las últimas décadas y con él r~ 

·cobraron su poder los grandes propiet arios, pues se de­

dicaron a comercializar este grano . 

Como la caña de azúcar era el principal cultivo comer­

cial y su compra estaba monopolizada por los producto-­

res del alcohol, l os campesinos se veían obligados a 

acudir a ellos. Por otra parte, el área de dist"ribuci6n I 
del aguardiente normalmente coincidía con el área de 

control del fabricante y por lo mismo los distribuido-

res del alcohol, hombr es de confianza de aquél, venían 

a ser sus intermediarios políticos en los pueblos . Ade­

más, por existir una l egisl aci6n severa y por l os altos 

impuestos que debían pagar , los fabricantes de aguar~ 

diente solamente podían sobrevivir transgrediendo la 

ley y para eso debían t ener buenas relaciones políticas 

hacia afuera y controlar a l as autoridades en el inte­
. rior. 

(9) "y ya. no lel> tuvhn06 In-tedo" (UbllO de Etno-H.ú..toJÚa. 
el1 pJtepMa.e.i.611 polt el ta.U.eJt de tJta.cUe.i.6n Olta.! de -
Sa.n M.¿g uel T úna.ca.pa.n, Pue. ) . 



Durante todo es t e período la elección de los candidatos 

del Partido Revoluciollario Ills tituciollal (I'IU) se hacia 

en una reunión en la que a los dirigentes de los secto­

res, sólo se les indicaba el nombre de la persona sel e~ 

cionada por el cacique y que ya había sido aprobado por 

el Gobernador en tumo . A la gente de las comunidades -

se les invitaba para que brindaran su apoyo ante los d~ 

legados que bajaban de Puebla. La elección constitucio­

nal se realizaba con un sólo candida to por el que vota­

ban todos los empadronados, vivos o difuntos. 

Los indigenas se fueron convirtiendo en propietarios de 

predios cada vez más pequeños, pues los padres repar­

tían sus terrenos entre los. hijos. La carga que les im- · 

ponían las autoridades municipales al obligarlos a con~ 

truir templos, parques y calzadas o a limpiar las ca­

lles y los panteones a través de faenas, además del mal 

trato que recibían de los mestizos, provocaba malestar 

entre los indígenas. Algunos maestros canalizaron mu­

Chas de estas inconformiclades y trataron de defender a 

las comunidades, pero fracasaron en su intento, pues 

quienes detentaban el poder no sólo se valían de la vio 

lencía física para sostenerse, sino también de formas -

de control ideológico contenidas en la religión, en las 

tradiciones, en las relaciones de compadrazgo y en los 

demás valores culturales de los indígenas . 

La pavimentación de la carretera en 1962, únka en esas 

condiciones en la zona de estudio , y el auge que adqui­

rió el cultivo del café convirtieron a Cuetzalan en el 

principal centro comercial de la zona en las últimas 
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décadas. Al transcurrir del tiempo, para los indígenas. 

la Sierra se fue consolidando como Wla región de pequ~ 

ños propietarios dedicados al cultivo del café en la -

parte baja 'y al cultivo del maíz y frutales en las zo­

nas media, y alta con expulsi6n de mano de obra por tem 

paradas a las plantaciones de Veracruz donde se ernple~ 

,ban corno cortadores de caña o ensart adores de tabaco . 

Los mestizos eran los intennediarios , los comerciantes 

y enganch~dores. Actividades que l es conferían poder 
político y econ6mico, lo que aprovechaban para apode­

rarse de' más tierras . 
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B) La lucha por la tierra 

La crisis del campo mexicano inicia en la mitad de la dé 

cada de los sesentas reflejándose en la disminución de -
la tasa de crecimiento agrícola hasta el 1.6% anual, en 

tanto que de 1930 a 1965 había sido de 9.7%. Esta dismi­

nución se agrava en los set entas para llegar a una tasa 

de -8.7% en 1976. Las consecuencias de esta crisis no se 

hicieron esperar provocando una gran movilización campe­

sina a lo largo y ancho del territorio nacional. 

Nuestra zona de estudio no escapó a la insurrección y no 

era para menos, pues la s contradicciones se habían agud.!:. 

zado . l>lientras que la tierra se había concentrado en ma­

nos de unas cuantas familias ~lacip y Lobato en Zacapo~ 

tIa, Romero y Gómez en Xochitlán, Bonilla y Aco en 11uit­

zilan, Flores; ~~ra y Cárcamo en Cuetzalan), la 'mayoría 

de los campesinos sólo poseían terrenos menores de dos -

hectáreas por lo que tenían que vender parte de su fuer­

za de trabajo en las fincas cafetaleras · de la región o -
en las· plantaciones cañeras de Veracruz. ~lientras que 

las áreas destinadas al cultivo del café y a l a ganade­

ría habían aumentado considerablemente, las superficies 

sembradas con maíz disminuían cada vez más por lo que la 

dependencia para surtirse del grano de otras regiones se 

agravaba. Mientras que los precios de los alimentos bá­

sicos se iban a la alza, los productos de la zona eran -

comprados a precios bajos por los intermediarios. ~Iien­
tras que los impuestos prediales aumentaban en forma ex~ 

gerada, no se pagaban tan siquiera los salarios mínimos 
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a los trabajadores del campo. 

La agudización de estos contrastes estaba generando las­

condiciones para que el descontento reprimido por déca­

das encontrara el cauce de un río que al bajar por las -

abruptas cañadas salpicaría todos los rincones de la 

Sierra. Después de varios brotes de protesta en contra -

de las injusticias cometidas por algunos maestros y aut~ 

ridades, en 1968 campesinos del MWlicipio de Zacapoaxtla 

se movilizaron buscando derogar el aumento al impuesto 

predial. En ese año el Es tado lo aument6 de 50 a 300 y 

500 pesos .anuales, dándose el caso que muchos can~esinos 

debían pagar impuestos que rebasaban el valor de lo que 

producían sus parcelas. Las formas de lucha utilizadas -

fueron las marchas, los mítines y las tomas de palacios 

municipales hasta lograr que el impuesto lo rebajaran a 

22 pesos, cantidad inferior a la pagada antes del aumen­

to. El triunfo obtenido los motivó para luchar por una -

rebaja en el pago del agua, alcanzando también el éxito . 

Frente a la determinaci6n de los campesinos el Estado 
prefiri6 dar concesiones y evitar el enfrentamiento. 

Quienes canalizaron l os descontentos en esta época fue ­

ron Eleazar Pérez Manzano y Ernesto Pablo, en ese enton­
ces miembros de la CCl -POI. 

En 1972 el movimiento se desbarat6 W1a vez que había al­

canzado sus objetivos. En esta primera etapa los campesl 

nos enfocaron su lucha por mej orar algunas de sus condi­

ciones de vida, pero todavía no adquirían la conciencia 

que los empujara a cambiar el sistema socioeconánico y -
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político que los venía oprimiendo . No obstante, el e je~ 

plo cundió en otros municipios aledaños donde también -

se luch6 por las mismas demandas alcanzando también re­

sultados satisfactorios. 

Sin embargo, las contradicciones propias del capitalis­

mo en la agricultura mexicana generan nuevas bases para 

la lucha en 1974. Ante el avance de la t ecnificación, la 

productividad en el campo mejora, trayendo como conse­

cuencia una caída en los precios internacionales de los . 

productos agrícolas. Para el caso del azúcar , el precio 

del kilogramo descendió en 1968 de 2.34 pesos mexicanos 

a 0.51 pesos, en el Mercado de Nueva York, manteniéndo­

se estable por varios ruíos. La caída estrepitosa del 

precio del azúcar en el mercado mundial repercutió con­

siderablemente en nuestra zona de estudio . La región c~ 

ñera de Veracruz, donde se empleaba la mayor parte de -

la mano de obra sobrante de la sierra pobhma, disminu­

yó la superficie sembrada en un 46% por lo que la cantl 

dad de campesinos que iban por temporadas al corte de -

la caña se redujo en un 56% (de 15,592 que fueron en 

1970, bajaron a 7 ,158 en 1976). 

Con los anteriores antecedentes ·Eleazar Pérez Manzano y 

Ernes to Pablo, junto con Felipe Herrera, se convencen -

de la necesidad de crear lIDa nueva organización r evolu­

cionaria independiente del Estado y de la CCI-CIOAC. 

Así forman la Organización Campesina Independiente 

(OCI), que se transfonna en UC! el 8 de mayo de 1974 

por decisión de una Asamblea de Representantes efectua­

da en El Tesoro, del Municipio de Atzalan,Ver. La Orga-
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niwción naciente emprendió la lucha en contra del Esta 

do y de los terratenientes del centro veracruzano a tra 

vés de la t oma de tierras, con la finalidad de crunbiar 

el sistema opresor que prevalecía. Entre 1974 y 1975 

efectuarOI¡ cuatro tomas ppsesionándose de un total de -

785 hectáreas. De todas partes fueron desalojados, alg~ 

nos dirigentes fueron encarcelados y varios campesinos 

murieron bajo los disparos de policías y pistoleros de 

los t erratenientes . Para contrarrestar la represión se 

convocó a un mitin en MartÍllez de la Torre, Ver. al que 

acudieron cerca de 10 000 campesinos en febrero de 1976. 

Esto motivó que el gobierno .federal enviara 10 000 sol­

dados a la región para vigilar los latifundios y peinar 

la zona en busca deO los dirigentes. El movimiento termi 

nó cuando 150 campesinos iniciaron una marcha hacia la 

ciudad de ~Iéxico siEmdo dispersados por el ej érci to con 

gases l a~rim6genos . 

El ascenso de la lucha en Veracruz durante 1975 animó a 

algunos pueblos de la Sierra Nororiental de Puebla a 

reorganizarse, pero ahora para luchar por la tierra. A 

principios de marzo de 1975 se posesionaron de 273 hec­

táreas de terreno en el municipio ode Zaragoza y 332 he~ 

táreas pertenecientes a la famil ia Macip de Zacapoa;'Ctla­

Antes de que cundiera el ejemplo, los presidentes munic~ 

pales de la Sierra decidieron presentar un frente COl1llm 

contra las invasiones y pidieron el apoyo a las autori~ 

des estatales y federales. Como respuesta, el ejército -

llegó a la zona en abril de 1976 para desalojar a los 

campesinos y se quedó hasta finales de año. Al retirarse 

el ejército, se reanudan las tomas de tierra. Entre ene-
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ro y octubre de 1977 se invadieron 600 hectáreas de ]a­

familia Romero en Pahuata, Xochitlán; otras 400 hectá­

reas de la familia Macip de Zacapoaxtla; SO hectáreas 

de la familia Aco de Huitzilan (también logran ,resolu-­

ción presidencial por 800 hectáreas de la familia Boni-

11a); 600 hectáreas de Ocotlán Vázquez Vda. de Cárcamo 

en Atalpan y 300 más de Beatriz Lobato Mora en Zoquita 

pertenecientes al municipio de Cuetzalan. A finales de 

1977 regresa el ejército y se retira hasta que reprime 

el movimient'o por completo . 

En' este período los métodos de 1u~ha que utilizaron 

los campesinos fueron la ocupación de la ti erra, las -

manifestaciones públicas, la autodefensa al~ada y la -

toma de camiones y cárceles. 

El estado, que había cedido en la cuesti6n del impues­

to predial, fue implacable con las tomas de tierra. La 

represi6n abarcó encarcelamientos, raptos, asesinatos, 

incendios de casa y cosecllas, golpes, etc. El estado 

no podía permitir que se afectaran los intereses de 

uno de sus pilares, l a burguesía agraria. Por otra pa! 

te la movilizaci6n campesina por la tierra estaba en 

su apogeo en muchas partes del País y se t enía que mo~ 

trar mano dura. 

La actitud represiva del Estado y el caudillismo que -

imperó entre los dirigentes de la UCI propiciaron que 

este movimiento se radicalizara a tal grado que muchas 

de sus acciones se realizaban llevando por delante las 

armas. La posición de los dirigentes ante el Es t ado se 
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expresaba en llila desconfianza completa hacia cualquier 

programa, institución o flmcionario gubernamental . Pa­

ra ellos el Estado era el enemigo a vencer. Su radica-

1ización llegó a tanto que no sólo rompieron relacio-­

nes con .los partidos que les brindaron su apoyo (PCJ-! y 

PRT), sino que llegaron a denwlciarlos corno "partidos 

reformistas y oportllilistas que seguían llila política de 

engaño y traición al pueblo". 

El caudillismo de los dirigentes fue muy marcado, pues 

ningllilo de ellos fue nombrado por las bases, sino que 

eran líderes naturales que se ganaron la confianza de 

la gente y nadie ponía en duda la legitimiili~d de su 

rango. Los representantes de los grupos que se fueron 

integrando eran nombrados y destituidos por ellos . Pr~ 

textando cuestiones de seguridad nadie sabía lo que 

iba ' a ocurrir, sólo los dirigentes, quienes además se 

encargaban de todo, desde redactar volantes hasta mane 

j ar los recursos y preparar las tomas de tierra . 

La represión del Estado, la rigidez de los líderes y -

la falta de cuadros medios permitieron que la intensa 

llamarada de la Unión Campesina Independiente se extin 

guiera rápidamente. Después de 1978 Huitzilan se con­

vierte en el refugio de la ueI . Ahí se enfrentan a los 

pistoleros de las familias Bonilla y Aco por 10 que se 

ven obligados a permanecer armados . El clima de viole~ 

cia degenera en actos de venganzas personales cobija­

dos por llilO u otro bando. Hasta 1982 l a UeI tuvo el 

control de Huitzilan al grado de llegar a influir en -

, la elección del presidente municipal, sin embargo en -
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ese año empieza a perder la aceptación de la gente . La 

s ituaci6n violenta que se vivia sirvi6 de pretexto pa­

ra que en Hui tzilan se cerrara la escuela , se clausura 

ra la clinica y disminuyera el surtimiento de produc­

tos básicos. 
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C) La Lucha por el Poder Político a travls de la Org~ 

nización Campesina. 

l. El Caso de Antorcha Campesina. 

Antorcha Campesina comienza a ten er vida en la 

segunda mitad de la dlcada de los setentas te­

niendo como sede l a población de Tec oma tlan en 

la mixteca poblana, lugar de origen de su max! 

mo llder, Aquiles Córdova Moran. Sus iniciado 

res militaron en partidos de izquierda primero 

y después integraron la Federación Nacional d e 

Organizaciones Bolcheviques ( FNOB ). Como ta-. 
les tuvieron una participación destacada en la 

lucha por transformar la Escuela Nacional de -

Agricultura en lo que hoyes la Universidad -­

Autónoma de Chapingo ( UACH ), de donde tuvie­

ron que salir en 1976 debido al recrudecimiento 

d~ pugnas pollticas internas que motivaron la 

intervención del ejlrcito . 

La formación agronómica de la mayoría de los 

militantes de la FNOB les permitió emplearse -

más adelante en algunas dependencias cuya act! 

vidad está dirigida directa o indirectamente a 

los campesinos. DICONSA ( filial de CONASUPO ) 

y los CBTAS ( de la SEP ) son los organismos -

gubernamentales donde laboran buena parte de -

los cuadros profesionistas de Antorcha. 

En la Sierra No rt e de Puebla a principios de -
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los ochentas algunos integrantes de la FNOB, -­

egresados de la UACH, trabajaban en el Plan Za­

capoaxtla y en el Programa CONASUPO - COPLAMAR 

y fueron quienes impulsaron la entrada de Anto~ 

cha Campesina a esta regidn. "Fue en el aao de-

1981, en septiembre en ocasión del tercer infor 

me de las Cooperativas Agropecuarias Regionales 

celebrado en el auditorio de Zacapoaxtla cuando 

sorpresivamente hacen acto de presencia un num~ 

roso contingente de estudiantes y algunos camp~ 

sinos activistas de la organización denominada­

" Antorcha Campesina ", invitados por los diri­

gentes de la Cooperativa de Zacapoaxtla. En el­

mismo acto, el presidente de esta Cooperativa -

anunció que ¡'muy pronto las Cooperativas Agrop~ 

cuarias de Zacapoaxtla, Cuetzalan, Ayotoxco pe~ 

tenecerran al movimiento de Antorcha Campesina", 

cuestión 'negociada ' sin conocimiento de las -

otras dos Cooperativas aludidas ••• " (Mora Ser­

gio, La Cooperativa ••• obr. cit.-tesis- pp 181 

Y ss), 10 que significó el rompim~ento de ~Btas 

últimas con la primera. 

La referencia anterior muestra una de las cara~ 

ter!sticas que ha distinguido en la práctica a 

está organización: incursionar en procesos cuyo 

origen no está ligado a un esfuerzo de promoción 

o gesti6n por parte de activistas antorchistas. 

En la Sierra Norte de Puebla la estrategia que 

siguió fue primero usurpar el liderazgo de los 

directivos campesinos de la Cooperativa de 
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Zacapoaxtla, simplemente captándolos y haciend~ 

le ver y sentir una mayor responsabilidad y po ­

sición política al frente de una masa campesina 

que clama justicia. Esto fue posible ya que en 

1981 la madurez de los cooperativistas de la -

base en su mayoría no era de tal grado como -­

para objetar y llamar a cuentas a sus represe~ 

tan t es en relación a sus arreglos o compromisos 

con una organizaci6n a j e na , prácticamente des­

conocida hasta entonces en la Sierra Norte, al 

igual que sus líderes. Enseguida se pudo pre-­

senciar la apropiación que de los programas de 

la cooperativa hizo para sus planes Antorcha : 

el sis tema de abasto de básicos para el consu­

mo familiar, la bodega distribuidora de ferti­

lizantes y la gestión que realizaba esta Coop~ 

rativa junto con las de Cuetza1an y Ayotoxco -

para construir un centro de capacitación camp~ 

sina en un predio, "L os Manzanos", ya consegu! 

do por comodato con el INI cerca de la ciudad 

de Zacapoaxt1a y que se trastocó en un proyec­

to para establecer un CSTA. Todo esto fue la -

base material y sostén económico de los diri-­

gentes antorchistas en la región . 

Otra característica de Antorcha Campesina es -

l a preeminencia de profesionistas en sus cua-­

dros directivos . Su dirección nacional la cons 

tituyen su Secretario el ingeniero Aquiles Cór 

dova, otros 17 ingenieros, cinco abogados, cua 

tro biólogos , tres profesores y un economista 
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( de ellos cinco son miembros de la familia -­

Córdova Moran ). Las direcciones estatales y -

regionales también estan en manos de profe s io­

nistas. La concepción de que las mas as por si 

solas en ningún caso pueden ll eva r adelante -­

cambios revolucionarios esta muy arraigada en 

los dirigentes antorchistas, por 10 mismo la -

necesidad de que sean sus cuadros inte1ectua-­

les quienes dirijan a las masas campesi na s . Es 

practica común que en l as presidencias munici ­

pales conquistadas por Antorcha el verdadero -

poder no 10 ejerzan las autoridades formales, 

sino los " ingenieros antorchistas "~o En el c~ 

so de los dirigente s coopera tivist as de Zaca -

poaxt1a pronto fueron desechados y susti tuidos 

por profesionist as . 

Parte clave de los m€todos de lucha de Antorcha 

es la búsqueda del poder politico a costa de 10 

que sea. La primera oportunidad que tuvieron de 

alcanzar una presidencia municipal en la Sierra 

Norte de Puebla fue en l as elecciones de 1983. 

Lanzaron candidato antorchista en Huitzilan, -­

último reductd de la DCI, a trav~s del PRI, pa~ 

tido en ese entonces tod avía considerado por -­

sus dirigentes corno enemigo a vencer. En alian­

za con el gob iern o estata l tom aron posesión, e~ 

trando en conflicto violento con la UC1. El con 

flieto se agrava hasta desencadenar una serie -

de asesinatos de ambos lados ( la DCI denuncia 

pub1icamente más de cien caídos en sus filas, -
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Antorcha hace lo mismo ). Se puede afirmar lit~ 

ralmente que la UCI fue liquidada de Hutzilan,­

pues sus sobrevivientes tuvieron que dispersar­

se en la regi6n o salir de l a misma por temor a 

ser asesinados . En es t a primera acción de gob ie~ 

no, Antorch a contó con el apoyo de un destaca -

mento de la policía es tatal 11 para restabl ece r 

el orden 11 Una vez c onseguido lo anterior los 

antorchistas comienzan a controlar todo en Huit 

zilan, Desde un jardín de niños, primaria y Te­

lesecunclaria, ha sta expendios come rciales como 

farmacia, panadería, etc. Este control no está 

excento de la coerción para imponer sus deter­

minaciones a~xiliados de grupos armados. 

La alianza con el gob ierno estatal y la CNC se 

formaliza en mayo de 1985 con una concentración 

masiva de antorchistas en Tecomatlán y la pre­

sencia del entonces Gobernador de Puebla y el­

Secretario Nacional de la CNC. Años más tarde­

Antorcha Campesina realiza movilizaciones na-­

cionales para solicitar y obtener su re g istro 

dentro del Partido Revolucionario Institucio -

nal. 

A partir de la primera conquista de una presi­

dencia municipal los líder es antorchistas man­

tuvieron un despliegue constante de ac tividad 

para obtener otros Ayuntamientos en la Sierra 

Norte de Puebla. De esta manera en 1986 propo­

nen candidatos en cinco municipios y en dos de 
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ellos, Tuzamapan y Xochit1án, contienden contra 

candidatos de la CARTT como se verá en el pr5x! 

mo capítulo. 
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IV . LA COOPERATIVA AGROPECUARIA REGIONAL 11 TOSEPAN TI 

TATANISKE " 

Como vimos en el capítulo anterio~. en nuestra -­

zona de estudio la opresión de un grupo sobre otro 

ha sido una constante desde que se establecieron 

los primeros habitantes. Los otomiés fueron soju~ 

gados violentamente por los totonacos y obligados 

a aportar su trabajo para construir sus centros-­

ceremoniales. Los chichimecas, a su vez, dominaron 

a los totonacos y los despojaron de sus territo-­

rios obligándolos a remontarse en los sitios más_ 

abruptos . La expansión del imperio mexica prop! -

ció que los chichimecas también abandonaran parte 

de sus territorios y se vieran en la necesidad de 

\ pagar tributos . Los mestizos primero despojaron a 

) los indígenas de grandes extensiones de tierra -­

utilizando todos los metódos y artimañas imagina­

bles, y luego les quitarían sus excedentes vía el 

comercio. Los mestizos se dedican primordialmente 

a la actividad comercial y los indígenas a la agr! 

cultura. El proceso de despojo y acumulación acen­

tuó la diferenciación mestizo-indígena en la regi6n 

Sin embargo, así como el saqueo y la opresión por 

parte de los grupos dominantes ha sido una constan 

te, también lo ha sido la lucha de las masas opr! 

midas por deshacerse del yugo que los encadena. -

La identidad étnica ha sido el motor que ha impul 

sado a las masas campesinas sobre todo a partir -

de la - segunda mitad del siglo pasado. La gran 
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movilizaci6n indígena bajo las 6rdenes de Juan 

Francisco Lucas en contra de los franceses confir 

ma lo anterior y lo reafirma el hecho de que des­

pu€s de la Guerra de la Reforma el general Lucas 

y sus hombres mas cercanos ( todos indígenas ) -

ejercen el control político y militar en toda la 

/ región. Otro momento en que se manifiesta la pu~ 

) na de los indlgenas contra los mestizos se pr~ -

senta durante el perlado de la revoluci6n mexica 

\ . na . Los primeros · se adhieren a las tropas villis 

tas, mientras que los segundos se alinean con -­

los delahuertistas y carrancistas. 

Despu€s de un período de repliegue el · movimiento 

campesino vuelve a resurgir como una lucha de -­

los indígenas por sus reivindicaciones . De 1968 

a 1972 el objetivo fue evitar el aumento del 

impuesto predial y de las cuotas por el agua po­

table. De 1975 a 1977 el m6vil es la recupera -­

ci6n de las tierras que los mestizos habían arre 

batado a sus antepasados. Toda esta tradición de 

lucha c·on sus flujos y reflujos permiti6 que ma­

duraran las condiciones socioeconómicas y cultu­

rales para dar cauce al movimiento cooperativis­

ta . Movimiento que reivindica la autonomía del -

campesino y del indígena para dirigir su propio 

proceso de desarrollo, en contrapartida con An-­

torcha. 

A trav€s del cooperativismo los campesinos orga­
• nizados se han convertido en un interlocutor ante 
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el Estado y han trastocado la corre1aci6n de fueE 

zas en la estructura del poder regional en la Si~ 

rra Norte de Puebla, como podrá desprenderse de -

los siguientes capítulos. 

9~ 



Al Orígenes. 

El origen de la Cooperativa Agropecuaria Regional " Tosepan 

Titataniske " (cARTTl está vinculado al progr~a de inversio 

nes públicas para el desarrollo rural, PIOER región 32 con 

sede en la ciudad de Zacapoaxtla y que operó a partir del 

afio 1974 hasta su cancelación al principio del sexenio de , 
Miguel de La Madrid. Bajo convenio, la SARH encomendó al Co­

legio de Postgraduados de Chapingo hacerse cargo de la asis­

tencia técnica al sector primario en esta zona PIDER que co~ 

prendió siete municipios en la Sierra Norte de Puebla: Zaca­

poaxtla, Xochiapulco, Xochitlan, Huitzilan, Nauzontla, Zo­

quiapan y Cuetzalan. 

El Plan Zacapoaxtla, como se identificó al programa, comenzó 

a operar conforme a la estrategia del Plan Puebla, a cargo -

también del Colegio de Postgraduado s y que había iniciado 

sus actividades a partir del afio 1967 en el valle de las in­

mediaciones de la capital poblana. 

A su vez, el Plan Puebla se fundó a partir de una propuesta 

de un grupo de investigadores ligados a la Oficina de Estu-­

dios Especiales de la Fundación Rockefeller y al Colegio de 

Postgraduados. Ellos fueron los doctores Edwin J. Wellhausen, 

R.O. Osler, y Oelbert T. Myren; los dos primeros director y 

subdirector respectivamente por esa fecha del Centro Interna 
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cional de Mejoramiento de Mafz y Trigo (CIMMYT) y el terc~ 

ro, jefe del departamento de comunicaciones de este orgs-­

nismo creado el año de 1964. Además los doctores Reggie J. 

Laird, jefe del departamento de suelos de la Oficina de 

Estudios Especiales y el Dr. Leobardo Jiménez, investiga-­

dor del Colegio de Postgraduados formaron parte del equi­

po (10) 

Conviene hacer una reflexión sobre el marco institucional 

que se relacionó con el proceso de organización cooperati­

va gestado en la zona de Cuetzalan. Esta reflexi6n entraña 

de por si una crftica a los planteamientos técnico - pro­

ductivistas del Plan Puebla. 

La idea fundamental consisti6 en diseñar una estrategia 

que promoviera el uso adecuado de recomendaciones tecnoló­

gicas en zonas de temporal para la producci6n de granos b~ 

sicos . Desde fines de los años 50 's algunos de l os investi 

gadores señalados ( Jiménez, Myren , Laird ) iniciaron tra­

bajos de investigaci6n y divulgaci6n de sus resultados en 

Veracruz y los estados del Baj í o. Se pretendi6 comparar la 

eficacia de la experimentaci6n en parcelas de campesinos -

cooperadores y de la adopci6n de tecnología a través de la 

relación interpersonal permanente entre éstos y los exten­

sionistas, frente a la práctica tradicional de divulgaci6n 

a través de folletos y demostraci ones en campos experimen­

tales oficiales. La evaluaci6n efectuada en 1966 dernostr6 

ventajas de la relaci6n interpersonal y proporcion6 los 

elementos básicos para que en 1967 se iniciara el Plan 

(lO) ANONIMO: El Pian Puebla, U/Ul Atte4n~va ... ob4.cit.,pp 1-13 
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Puebla en base a los siguientes puntos estratégicos en -

torno al cultivo de maíz de temporal: 

Primero.- Investigación agronómica para producir tecnolo 

gía local. 

Segundo.- Divulgación del paquete tecnológico creado por 

la investigación. 

Tercero.- Evaluación de resultados de la asistencia téc­

nica . . 

Cuarto.- Coordinación de los sectores participantes 

(Instituciones, técnicos y campesinos) a fin 

de facilitar el cumplimiento del programa. 

Además se complementó la estrategia con actividades ten­

dientes a proporcionar orientación oportuna a los campe­

sinos acerca de los servicios que podían proporcionar 

las instituciones del sector agropecuario, tales como 

credito, seguro, insumas, capacitación , organización pa­

ra obtener estos servicios, etc. 

Todo lo anterior para lograr un objetivo fundamental: el 

incremento del ingreso de los campesinos participantes a 

partir del aumento en la productividad de sus parcelas de 

labor. 
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Esta fue la estrategia heredada por el Plan Puebla al Plan 

Zacapoaxtla, incluyendo el objetivo gener al enunciado . 

Por su parte , el Plan Zacapoaxtla se dividió en tres zonas 

ecológicas (11): 

Alta.- La más fria, donde se ubican los municipios de Zaca 

poaxtla y Xochiapulco, con predominancia de los cul 

tivos de maíz y de "tapa" ( trigo , cebada y otros) , 

frutales caducifolios y bosques de coníferas . 

Media.-Zona templada, con los municipios de Huitzilan , Na~ 

zontla y Xochitlan, con predominancia de cultivos 

de mah y papa. 

Baja .- Semicálida , con los municipios de Zoquiapan , Cuetz~ 

lan y una porción de Xochitlan y Huitzilan con pre­

dominancia del cultivo de café, del maíz y en menor 

proporción la recolección de especies silvestres ce 

mo pimienta gorda , mamey, asi como la explotación 

de arboles de madera preciosa como el cedro, la cao 

ba y otr os . 

(11) E).,ta CÜv-l.ú .6n 6ue. d lLMuUa.do dd cüagn6).,tico e.coUg'¿co 
plLacticado pOlL '¿nvMtigadolLM dd Co{e.g'¿o de. Po).,tgJr.a.dua­
d06 de. Chap'¿ngo 'dUJr.a.nte. 1974. 
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El siguiente cuadro resume el comportamiento de la estrategia 

del Pl an Zacapoaxtla observado durante su existencia en rela­

ción a su vinculación con l a organización campesin~ : 

ETAPAS 

Primera 

1974 - 1975 

Segunda 

1976 

Tercera 

1977 - 1980 

Cuarta 

1980 - 1983 

Quinta 

C A R A C TER 1 Z A C I ON 

* Se promociona entre los campesinos te~ 
paraleras la adopción de t ecnología en 
base a la estrat egia del Plan Puebla . 

* Se experimenta por primera vez por el 
equipo de divulgadores una estrategia 
fundamentada en la organización campe­
sina propia de las comunidades. 

* Con altibajos , el Plan Zacapoaxtla lo­
gra una relación estrecha con el proc~ 
so de organización campesina que pro­
mueve . 

* Hasta su desaparición formal como pro­
grama PIDER , el Pl an Zacapoaxtla conti 
núa ligado a la organización campesina 
promovida en la zona baja, en tanto -
que aquella que había sido apoyada en 
la zona alta y media , se liga con An­
torcha Campesina , desprendiendose des­
de entonces claramente dos estrategias 
diferentes protagonizadas por estos -
dos casos . 

* El equipo técnico del Plan Zacapoaxtla 
es incorporado a la estructura de la 
SARH. 

El pe r sonal de l a zona baja se liga c~ 

mo asesor de la Organización Camp esina 

de esta región . 
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En el cuadro - resumen se adviel~t..e UI1 ca.mbio cunl1tRtivo -

en el enroque del Plan ZacnronxLla en lO 'l"e 5e rcrlf're n 

la conceptualización de la asistencia técnica y de In orG~ 

nización campesina que encontramos originalmente en el 

Plan Puebla. 

La diferencia fWldamental es que en el Plan Puebla se pre­

tende organizar a los campesinos para hacerlos receptores 

de los servicios institucionales como crédito , seguro , te~ 

nología apropiada, etc . , concibiendo~ ~ e ndE:'miÍ..s i dcn.1mNltc -

eficientes estos servicios. En el Plan Zacapoaxtla se pro­

movió la organización campesina COntO un medio para lOflrar 

la autonomía de los productores en donde estos se enfrenLa 

ran no necesariamente en forma exclusiva a problemas de 

productividad agl·ícolll sino tWl.biell a los que se deLermill~ 

ran como prioritarios por las propias comunidades, aunque 

se ubicaran en otras áreas en donde aparentemente no te­

n!an incumbencia los técnicos del Plan. 

Resultaría ocioso insistir en que la historia de la CJ\RTT 

está muy ligada a la lucha por la obtención de productos 

básicos para el consumo familiar , a la lucha contra el in­

termediarismo de cosechas y por la obLención de servici os 

a las comunidades , cuestión ya ampliamente estudiada y di­

fllncl tl1 n ( 12) . POl' en t.n n\7.ótI \ tl or; eone ,'C ~ , rtr('," () n n'luj n t. "¡¡ 

tar de explicar el porque s e I1izo posible una. relacIón muy 

estrecha de apoyo por parte de algunos técnicos al proceso 

organizativo , para abordar enseRuida la caracterización ac­

tual de la CAR'l"r, y que nos in t ronuzca a la p"rte medular 

(121 MORA ,SIVtg.to: oblt. út. (tM.i-61 

100 



del estudio de tesis a partir del sisuierr t e capItulo. 

El Colegio de Postgraduados de Chapingo (ahora de Hontec.!, 

11os), si empre ha dado prioridad a la inves t.i Rac ión y en­

se~anza, ocupando un tercer lugar la operación ligada a 

los procesos campesinos en donde tomen parte sus técnicos . 

Esta situación prevaleció a lo largo de la existencia del 

Plan Zacapoaxtla a tal grado que a partir sobre todo de -

su tercera etapa iniciada en 1977, hubo un creciente di­

vorcio entre el equipo asignado a la sierra y la direc­

ción central del CEICADAR ( Centro de Enseñanza, Investi­

gación y Capacitación para el Desarrollo Agrícola Regio­

nal) del Colegio de Postgraduados, con sede en Puebla, 

del que dependlan varios programas regionales, incluido -

el de Zacapoaxtla. En su momento, no hubo mayor dificul-­

tad para que algunos de los técnicos que operaban en la -

sierra, pudieran poco a poco enfocar todo su esfuerzo ~n 

una estrategia fundamentada en la orgallización campesina 

como medio para abordar la problemática rural del área .. 

Sencillamente, el grupo de divulgadores se volcaron sobre 

esta nueva lInea, posponiendo temporalmente la práctica -

de dedicarse exclusivamente a la difusión de nuevas tecno 

logías agrlcolas. 

Un o.npccio inherente n l o:::; oh,l c:l. lvori de ) CJ':JeI\DI\B pc.1'Ini-­

tió este tipo de práctica en la sierra, que marcó para 

siempre una diferencia con el Plan Puebla: el Centro de 

Ense~anza expresa la necesidad de búsqueda de metodolo­

gías y su prueba y evaluación para promover el desarrollo 
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agrícola y con ello el incremento en el ingreso del cam­

pesino productor. Por esta raz6n, y manejando siempre la 

búsqueda y prueba de nuevas formas de promover el biene~ 

tar de las familias campesinas, el Colegio de Postr,radu~ 

dos no tuvo mayor inconveniente en avalar ( e incluso 

ignorar en algunos momentos ) la forma de operar del 

Plan Zacapoaxtla. Sin embargo, la direcci6n central de 

la instituci6n tuvo la oportunidad de hacer una demostra 

ci6n sobre el relativamente pobre compromiso contraido -

con su equipo de la sierra, cuando la orr,rlnizaci6n cnmp~ 

sina promovida cobr6 fuerza y comenz6 a golpear seriumen 

te los mecanismos tradicionales de enriquecimiento de 

los caciques locales provocando naturalmente respuestas 

agresivas de éstos en contra de campesinos y sus aseGO­

res. Sencillamente el Colegio de POGtgraduados argumentó 

su carácter apolítico para este tipo de movimientos y 

optó por. mover fuera de la región a parte de sus técni­

cos, medida exigida por el gobernador Alfredo Toxqtli a -

fines del año 1979. 

El grado de avance l ogrado en el proceso de organización 

y nuevas coyunturas permitieron empero, el que la CARTT 

consiguiera poco a poco su cOn!¡oíidución , contando con -

apoyo de técnicos del Plan Zacapoaxtla y otros de la 

SARH. 

Enseguida se presenta en forma resumida lo que considera 

mos fases en el desarrollo histórico de la CARTT. ER eo!'. 

veniente señalar que estas 50n en general aceptada s por 
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los cooperativistas al hacer una revisi6n de su proceso -

organizativo : 
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F A S E S 

1 

1977 - 1978 

Los principios 

Ir 

1979 - 1980 

Formación 

Historia de la CARTT. Resumen. 

C A R A C TER 1 Z A C ION 

* Técnicos del Plan Zacapoaxtla promueven la integración -
de cooperativas comunitarias con pequeños productores, -
jornaleros, artesanos y amas de casa. 

* Actividades iniciales : consumo de alimentos basicos, 
tribución de fertilizantes y exportación de pimienta 
da. 

dis 
go.!. 

* Se establecen los princ1p1os y objetivos generales de -
las cooperativas , que en conjunto se denominaron "unión 
de pequeños productot:.es de la Sierra". 

* La unión se organiza en comis iones para operar su pro g r~ 

ma de trabajo . 

* Con apoyo de productores de Mi zantla Ver .~ la unión co­
mienza a exportar café . 

* La unión se registra legalment.e como"Soc, Ccop. Agrape-­
cua"ria Regional Tosepan Titataniske". Se inicia la cons­
trucción de infraestructura de apoyo (bodegas de uso múl 
tiple) . 

* Algunos técn i cos del Plan Zacapoaxtla se incorporan por 
convenio. como asesores de la cooperativa. 

* Período de fuerte hostigamiento de caciques locales y -
funcionarios coludidos del gobierno estatal contra la -
organización . 



F A S E S 

111 

1981 - 1983 

Desarrollo 
Económico y 
Social. 

IV 

1984 - 1986 

Desarrollo 

Económico, 
Social y Político 

Historia de la CARTT. Resumen 

C A R A C TER 1 Z A C ION 

* Por convenio, la CARTT opera el programa CONASUPO-COPLAMAR en 
la región Cuetzalan. 

* A principios de este período, inicia la CARTT la lucha por to­
mar posiciones en la estructura de poder formal local (presi-­
dencias municipales y auxiliares), 

* A fines de este período, la CARTT establece su infraestructura 
de beneficio húmedo de caf€. 

* Se inicia una fuerte relación de la CARTT con el nuevo gobier­
no de la entidad a fin de emprender nuevos proyectos, 

* Por diversos convenios con los gobiernos estatal y federal, la 
CARTT obtiene recursos para impulsar sus actividades económl-­
casI Comienza tambien a contratar créditos importantes para 
los programas de exportación de cafe y pimienta, 

* La CARTT obtiene varias presidencias municipales y auxiliares. 
Para el Mpio. de Cuetza1an lleva al poder a un profesor, que -
posteriormente rehusa trabajar en coordinación con la organiza 
ción, -

* La CARTT consolida su infraestructura agroindustrial con un be 
neficio seco de café, . 



Historia de la CARRT. Resumen 

F A S E S 

1987 

Se inicia el período en 

el que la CARTT esta en 

posibilidad de consoli­

darse como una organiz2 

cien que lleve la direc 

triz de un desarrollo 

rural en su zona de io-

fluencia . 

C A R A C TER 1 Z A C ION 

* La CARTT renueva su participación política en el Mpio. de 

Cuetzalan y lleva al poder a un cooperativista activo. Se 

organiza un programa de trabajo coordinado entre el Ayun­

tamiento y la Cooperativa, 

* Con otros Ayuntamientos, incluyendo el de Cuetzalan y las 

Cooperativas Agropecuarias de Huehuetla y Ayotoxco, la -

CARTT promueve la integración de un Comité de Desarrollo 

Regional, el cual es reconocido por el gobierno estatal -

como la instancia que deba canali~ar proyectos económicos 

y de bienestar social de comGn interés para los pueblos y 

rancherías de la zona de influencia de las tres organiza­

ciones, 



• 

Cabe hacer la justa ac1araci6n de que si bien puede afirmar­
se que en el proceso de la CARTT ha habido una tendencia 

constante hacia el avance en 10 econ6mico, social y pOlítico, 
de ninguna manera su historia ha estado excenta de episodios 
que ilustran un cierto grado de crisis ya sea por problemas 
de organizaci6n interna para cumplir satisfactoriamente con 
sus programas de trabajo, capacidad insuficiente para lle­
var a cabo también eficazmente algunos proyectos aprobados 
en asambleas generales 6 por la influencia combinada de es-­
tos factores con la actividad que en contra de la organiza­
ci6n nunca han dejado de dirigir los caciques de la regi6n. 

Merece especial menci6n la fase que inicia el año 1987. Que­

remos significar que la CARTT ha logrado una posici6n en la 

estructura de poder ,formal. a través de una lucha intencional 
y organizada y que obedece a una estrategia en donde se ha -
planteado compiementar y coordinar el trabajo de la organiz! 
ci6n con la administraci6n pública municipal a fin de impul­

sar aún más el desarrollo rural en la regi6n. 
, 
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1) Caracterizaci6n de la CARTT como Organización Campesina. 

Quizá en apariencia este tema no representa mayor dificultad -

que el de señalar algunos de los atributos que ya tiene la 

CARTT. Sin embargo, de lo que se trata en forma principal; es 

revisar crrticamente por lo menos dos aspectos fundamentales: 

la práctica cotidiana de los miembros de la base en relación -

a los objetivos y metas de su organización, y el comportamien­

to de la estructura que para operar formalmente tiene la CARTT, 

incluyendo a sus cuadros dirigentes. Esto es, que dando por h~ 

cho la existencia legal de la Sociedad Cooperativa, de acuerdo 

con la ley que rige a este tipo de figuras asociativas, puesto 

que su registro esta vigente, sencillamente porque se cumple -

con los ordenamientos administrativos; 10 que debemos tomar~u 

cho en cuenta es la práctica que de hecho (rea~pueR) protago­

nizan sus asociados, Abordar de esta forma la cuestión no re-­

sulta injustificado, si tomamos en cuenta que la mayorra de 

las cooperativas del pais con registro en el papel, carecen de 

vida activa que las acredite como verdaderas organizaciones. 

El caso particular de la CARTT ilustra un hecho de suma impor­

tancia: hubo primero un período inicial de incorporación cons­

tante de individuos de las comllni~adeR de la región para inte­

grar la 00 unión de pequeños productores de la sierra lO de la -

región Cuetza!an. En este período de mas de dos años, se obtu­

vo un fuerte nivel de cohesión entre los asociados sobre la ha 

se de que fueron estos mismos quienes determinaron las deman-­

das por las que igualmente y de manera fundamental ellos mis-­

mas debian luchar. El registro formal vino después. Cuando se 

consiguió, ya había experiencia de~ocratica para la toma de de 
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cisiones en asambleas comunitarias, La unión, en forma de coo­

perativas locales, una en cada comunidad se perfilaba como una 

opción que recogía añejos anhelos de la población india de la 

zona, sobre todo en primera instancia, la obtención de alimen­

tos básicos, Ahora no se debían supeditar necesariamente al c~ 

mercio privado. Estaba claro pues, que reunido un fondo comuni 

tario por cooperación familiar y desplegando una cierta activi 

dad organizada, se podían poner en operación pequeña5 tienda~ 

y con ello, adquirir a bajo costo los artículos de ~rimera ne­

cesidad, Las necesarias reuniones periodicas de los socios pa­

ra tratar los asuntos de interes común, aunado a la labor de -

los técnicos promotores, propició la incorporación de nuevas -

actividades, La obtención del registro como cooperativa ohede­

ció a una conveniencia sentida por la mayoría, .en parte para -

tener una personalidad que permi tiera a la organizaci6n rela-­

donarse con las inst!tudones gubername.ntales y tambien para 

acreditarse políticamente frente al ejecutivo estatal que ya -

daba muestra de desconfianza hacia una creciente movitización 

campesina en la sierra, personificada a través de la unión de 

estas cooperativas comunitarias a las que se acusaba de ilega­

les y refugio de grupos de individuos invasores de tierras de 

propiedad · p.ivada, 

Desde el principio, por lo tanto; las bases de la organización 

fueron tomando decisiones no s6lo para distribuirse las re~po~ 

áabilidades ~ara o~erar programas o proyectos de servicjos a -

la comunidad ó productivos, sino para defender la permanencia 

de sus cooperativas como tales, Esta práctica, ligada a la prl 

mera de las cuestiones fundamentales ya señaladag, pone de re­

lieve que la CARTT ilustra un ejemplo de organización que se -

va creando junto con el desarrollo mismo de la conciencia de E 
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los que la integran. Asi, objetivos y metas no se apartan de-. . 
la posibilidad real que los cooperativistas tienen para cum--

plirlos. Esto es, en general se da una correspondencia entre 

lo que se proponen hacer los campesinos y su propia capacidad 

para llevarlo a la práctica. En este mismo proceso, es nece-­

sario resaltar otro hecho importante: desde temprana historia 

de la organización, se afianza la actividad con programas de 

capacitaci5n directamente realacionados con los planes de tra 

bajo. Particularmente ésta última cuesti5n nos lleva a consi­

derar el segundo aspecto de importancia señalado al principio: 

el de la estructura que para operar ha conformado la CARTT y 

la cabida y papel que en ella tienen los cuadros dirigentes. 

Tambien en este caso, es necesario recalcar que en el trans-­

curso de su experiencia como organizaci ón, la CARTT ha logra­

do adecuar una estructura para trabajar, basicamente compues­

ta de com~siones integradas por tres cooperativistas que a 

juicio de la asamblea general tienen las cualidades necesarias 

para de~empeñar su específica responsabilidad. En relativamen 

te corto tiempo, estas comisiones contaron con apoyo de la 

asesoría de profesionistas, 

Respecto de los dirigentes, desde un principio y hasta la fe­

cha los cambios se han sucedido en los plazos legales y sin -

que ocacionen pugnas internas, Por 10 general, estos dirigen­

tes reciben lineamientos generales de la asamblea y se respo~ 

sabilizan de que todas las comisiones presenten su programa -

de actividades, los cuales son objeto de seguimiento en las -

asambleas dominicales de la organización, que ya son una nor­

ma desde el nacimiento de las cooperativas. 

110 



Dada la existencia en las comunidades, de cooperativas locale,s, 

es preciso aclarar que en e5tas se concretan algunos dp. los pr!!. 

de gramas de carácter general, v,gr, 

alimentos básicos a través de las 

l~ distribución y consumo 

tiendas, o la comercíaliza- -

ción colectiva de cafe y pimienta, pero tambien se llevan a ca­

bo proyectos específicos de los que totalmente se hacen cargo -

socios electos en la asamblea de su comunidad, Tal es el caso -

de molinos con tortillería en dos pueblos, granjas pecuarias 

etc', Sin embargo, es una realidad hoy día, que aan es en el ni­

vel regional en donde encontramos los principales programas de 

trabajo que le dan un sustento economico importante a la organi 
. -

zación, El p~ocurar establecer proyectos especfficos en las co­

munidades asociadas, se ha visto Como una conveniencia, debido 

a qne proveen de ocupación, De hecho, hay evidencia de que uno 

de los factores importantes por los que se ha observado un 

decaimiento en el nivel de participación de los cooperativistas 

en alguna,s comunidades, ha sido cuando careCen de cualquier 

otra actividad que no sea de aquellas que las involucran en los 

programas regionales, ya que la mayoría de estas son cíclicas y 

y no propiamente permanentes v,gr, los proyectos productivos y 

de comercializacian, El programa de distribución y consumo de -

basicos aunque si es permanente, no puede movilizar a la mayo-­

Tía de socios paTa desempeñar act!vidades concretas. Si al ini­

cio de las cooperativas, la lucha por obtención de alimentos 

funcionó como factor de cohesi6n y movilización campesina, en -

la actualidad; cuando ya existen tiendas instaladas, es muy 

obvia la necesidad de ampliar los objetivos, sin que por ello -

se descuide la atención para contar siempre con la variedad y -

volumen de productos para el consumo familiar que demandan las 

comunidades, 
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Recapitulando, en el breve ejercicio.de caracterizaci5n de la 

CARTT como organizaci6n de productores, podemos concluir que 

aparecen elementos que a juicio de experimentados profesioni~ 

tss ligados o relacionados con movimientos campesinos que de­

sembocan en formas asociativas para el trabajo, son atributos 

que reflejan la existencia de una verdadera organizaciGn. En 

efecto, v.gr. para Castaños (13) la identidad de clase, libe~ 

tad de decislón, los procesos de aprendizaje, la comunicaci5p 

entre los miembros, la identificación de intereses entre líde 

res y bases y la practica democrática para renovar a éstos di 

rigentes son cuestiones que van a impactar positivamente a 

una organizacion, según su presencia 6 nivel en que se den. 

Este autor, con excepción de la identidad de clase ( a la que 

define como homogeneidad de características de los miembros, 

v.gr. una organización de indigenas ) que considera como no -

necesariamente una condición indispensable, abunda en argume~ 

tos en relación a que los otros son inherentes a las verdade­

ras organizaciones, Hemos apuntado, como en el caso de la 

CARTT, éstos y otros atributos ' se fueron creando y de sarro- -

llando en el curso de su historia. 

(131 CASTANOS, CaAlo6 Manuel: O~9~zaci6n Camp~~na ... ob~.~. 

p 73 Y 66. 
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Cl Estructura Organizativa Actual. 

La estructura de la Cooperativa se ha consolidado actualmente, 

segan se muestra en el organigrama Num. l. A continuación se -­

describe de manera general cómo se integra y el papel de cada -

componente: 

Asamblea de Representantes.- Toma las decisiones mas importan-­

tes, de car§cter regional, sesiona todos los domingos en la se­

de que es Cuetza1an y la integran con voz y voto los Represen-­

tantes de cada Cooperativa de Comunidad. El a1timo domingo del 

mes los Representantes son los directivos de estas Comunidades, 

que suman 87 . 

Consejos.- Son el de Administración y de Vigilancia. El prime -

ro es el responsable de ejecutar los acuerdos de la Asamblea -

de Representantes qué requieren de gestión, además de las fun-­

ciones propiamente administrativas • . E1 consejo de Vigilancia -­

además de asegurar el cumplimiento de acuerdos, ssume la tarea 

de encargarse de tramitar los asuntos jurídicos de la Cooperati 

va. Los miembros de estos consejos suman 5. 

Areas de Trabajo.- Constituyen la parte medular, pues tienen r~ 

lación directa con los programas de trabajo. Se cuenta, según -

se puede observar, con cuatro areas y catorce programas. A car­

go de cada programa estan los socios electos en la asamblea de 
, 

Representantes, asesorados por un técnico que trabaja para la -

Organización. El namero de responsables por programa varía se-­

gan la necesidad, V.gr. el programa de viveros cuenta con un so 

cío comisionado, cinco promotores campesinos y un asesor. Mere-
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ce mencionarse también que el programa de ahasto cuenta con -

114 tiendas comunitarias distribuidas en la región con un núme 

ro igual de encargados, ademas de la comisión central. En el -

area de organización y capacitación se desarrollan los progra­

mas de formación de cuadros tanto dirigentes como operativos y 

en la de bienestar social aquellos que tienen una relación di­

recta con las condiciones de vida de los socios. Los asesores 

han jugado un papel importante en la vida de la Cooperativa, 

y aunque inicialmente ( Mora 1985 ) éstos fueron aportados por 

una Institución, la mayoría de los actuales son pagados por la 

misma organización y formados también en el proceso operativo­

organizativo al paso de los años. 

La plantilla de personal actual, a nivel central suma 102 tra­

bajadores considerando directivos. SOrlos. comisionados. admi -

nistTativos y asesores. Parte importante son los activos de la 
, 

Cooperativa, en donde destaca la planta agroindustrial para 

procesar ·café para el mercado nacional e internacional, asi ca 

mo la infraestructura montada en la región para el almacena 

miento y distribución d<! cosechas e insumas ( Anexo). 
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I ASAMBLEA DE REPRESENTAN -
TES. 

ASESORES CONSEJO CONSEJO 
DE DE 

ADMINISTRACION VIGILANCIA 

-
A R E A S DE T R A B A J O 

-- PRODUCCION y COMERCIALIZACION ABASTO ORGANIZACION y BIENESTAR SOCIAL V> 

CAPACITACION 

PROGRAMA DE CAFE PROGRAMA DE PROGRAMA DE EDUCA PROGRAMA DE SALUD -ABASTO CION 

PROGRAMA DE PIMIENTA PROGRAMAS DE CAPA PROGRAMA DE VIVIENDA 
CITACION y ORGANI 

- ZACION 
PROGRAMA DE VIVEROS PROGRAMA DE SERVICIOS 

PUBLICOS 

PROGRAMA DE HONGOS PROGRAMA DE CAMINOS 

PROGRAMA DE INSUMOS PROGRAMA DE LEGALlZA-
CION DE LA TENENCIA 
DE LA TIERRA 

PROGRAMA DE ARTESANIAS 

..... 



V. - LA CARIT Y su l.Ua lA POR EL PODER EN SJ MEA DE INI'LlJENC IA./ 

A) Antecedentes. Conquista de Presidencias ~runicipales y 

Auxiliares en el Perfodo 1980-1986. 

Desde 1978; en la declaraci6n de principios de la Uni6n 
de Pequeños Productores de la Sierra, se fij6 111 detenn!. , 
naci6n de que la organizaci6n debfa mantenerse al margen 

, de una militancia declarada en ténninos de pertenencia -
partidista, quedando ésta actividad entendida como una -
manifestaci6n bajo la libre voluntad individual de sus -
miembros. 

Tal posici6n debi6 ponerse a prueba años después, al 
percatarse los ' campesinos de la importancia de apoyar 

como candidatos a algunos de los cooperativistas más 

sobresalientes por su capacidad y participaci6n, ( sobre 

todo en el seno de las asambleas en donde se discuten y 

aprueban cuestiones importantes ) para que ocupasen el -

cargo de presidente5 de las Juntas Auxiliares nRmicipa­

les, aprovechando su militancia personal en los partidos 
polftic;os. Luego, la lucha se encamin6 hacia la conquis ­
ta de presidencias municipales, con el prop6,sito concie!! 

te de arrebatarles este espacio de poder a los caciques 
tradicionales. 

Primero hubo de superarse la crisis del año 1979 caracte 
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rizada por el hostigamiento del gobierno de la entidad hacia -

la organizaci6n, promovida por la minoría de ricos intermedia­

rios de cosechas y principales comerciantes apoyados por el -­

presidente municipal de Cuetzal an. ¡,uego, la Unión ne Pequeños 

Productores de la Sierra, una vez conseguido su registro como 

Cooperativa Agropecuaria Regional, decidi6 trazar una estrate­

gia que l~ permitiera arribar a posiciones en la estructura de 

poder. Esta consistió básicamente el! q ,,~ las comunidades pro­

pusieran a los candidatos para presidentes auxiliares directa­

mente en las asambleas, registrarlos, y todos de acuerdo 

votar a favor de los mismos, aprovechando la circunstancia de 

que por éstas fechas ya había mayoría de socios cooperativis -

tas en cada una de las cabeceras de las Juntas Auxiliares. Así, 

comenz6 a hacerse labor de conciencia, a cargo principalmente 

de las Mesas Directivas Comunitarias apoyadas por los asesores, 

de tal manera que en la orden del día de las reuniones se pudi~ 

se abordar el tema político como complemento a los de orden 

productivo, de comercializaci6n, abasto de básicos y otros. 

Los resultados, que a continuaci6n se presentan en el cuadro •. 

(No. 1 l, reflejan un significativo avance para abrir el cami 

no hacia posiciones políticas más importantes : 
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MIo 

1961 

CUADRO NO.1 

JUNTAS AUXILI~~ES 

REYES OGPAN 

YOHUALICHAN 

SAN ANTONIO RAYON 

REYES DE VALLARTA 

MUNICIPIOS 

CUETZALAN 

CUETZAl.AN 

JONOTLA 

TUZAMAPAN 

Juntas Auxiliare. ganada. por la CARTT en 1981. 

Conviene recordar que el municipio de Cuetzalan cuenta 

con seis Presidencia. Auxiliares y resaltar ademá. que 

en estas era común que las representaran individuos -­

avalados en forma personal por el Presidente Municipal, 

cuestión no exenta de compromisos 6 componenda. ajenos 

a los intereses de la mayoría de ciudadano •. ( 14 l. 

La segunda experiencia en la lucha por el poder pol H!, 

co, la vive la CARTT el año de 198~. El caso del muni­

cipio de Cuetzalan es revelador de la creciente fuerza 

de la Cooperativa, ya que se obtienen las ocho preside~ 

cias auxiliares ( Cuad.2) cuyo reconocimiento legal -

como subunidades administrativas l es permite por una -

parte avalar todo tipo de gest iones o demandas de servi 

cios 6 justicia para la comunidad y por otra, recibir 

para obra p~blica las participaciones municipnlen , esto 

es; presupuestos canalizados por el gobierno de la enti 

dad. 

(141 ~¡OILlt. SeJtg.to: ob'L. út. ITu-ihl. P 435 Lj M. 
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Además de las de Cuetzalan, los cooperativistas p'annron -

tambi~n las Presidencias At~iliares ñe Tetelilln del muni 

cipio de Tuzamapan y nuevamente la de San Antonio Ray6n -

del Municipio de Jonotla. 

Con respecto a las Presidencias Municipales, la primera 

que se conquist6 fué la de Jonotln, ~l cabo de una lucha 

protagonizada por las mujeres de su cooperativa, iniciada 

al principio para terminar con la opresi6n del cacique -­

principal de la regi6n. Lue~o, en las elecciones de 

noviembre de 1983 se obtuvieron lns de Cuetzalan, Jonotla 

( nuevamente l, Tuzamapan y Zoquiapen. En el caso de 

Cuetzalan se apoy6 la candidatura de un profesor miembro 

de la cooperativa, pero que a la postre, ya en el poder 

se aleJ6 de los intereses campesinos representados por la 

organizaci6n, dandose en la práctica una r elaci6n de con­

tinuo conflicto en donde cualquier apoyo logrado por la -

cooperativa con recursos del municipio era presidido por 

una necesaria presi6n. ( 15 l. 

En las elecciones de 1986 , los cooperativlstas demuestran 

una mayor madurez en términos de conciencia política y -­

por ello lanzan la candidatura de socios que durante años 

habian demostrado ser consecuentes con los objetivos de -

la organizaci6n a través de una activa participaci6n en -

sus programas de trabajo. El análisis de este per í odo se 

trata especialmente en otro apartado , dada su importan­

cia central para el presente estudio. Por --

( 1 51 A~,( ~ e togJt6 que el Aywt-tam,¿e,J.to ce,cül!Jta Ul'l teNtVIO 

paM cOM.tIr.1LiA .tM o 6-i c.(,I'lM de tl\ CARTT. 
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B) Planteamiento de la Estrategia 

Para 1986 la Cooperativa Agropecuaria Regional "Tosep;tn -

Titataniske" había alcanzado logros significativos en los 

aspectos econ6mico y social, lo que la hacía aparecer co­

mo una Organizaci6n Campesina consolidada en estos dos 

aspectos. Ello permiti6 que para ese año los cooperativi~ 

tas tomaran la decisi6n de p.1Tticipar activamente en la s 

contiendas electorales a celebrarse el 30 de noviembre y 

en marzo del siguiente año y a través de l as cuales se 

harían los cambios de los Presidentes Municipales y de 

los Presidentes auxilia res. Así, desde la estructura del 

poder formal se estaría en posibil idades de impu1 sar me­

jor el desarrollo de l a zona. 

Desde febrero de 1986 en las reuniones de Comisionados de 

la Cooperativa se comenzaron a hacer análisis sobre la ·la 

bor de las autoridades municipales . Se observó que aunque 

la mayoría de los habitantes en la regi6n eran campesinos, 

éstos nunca habian sído t omados en cuenta para seleccio­

nar a los candidatos, sino que solamente se les informaba 

por quiénes debían votar. La selección la ha bían venido -

real izando las famil ¡as de comerciantes y acaparadores ya 

sea para escoger a alguien de entre ellos mismos o a alg~ 

na persona que gozara de su entera confianza. Por lo mis-

. mo la acción de los presidentes municipales r espondía a 

los prop6sitos de estas familias y de l os que vivían en -

la cabecera y no a los intereses de quienes integraban la 

mayoría de la población y que habitaban en la s comunida ­

des. 

121 



Los resultados de estos annlisis fueron expuestos en la -

Asambl ea Genera I de la Coopora t i va ce J ebrada el 23 de mn!: 

zo, en la cual se acordó participar en las próxima s elec­

ciones siendo responsabil idad de los cooperativistas de -

cada municipio detenninar dónde y en qué condiciones lan­

zar sus propios candidatos . Para ello la Asamblea designó 

una Comisión de Acción Política a la 'lue se le encomendó 

como primera t~rea la elaboración de un Programa Político 

de la CAATI en el que es tuvieron representados los int! 

reses de la población mayoritaria. En la Asamblea de Me­

sas Directivas del mes de abril se puso a consideración 

de los presentes el Programa Poi ítico. Fue aprobado por 

unanimidad aceptándose que a partir de esa fecha se diera 

a conocer en las Asambleas Comunitarias para que todos 

los socios lo analizaran. También se le pidió a la Comi­

sión de Acci6n Política que al Programa se le anexara una 

relación de las carácterísticas indispensables 'llle debían 

tener las personas que se hicieran cargo de llevar adelan 

te ese Programa. 

Una vez definido el Programa Político y mientras se discu 

tía su contenitlo en las Asambleas Comuni tarias se pasó a 

analizar por medio de qué Partido contenderían · los posi­

bies candidatos cooperativis tas. Era del conocimiento pú­

blico que las protestas de an~lios sectores de la socie­

dad mexicana por las anomal ías cometidas contra el Parti­

do Acción Nacional (PAN) en las elecciones de Olibllahua -

el año anterior estaban obligando al Pa rtido Revo l uciona­

Tio Institucional (PRI) a modificar los mecanismos acos­

tumbrados (dedazo) para designar a sus candidatos y que -
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Puebla seria uno de los estados en 'lue se probaría ese 

nuevo mecanismo. Al interior del PRI se mencionaba que 

los precandidatos a Presidentes ~lunicirales tendrían que 

ser propuestos por alguno ele sus sectores y que la selec­

ci6n se iba a realizar con consulta a" las bases. Por otro 

l ado, la mayor parte de los cooperativistas se sentían 

priístas por costumbre, pues el PRI era el pnrtido IOns co 

nocido en la zona y el único que hasta la [echa había lan 

zado candidatos. 

Estas dos razones, pero sobre todo la creencia de que el 

Revolucionario Institucionnl era el pa"rtido que más gara~ 

tías podía ofrecer de respetar el Programa Político de la 

eMIT, inclinaron la decisión de la Asmnhlea de Mesas -

Directivas del mes de mayo para 'lue en el PRI se abandera 

ran los candidatos de la Cooperativa. Se crey6 que si se 

recurría a un partido de la oposici6n, los dirigentes ex­

ternos del mismo meterían las manos durnnte la campaiía y 

sobre todo en el ejercicio del poder en caso de que se 

llegara a triunfar, ya que a ellos 1 es interesaba más pr~ 

yectar a su partido que respetar el Programa de la Organ1. 
" , zaClOn. 

Desde sus orígenes la Cooperativa estab 1 eci6 su indepen-­

dencia de cualquier partido político y se optó por mante­

ner esa autonomía aún participando en la contienda electo 

ral. ¿ Cómo resolver esta situaci6n, si los posibles pre­

candidatos iban a ser propuestos por alguno de los secto­

res del PRI 7. En la zona existen comités regionales y m~ 

nicipales de los sectores campesino y popular, mlÍs no del 

sector obrero. Quienes han permanecido nI [rente de estos 

123 



sectores tienen los vicios que caracterizan (l la mayor -, 
parte de estos dirigentes en el país: no practican la de­

mocracia, utilizan a los agremiados, aprovechan su posi- ' 
ción para defender intereses personales, etc. 'por lo mis­
mo la Cooperativa no mantenía ninguna relación con estos 

comités regionales, ni se cre)'ó conveniente iniciarla. 

Sin embargo en la región no existían líderes del sector -

obrero por lo que no tienen intereses creados en la zona. 
De esta manera se dispuso establecer un convenio de co­
laboración y apoyo entre la Cooperativa y los dirigentes 

estatales de la Confederación de Trabajadores ~fexicanos -

(CTM). El apoyo y colaboración incluían desde el interc<1!!! 

bio de productos agríCOlas por mercancías fabricadas por 
los cetemistas, hasta aspectos de capacitación electoral. 

Así la C1M estatal estaba dispuesta a proponer a los can­
didatos cooperativistas cuando llegara el momento. 
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C) La CARTT y su lucha por el poder para el período de go­

bierno 1987-1990. 

De acuerdo a las condiciones preval eci.entes en los dis­

tintos municipios, los cooperativistas decidieron lan­

zar candidatos propios a las presidencias municipales -

de Cuetzalan, Tuzamapan y Xochitlán en la contienda 

electoral a celebrarse el 30 de nov iembre tic 1986. Los 

tres municipios pertenecen al distrito electoral No . 14 

cuya cabecera es Zacapoaxtla. 

Cuetzalan, el Municipio más ~10rtante de la región por 

ser el centro comercial de los puehlos cafetaleros, re­

viste especial interés para los cooperativistas, pues -

en él se concentran el 60\ de las comunidades organiza­

das en torno a la Cooperativa, además de ser la sede de 

la Organizaci6n. En Tuzamapan los socios habían conqui~ 

tado las dos presidencias auxi liares que tiene este mu­

nicipio (Tetelilla y Reyes de Vallarta) desde 1981, así 

que había que dar el siguiente paso, alcanzar la presi­

dencia municipal. fn xochi tlán se organizaron como Coo­

perativa en 1984 para contrarrestar la fuerza ad'1uirida 

por Antorcha Campesina , gmpo que aspiraha presidir el 

ayuntamiento, algo que Jos cooperati.vistas no estaban -

dispuestos a aceptar. 

Desde un principio Cuetza lan se presentaba como un hue­

so duro de roer para los socios de 1a CAR1T, pues 

quienes controlaban el poder econ6mico y político no es - ' 

taban dispuestos a compartirlo o a perderlo con nadi e, 
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mucho menos con los coqperativistas. Para tener una idep 

de la manera como estas gentes entendían la democracia -

basten estas dos muestras: 

Ornar Soto Velasco, principal acaparador de café, celebró 

una reuni6n con personas adineradas del municipio y con 

los directivos de la CNC para pedirles que apoyaran a su 

compadre· Ornar L6pez, el hombre más rico de Yancuitlalpan, 

para que estuviera al frente del' municipio durante los -

siguientes tres años. De ser así, en los siguientes pe­
ríodos les iría tocando a los demás que estaban presen­

tes. El mismo Ornar Soto manifest6 estar interesado en la 

presidencia municipal, sólo que en esa ocasi6n no le era 

posible porque sus negocios lo mantenían muy ocupado fue 

ra de Cuetzalan. 

Por su lado, . el presidente en funciones, profesor Humbe~ 

to CruZ· Hemández,. tamb.ién reuni6 a los presideñ.tes de e 

las ocho juntas auxiÜares y a los jueces de paz de las 

demás comunidades para indicarles que, como estaban cer­

canas las elecciones, había consultado con personas con~ 

cedo ras del asunto las cuales le sugirieron que el candi 

d3to id6neo para sucederle era el Secretario del Ayunta­

miento, ·profesor Gregorio Morales. Por lo tanto les pe­
día firmaran· un documento donde manifestaran su aproba­

ci6n . . Con ·estas actitudes ponían oídos sordos a las de-­

claraciones de cambio que pregonaban directivos naciona­
·les y estatales del PRI. 

Sin embargo, conforme se acercaba la fecha de las elec­
ciones, se fueron · definiendo los distintos grupos intere 



sados en alcanzar la presidencia nrunicipal de Cuetzalan 

a través de sus candidatos. El doctor Edgardo González 

Galicia buscó el apoyo de comerciantes, maestros y de­

más clase media del nrunicipio. Eugenio Herrera, expist~ 

lero de la familia Avila Camacho y principal contraban­

dista de maderas preciosas y fayuca en la región, junto 

con otros amigos y algunos empleados del Instituto Na­

cional para la Edu~ación de los Adultos (INEA) propusi~ 

ron como candidato al doctor ~1anuel Norales Soto. El 

'presidente nrunicipal y demás personas allegadas al a~ 

tamiento respaldaban al profesor Gregorio Norales. Los 

dirigentes cenecistas habían convencido al Presidente -

del Consejo de Administración de la CARTT para que 

fuera su candidato, pero lo sustituyeron. por la arqui-

tecta 
aquél 

Blanca Zarrazaga, Wla vez que se enteraron que 

ya no gozaba de la simpatía de 

taso Jaime Arroyo, Getulio Calixto y 

los cooperativis­

Perfecto López t~ 

bién t enían aspiraciones. En total siete aspirantes,más 

el que iba a proponer la Cooperativa. 

Después de haberse discutido el Programa Político de l a 

CARTT en las asambleas conrunitarias y de haberse ana­

lizado el perfil que debían llenar los posibles ejecut~ 

res del mismo, el 3 de julio se celebró una Asamblea ~ 

traordinaria en la que se hizo una preselección de 24 -

socios para conformar la planilla que representaría a -

los cooperativistas en OJetzalan. Por la importancia y 

trascendencia de este nrunicipio fue en el único donde -

se realizó preselección . No obstante que el Presidente 

del Consejo de Admi11istración tenía bastante presencia 
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entre los socios, no quedó incluido entre los 24 prese­

leccionados debido a que por cuenta propia se había 

aliado con los dirigentes de la CNC. La lista de los 24 

se difundió en las asambleas cOrnlUlitarias para que de 

entre ellos se escogiera a quien encabezara la planilla 

y a los demás que la completarían. En otra Asamblea Ex­
traordinaria del 16 de julio se nombró definitivamente 
a la siguiente planilla: 

PUESTO: PROPIETARIOS: SUPLENTES: 

ler. regidor Agustin Ramiro Olivares Miguel Osorio Sierra 

20. regidor Romualdo Zamora Angeles Evaristo Madero Luna 

3er . regidor Teresa Mora Vda . de V. Rufino García Martín 

40. regidor Raúl Calderon Cruz Martín Domingo Jmz . 

So. regidor Leonila Limón Méndez Constantino Morales S. 

60. regidor Eleazar Aquino GarcÍa Francisco Martín J . 
70. regidor Irma Hernández Arrieta Moisés Zamora Vázquez 

Síndico Miguel Cabrera Molina Juan F Pedro Tzillo 

Del 16 de julio en adelante Agustín Ranliro Olivares y los 

comisionados para la camprula política estuvieron asistie~ 

do a cada una de las comunidades del municipio para dar -

a conocer el Programa político y solicitar el apoyo a los 

habitantes. La aceptación que estaban teniendo programa y 

candidato de la Cooperativa inquietaron a los dirigentes 

municipales del PRI y a los grupos que apoyaban a los de­

más candidatos quienes convocaron a una asamblea pro-uni­

ficación y así dar la lucha unidos en contra de Agustín. 
En la reunión declinaron su candidatura Getulio Calixto, 

Perfecto López y Gregario Morales a favor de Edgardo Gon-
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zález. Las ambj.ciones personales y de grupo no penniti~ 

ron que los demás hicieran lo mismo. Así quedaron sola­

mente cinco precandidatos. 

En espera de que saliera l a convocatoria los cooperati­

vistas intentaban allegarse la simpatía de algunos nme~ 

tros y de otros gremios de trabajadores. Mientras tanto 

los otros grupos hicieron correr una serie de calumnias 
y rumores encaminados 'a desorientar a los ciudadanos 

del municipio y a ponerlos en contra del candidato de 

la Cooperativa. Las difamaciones y rumores exacerbaron 

los ánimos de los habitantes de la cabecera a tal grado 

que las contradicciones ciudad-campo, ricos-pobres y 

mestizos-indígenas se manifestaron a plenitud. Para los 

habitantes del casco de CUetzalan era inconcebible que 

"los indios huarachudos se apoderen de nuestro' palacio 

municipal". Eso sería "una vergüenza para el municipio 

y para la sociedad cuetzal teca". El anticomunismo ya su 

perado en otras regiones aparece con expresiones que no 

es posible imaginar que aún se den: "Si Agust ín llega a 

la Presidencia los comunistas nos van a quitar a nues­

tros hij 05 Y a cerrar nuestros templos". 

Hacia afuera estos grupos buscaron el cobijo del licen­

ciado Humberto Gutiérrez Manzano, en ese ti~npo Secreta 

rio de Gobernación y por lo mismo presidente de la Comi 
si6n Estatal Electoral. Este funcionario naci6 en CUet­

zalan y pertenecía a 'una de las "familias de la socie­

dad". De ser diputado local sorpresivamente había ocup~ 

do su nuevo puesto unos meses atrás gracias a que polí-
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~icam e nte lo apadrinaban Dario Mal donado Casiano y Gui­

ll~nno Jiménez Morales quienes en ese momento eran cliP!:!. 

tado ' federal , el primero, y gobernador del estado de 

Puebla, el segundo. 

En el municipio de Tuzamapan los cooperat ivist as propu-. 
sieron como candidato a Rolando Javier González Rui z, -

mientras que Laurencio' Zaragoza encabezaba la p lanilla 

de Antorcha Campesina, agrupaci6n que había arribado al 

municipio en' 1982 invitada por excooperat ivist as incon­

fonnes con l a CARTT por no haber encontrado en ella r e~ 

puesta a sus intereses per sonales . Las diferencias en­

tre antorchistas y cooperativistas se habían polarizado 

al grado de que se estuvo a punto de llegar a l a violen 

cia en varias ocasiones años atrás . 

Para el municipio de Xochitlán los cooperativistas de­

signaron a Silvino Vázquez Cas t añ~da · y Antorcha Campes~ 

na postuló a Alfredo Juárez Jiménez . Desde 1983 los an­

torchistas mostraron interés en conquistar ia presiden­

cia municipal 10 que l es pennitiría consolidar su fuer­

za . Contaban con una tienda, una tortillería y Wl desp~ 

cho de pan, est abl ecimientos que utilizaban para hacer 

proselitismo al forzar a l os conswnidores a afiliar se a 
Antorcha a cambio de la venta de los productos expendi­
dos. 

Por fin el 7 de septiembre el PRI public6 l a convocato­
ria para elegir a sus candidatos para las presidencia s 

de los 213 municipios del est ado de Puebla . En ella se 

establecía que los candidatos serían nombrados "median-
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te el SISfB>1A DE C<1'lSULTA DIRECTA A LAS BASES MILITANTES" 

Y que la consulta se verificaría 'mediante el procedi-­

miento de voto secreto libre y directo de las bases". 

También señalaba que "los precandidatos a Síndicos y Re­

gidores Propietarios y Suplentes deberían ser propuestos 

por los sectores ag rario , obrero y popular'.' Las votacio­

nes se efectuarían a partir de l as 9 :00 horas del 21 de 

septiembre en urnas que se instalarían en la jurisdic-
, ci6n de cada Comi t6 Seccional del Partido. El nombramien 

to .del personal que estuviera en las urnas sería expedi­

do por el Delegado de Partido tomando en cuenta la opi­

ni6n de los dirigentes del Comi t ~ Mw1icipal y cada prec3!! 

didato teníª derecho a nombrar un r epresentante en cada 

casilla. 

En su base d6cirna quinta la convocatoria expresaba que -

podían votar todos los priís tas del Municipio correspon­

diente identificándose con su credencial de elector. En­
seguida añadía que los 'mil i tantes priístas que no apa -­

rezcan en el padr6n, pero que ~ean identificados plena­

mente corno priístas y vecinos de la Secci6n por los re-­

prese~tantes de los precandidatos, podrán votar, ano tan­

do sus datos generales en una lista adicional que será -

suscrita por los representantes de los precandidatos". 

Por el municipio de Cuetzalan se registraron corno precan 

didatos los doctores Edgardo González Galicia y ~ Ianu el -
~Iorales Sqto, la arquitecta Blanca Zarrazaga · ~10lina, y 

los ciudadanos Jaime Arroyo Huidobro y Agustín Ramiro 

Olivares. Los cooperativistas también registraron a Sil­
vino Vázquez Castañeda y Rolando Javier González Ruiz 
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por los municipios de Xochitlán y Tuzamapan, respectiva; 

mente, quienes s6lo tuvieron como contrincantes a perso­

nas propuestas por Antorcha Campesina en ambos munici­
pios. 

Antes de las votaciones sucedieron algunos hechos que 

por un lado presagiaban un proceso difícil para los coo­

perativistas y por el otro lado ponían al descubierto 

las marrullerías de quienes han hecho carrera en el PRI. 

El 18 de septiembre se citó a los presidentes municipa­

les del Partido a la cabecera distrital de Zacapoaxtla 

para entregarles los nombramientos de los responsables 

de casilla. Para el caso de Cuetzal~ no hubo consulta 

al Comité Municipal y todas las designaciones recayeron 

en personas simpatizantes de la precandidatura de Blanca 

Zarrazaga . Se protest6 por es te .intento de madruguete y 

solamente se logró cambiar al 50% de los nombramientos. 

El 20 de septiembre, un día antes de las votaciones, se 

. reparti6 en .Zacapoaxtla todo el .material de casilla (pa­

peletas, padrones, formatos de act as , etc.) para ocho de 

· los diez municipios pertenecientes al Distrito, faltando 

el material para Cuetza1an y Xochitlán, dos de los tres 

municipios con precandidatos cooperativistas. No se supo 

donde estuvo el material , pero inexplicablemente apare­
ció hasta las nueve de la mañana del 21 de septiembre , -

hora en que debían iniciarse l as votaciones. El recuento 

del material y la distribución de los paquetes a cada . ~ 

silla no permitieron que las urnas se abrieran a tiempo, 

sino hasta después de las doce horas. No obstante, el e!! 
viado de Puebla para verificar los comicios instruyó a 
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los responsables de casilla para que en el acta de ape!, 

tura se anotara que las votaciones iniciaron a las 9: 00 

horas . Así, legalmente no hubo ningún contratie~){) . 

Para evitar otra maniobra fraudulenta en el transcurso 

de las votaciones, cerca de cada casilla estuvieron g l~ 

pos de 20 a 30 cooperativistas que no se movieron duran 

te la jornada y acompañaron las urnas hasta la cabecera 

municipal para que no se al t eraran los r esultados. 

El retraso en la apertura de las casillas (las eleccio­

nes se realizaron en domingo, "día de plaza" en Cuetza­

lan) y la intransigencia de los representantes de los -

demás precandidatos al no permitir sufragar a quienes -

no llevaran credencial, ocasionaron que un gran número 

de cooperativistas no votaran en el municipio de Cuetz~ 

lan. No obstante 10 anterior el triunfo correspondió a 

Agustín Ramiro Olivares con el 49% de los votos, el Sl% 

restante se distribuyó entre los otros cuatro precandi­

datos. En los municipios de Xochi tlán y Tuzamapan triU!! 

faron Silvino Vázquez Castañeda y Rolando Javier Gonzá­

lez con el 6S y 7S por ciento de los votos, respectiva­

mente. 

El 24 de septiembre se registraron las tres planillas -

encabezadas por cooperativistas en las oficinas del Co­

mité Estatal del PRI, pues el 2S del mismo mes era la -

fecha límite para que todos los partidos r egistraran, a 
su vez ante la Comisión Est atal Electoral, las planilla's 

con que participarían en l as elecciones para presiden­

,tes municipales a celebrarse el 30 de noviembre del mis 

me año. 
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Con el registro de la P,lanilla 105 problemas se ~crecen-

taron en el municipio de Cuetzalan, pues todos los engr~ 

najes de la maquinaria priísta se comenzaron a mover pa­

ra evitar que el gobierno municipal quedara en manos de 

cooperativistas. Primero fueron el presidente municipal 

en funciones, el comité municipal del Partido y el Dele­
gado Distrital quienes pretendieron obligar ·a Agustin 

que aceptara en su planilla a quince personas ajenas, en 

tre ellas los mismos precandidatos perdedores. Después -
fueron el Diputado Federal por el Distrito, Darío Maldo­

nado Casiano, el Secretario de Acci6n Electoral del Co~ 

té Estatal del PRI, Jdsé Alarcón Hernández, y el Delega­

do Estatal del mismo Partido, ~1ario Vargas Saldaña, quiE­

nes hicieron eco de las personas que ejercían el poder -

en Cuetzalan y le querían imponer una planilla contraria 

a Agustín alegando a su favor que por encima de l a den~­

cracia estaban los intereses del Partido Revolucionario 

Institucional. 

El número de familias de la cabecera municipal que enca­

bezaban. las protestas contra el triunfo de Agustín anda­

ba entre las treinta o cuarenta. Algunas de. ellas envia- · 

ron telegramas al Delegado Estatal del PRI mostrando su 
inconformidad con textos como los siguientes: "El pueblo 

en pie de lucha por pasadas elecciones se exige rectifi­

que candidato el pueblo no lo acepta", '~nanifestamos in­

conformidad .por el C. candidato ·del partido nuestro por 

los medios utilizados por poca militancia pedimos desti­

tución". Además de los telegramas, el 23 de octubre los 

grupos afiliados al Comité Municipal del PRI pagaron un 
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desplegado de media plana en el periódico "El Sol de Pu~ 

bla" mediante el cual no sólo calumniaban a Agustín Ram.!. 

ro y a la Cooperativa sino que también los acusaban de -
provocar la violencia y la divisi6n en la zona. 

Entre el 25 de septiembre y el 9 de noviembre el PRI ins 

cribió ante la Comisi6n Estatal Electoral tres planillas 

distintas para participar en las elecciones por el muni­
cipio de Cuetzalan. La primera era la que había triunfa­

do en la preselecci6n interna y estaba compuesta solrune~ 

t e por cooperativistas, la segunda respetaba s6lo a Agu ~ 

tín y a su suplente, mientras que en la tercera nada más 

aparecía Agustín de la planilla original y los otros 

quince eran personas contrarias a ,su cruldidatura. Esta -

última planilla era la def~itiva para el PRI y la Comi­

sión Estatal Electoral, pues fue publicada por ésta en -

los diarios junto con todas las planillas de los demás -

municipios y partidos del Estado de Puebla que contende­

rían el 30 de noviembre. Para estas fechas ya se hablaba 

entre las gentes que detentaban el poder en Cuetzalan 

que el siguiente paso era darle "cabildazo" a Agustín en 

la primera reunión de cabildo que hubiera. 

En est e lapso de tiempo la Comisión de Acción Política 

y directivos de la Cooperativa habían dividido su esfuer 

zo en realizar la crunpaña y movilizarse a la ciudad de -

Puebla para exigir en las distintas esferas del Partido 

que se respetara la planilla inicial, pero sus reclrunos 

habían sido en vano. Por lo mismo los días 13 y 14 de n~ 

viembre se realizó un plantón en la Casa de Gobierno de 
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Puebla y en las oficinas del Comité Estatal del PIU con 

más de quinientos cooperativistas para denunciar a la -
, 

opinión públ ica las anomalías que en el seno del PRI se 

habían venido cometiendo . Después de dos días de plan­

tón con obstaculización del tránsito de vehículos en al 

gunas calles del centro de la ciudad de Puebla y luego 

de muchas horas de negoci aciones se l ogró que en la pl~ 

nilla se incluyera a otros dos cooperat ivistas como pr~ 
pietar ios . De est a forma el 24 de noviembre los coope r ~ 

tivistas obtienen una copia de registro de l a cuarta y 

últ ima planilla ante la Comisión Estatal Electoral . Sin 

embargo la copia apar ece sellada de recibida en l a Comi 

sión Electoral desde el 25 de sept iembr e . El contuber­

nio entre el PRI y esta instancia el ectoral quedaba al 

descubierto para l os socios de la CARTT . 

Pero no todo quedó ahí , pues t odaví a el 26 de noviembre, 

cuatro días antes de l as vot aciones , aparecen publica-­

das en "El Sol de Puebla" l as r enuncias de dos integr<l!! 

tes de la planilla del PRI y l as de otros dos que .inte­

graban la plani lla del PARM, partido que no tenía n in~ 
na presencia en Cuetzalan, pero al que habían aCl,ldido -

algunos inconformes para registrar otra planilla que 

compitiera con l a de Agustín. Con est as r enuncias se 
pret endía que se anularan las planillas (las renuncias 

aparecían fuera de tiempo) y no hubiera elecciones en -

Cuetzalan por lo que se t endría que formar un Consejo - I 

Municipal el cual sería designado por el Secret ario de 

Gobernación, quien a su vez presidía al Consejo Estatal 

Electoral. Hasta entonces se supo que el Secretario de 

Gobernación y presidente de la Comisión Esta tal Electo-
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ral era quien estaba detrás de toda la campafia en contra 

de la Cooperativa y su candidato, pues fue él quien pla­

ne6 lo de las renuncias como última alterna tiva para evi 
tar el arribo de Agustín Ramiro a la Presidencia de 

CUetzalan. 

Esta otra zancadilla se 10gr6 salvar convenciendo a los 

renunciantes de la planilla del PRI para que firmaran _ -
una carta en la que _se retractaban de su renuncia. La 

retractación fue entregada de irnnediato a la Comisi6n Es 

tatal Electoral. De esta manera llegaron las papeletas -

para las votaciones de CUetzalan sin que apareciera la 

planilla del PARM, cuyos integrantes se dieron cuenta un 

día antes de las elecciones y se movilizaron a Puebla l~ 

grando que se vol vieran a hacer papeletas con su plani-

11a incluída. Haciendo derroche de poder el Secretario -

de Gobernaci6n envi6 estas nuevas papeletas a través ele 

elementos del ejército, quienes -en la madrugada e1el 30 -

de noviembre anduvieron recogiendo las primeras papele-­

tas y entregando las nuevas en todas las sedes de casi­

lla. 

El 30 de noviembre en Cuetzalan triunf6 Agustín Riuniro -­

encabezando l a planilla del PRI. Sin embargo para los 

cooperativistas qued6 claro que a quienes vencieron fue­

ron al mismo PRI, al grupo dominante de Cuet zalan y a 
parte del sistema político-gubern¿Ullenta l representado 

por quien presidía l a Comisión Estatal Electoral. 

En los municipios de Tuzamapan y Xochitlán no hubo con- ­

tratiempos para registrar las planillas triunfadoras de 
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cooperativistas. Tampoco hubo contrDlcantes de parte de 

otros partidos por lo que Rolando Javier González y Si! 

vino Vázquez Castañeda también conquistaron las respec­

tivas presidencias municipales, de l as que tomaron pos~ 

si6n el 15 de febrero de 1987. 
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VI. LA CARTT y SU PARTICIPACION EN LA ACCION DE GO -­

BIERNO, UNA ESTRATEGIA PARA EL DESARROLLO RURAL. 

EL CASO DEL MUNICIPIO DE CUETZALAN. 

Al Lineamientos Generales . 

En este capitulo trataremos de definir la im-­

portancia que pueden tener los municipios corno 

6rganos de gobierno y adrninistraci6n con res-­

pecto a los programas, ,Objetivos y metas de -­

las organizaciones campesinas regionales. De -

acuerdo a la concepci6n del proceso de desarr2 

110 rural expresada en el primer capitulo, la 

CARTT participa en la estructura del poder for 

mal para incidir en estos dos aspectos funda-­

mentales: 

Primero.- Acelerar la soluci6n de demandas de 

servicios de la poblaci6n tanto los 

de bienestar público corno aquéllos -

que tienen relaci6n con sus activida 

des econ6micas sumando ' sus esfuerzos 

y recursos con los del propio munic! ' 

pio, previo programa o compromisos -

adquiridos con sus autoridades. 

Segundo.- Romper el circulo vicioso de subordi 

naci6n de las autoridades municipa-­

les a los intereses de las familias 

pudientes de la regi6n , cuyas fortu-
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nas se han formado con la explota -­

ción del sector de los pequeños pr~ 

pietarios, principalmente. Propiciar 

en su lugar, un tipo de representa-­

ción que garantice una práctica dem~ 

crática en la toma de dec~siones y -

el principio de equidad y justicia -

en el otorgamiento de la obra públi­

ca, subsidios, donaciones, etc. 

Para alcanzar lo primero es condición previa -

lo seg.undo y esto úl timo no se puede lograr -­

sin una fuerte movilización política promovida 

y encabezada por el propio ayuntamiento, cues­

tión dificil de lograr en el municipio de Cuel 

zalan , pues el cabildo había quedado integrado 

por una mayoría contraria a los intereses de -

la corriente cooperativista y ·su objetivo no -

sólo era obstaculizar las iniciativas del pri­

mer regidor, sino tomar una posición completa­

mente opuesta al grado de no ' permitir tan si-­

quiera que se constituyera el cabildo abierto. 

Por otro lado, el artículo 115 Constitucional 

nos habla del municipio libre, pero no le con­

fiere toda la autonomía que requiere para que 

en verdad lo sea, ya que lo sujeta a las deci­

siones de los congresos locales, los gobiernos 

de los estados y la federación en algo que es 

vital para los municipios como son los ingre--
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sos econ6micos. El mencionado articulo faculta 

a las legislaturas locales para asignar las -­

participaciones provenientes de la federación, 

elaborar leyes de ingresos municipales y hacer 

la revisi6n de sus cuentas pGblicas. 

Los ingresos municipales comprenden derechos, 

productos y aprovechamientos, Los derechos co­

rresponden al pago por licencias que deben ha­

cer los centros o expendios comerciales. Los -

productos incluyen los pagos por servicios pre~ 

tados por el municipio como los del rastro, -­

mercado, agua potable, panteones, registro ci ­

vil, etc. Los aprovechamientos se refieren a -

los ingresos que se perciben como castigo por 

no pagar a tiempo o por infringir reglamentos 

federales, estatales o municipales. 

Las participaciones federales constituyen la -

principal fuente de recursos econ6micos que ll~ 

gan a los municipios. En el caso del municipio 

de Cuetzalan representan el 94 % del total de 

ingresos, el otro 6 % provienen de los dere -­
chos, productos y aprovechamientos. 

La escasez de recursos económicos para los mu­

nicipios es fruto del sistema fiscal que tene 

mos, el cual establece que el 80 % de l os im-­

puestos .se quedan en la federaci6n, el 17 % se 

canalizan a los presupuestos estatales y sola-
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mente el 3 % se destinan a los municipios. Los 

congresos estatales hacen la distribuci6n de -
este 3 % de acuerdo al número de habitantes -­

que posean los municipios, a las actividades 

econ6micas mlis importantes que tengan, etc. 

Aunque estli instituido que los Ayuntllmientos -

deben planear su desarrollo municipal con la -

participaci6n de las organizaciones sociales y 

productivas, en la prlictica no es posible por 

carecer de la facultad para decidir los presu­

puestos que las necesidades exigen en las á -­

reas de salud, educaci6n, desarrollo producti~ 

vo, obras públicas, medio ambiente, etc. Como 

ya hemos visto, las participaciones les son -­

asignadas por el congreso estatal que, por su 

constituci6n mayoritaria de militantes de un 

solo partido, en muchas ocasiones utiliza esta • 
facultad para favorecer a los ayuntami entos i~ 

condicionales y castigar a los que se insubor­

dinan a los intereses estatales o del partido 

oficial-o 

Esta es la realidad a la que se enfrentaron -­

los presidentes municipales de Cuetzalan, Tuz~ 

mapan y Xochitlán en sus primeros meses de ge~ 

ti6n, quienes de inmediato se dieron cuenta -­

que iba a ser def1cil sacar adelante sus pro-­

gramas si actuaban aisladamente. Para afrontar 

esta situaci6n la CARTT y los tres presidentes 
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cooperativistas decidieron establecer alianzas 

con otras organizaciones y autoridades de la -

regi6n. De esta manera los directivos de la -­
CARTT y los tres presidentes municipales convo 

can a las cooperativas agropecuarias vecinas -

de Ayotoxco y Huehuetla, as! como a los demás 

presidentes de su zona de influencia para pro­

ponerles unir esfuerzos y recursos que posibi­

liten encontrar soluciones conjuntas a la pro­

blemática regional. 

El llamado es aceptado por los directivos de -

las dos cooperativas y por los preRidentes mu­

nicipales de Jonotla, Zoquiapan, At l equiz~yan, 

Tenampulco, Huehuetla, Ayotoxco y zapotitlán, 

quienes entendieron que por primera vez, en la 

historia de la regi6n se presentaba la oportu­

nidad de establecer un foro donde p odri~n exp~ 

ner sus inquietudes y necesidades y que además 

les permitiría formar un frente con la suficien 

te fuerza para hacerse escuchar en las distin­

tas instancias a que se presentaran para gesti~ 

nar sus demandas. La primera reuni6n entre los 

directivos de las tres coope r a tivas y los diez 

presidentes municipales se realiz6 el 13 de Ju 

nio de 19B7, cuatro meses despGes de que estos 

Gltimos tomaron posesi6n de su responsabilidad. 

Es pertinente dejar asentado que aunque sí ha­

bia homogeneidad de intereses en los r ep rese~­

tantes de las tres cooperativas, no suced1a lo 
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miRmo con los prcsirlC'ntcs m\1ni cipnl 0.R, pUCR -­

cuatro de" ellos formaban parte de las familias 

que han venido controlando el poder econ6mico 

y politico de sus respectivos municipios. No -

obstante lo anterior a todos les atraia el pr~ 

posito de la unificación: enfrentar conjunta-­

mente las demandas regionales y de cad~ munici 

pio. 

B) El Programa de Gobierno 87/90 

Como ya se mencionó en un apartado del capitu­

lo anterior, la misma Asamblea General de ln -

CARTT que aprobó la participación con candida­

tos propios en las elecciones para presidentes 

municipales también nombró a una Comisión de -

Acción Politica para que elaborara el Programa 

de Gobierno. Los integrantes de esta Comisión -

fueron varios cooperativistas con bastante ex­

periencia dentro de la organización y con cono 

cimientos sobre la situación politica y las li 

des electorales. 

Los avances que iban teniendo estos comisiona­

dos eran presentados en las reuniones de análi 

sis que semanalmente realizaban los integran-­

tes del Consejo de Administración y de las dis 

tintas Comisiones de Trabajo de la Cooperativa. 

De esta manera todos podian contribuir con sus 

observaciones y sugerencias para enriquecer el 



Progr~ma de Gobiorllo. Unn vez 0ue ru( terminn­

do se present6 a la Asamblea Gene ral pñra su -

discusi6n y aprobaci6n. La presentaci6n del -­

Programa se hiz6 en forma detallada y explican 

do cada una de las partes que lo inteqraban. -
La Asamblea di6 su aceptaci6n por unan imidad y 

decidi6 que se diera a conoce r en cada una de 

las Asambleas de las Cooperativas locales para 

que todos los socios tuvieran la oportunidad 

de conocerlo y discutirlo. T~mbi.n se acord6 -

que en una pr6x ima Asamblea General de Mesas -

Directivas se expusieran las observaciones de 

las Asambleas Comunitarias, para aprobar el -­

programa definitivo. 

DespOes de que s e nombró la pl~nilla de l~ - -

cooperativa que contendería por el municipio -

de Cuetzalan, ésta bas6 su campa Ha en el Pro-­

grama aprobado por la Asamblea exponiendolo en 

cada una de las comu~idades a socios y no so-­

cios de la organizaci6n. 

A continuaci6n se transcribe textualmente el -

Programa de Gobierno 87-90 a excepci6n del pri 

mer punto ( Antecedentes Hist6ricos ), ya que 

su contenido ha sido expues to de forma ampli~ 

en algunos incisos de los capítulos II, III, -

IV Y V. 
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1.-

2.-

3.-

4. -

5.-

2. 

PROGRAMA DE r.OnIERNO 1907 - 90 

ANTECEDENTES HISTOIUCOS 

PROBLEMATICA 

OBJETIVOS 

ESTRATEGIA 

CARACTERISTICAS DE CANDIDATOS 

PROBLEMATICA 

El Ayuntamiento y l as juntas auxiliares -­

han tenido hasta en la actualidad un fun-­

cionamiento no adecuado para que realmente 

sean representantes populares. De tal mane 

ra que analizaremo s los problemas por comi 

sionados para tener de cerca cual es su p~ 

pel que deb1a des empeñar y que no r eali za 

adecuadamente. 

LOS REGIDORES SON 6: 

1 Hacienda 

11 Gobernaci6n y Po11tica 

111 De Industria, Comercio, Agricultura y 

Ganader1a. 

IV De Obras y Servicios Públicos 

V De Salubridad y Asi~tencia Pública 

VI De Educación Pública y Actividades Cul­

turales, Deportivos y Sociales. 



1 lIa c ienrlll : 

a). En materill de haci e nda los EOlldos 

recabados (ingresos) ya sea por 

participa c ionc~ municipales u o 

tros; se han de s tinado a obras con 

fines lucrativos, concentrándose -

principalmente en el casco del mu­

nicipio. 

b). Falta de i nte rés de l comisionado -

de hacj,enda por promover la parti­

cipaci6n y/o concurso del munici-­

pio en la toma de desiciones del -

destino de las finalIzas . 

11 Gobernaci6n y Política: 

a). Apatía y falta de interés por par­

te del Ayuntamiento p~ra velar por 

la segur idad pG~ljca y además no -

ofrece garantía para resolver los 

casos judiciales de acuerdo a lo -
que establece lA ley. 

111 Industria, Comercio, Agricultura y Ga­

nadería: 

a). Falta de vigilancia, apoyo y fome~ 

to a la c onservac i 6n y aprovecha-­

miento de los r ecursos agr opecua--

l H 



rios, forestales e industri~lns --

b). Falta de apoyo y de proyectos de -

comercializaci6n de los diversos -

productos agropecuarios y foresta­

les. 

IV Obras y Servicios Públicos: 

a). Falta de apoyo a los proyectos de 

obras y servicios de las comunida­

des. 

b). Concentraci6n de obras y servicios 

públicos en el casco del municipio. 

c). Falta de interés por parte del ayu~ 

tamiento pa ra promover la partici­

paci6n y concurso de las comunida-­

des en la ejecuci6n de proyectos de 

obras y servicios. 

1*) VI Educaci6n Pública y Actividades cultura 

les Deportivas y Sociales: 

a). Falta de coordinaci6n del municipio 

y las instituciones en materia de -

educaci6n para apoyar y desarrollar 

programas de acuerdo a las necesida 

des y condiciones especificas de la 

poblaci6n. 

1'1 bl Ca pltMen,tlte ¿61l que u , ",üo It e,a A6i1mut c.1t 110 
~ e -ülctlly6 et pUlI-tO V, 
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bl. Faltn de apoyo y fomento del muni.-­

eipio para promover y desarrollar -

actividDdes culturales, t end i entes 

a rescatar nuestros vDlores y con-­

servar nues tras tradiciones. 

cl. Falta de promoc i6n del municipio p~ 

ra la realizaci6n de eventos depor­

tivos, sociales tendientes a forta­

lecer l as relaciones y la comunica­

ci6n social entre las comunidades. 

CONCLUSIONES DE LA PROBLEMATIC~ 

1.- La estructura de pode r limita el funciona-­

miento democrático del ayuntamiento y las -

decisiones unipersonal es alejan la partici­

paci6n comunitaria. 

2.- No existe hasta hoy, programas especificos 

por comisionado dentro de l ayuntamiento en 

general y de acuerdo a los intereses de la 

mayor1a. 

OBJETIVOS 

1.- Mejorar el funcionamiento del ayuntamiento 

creando un sistema democrático en la toma 

de decisiones. 



2.- Coordinar y apoyar " ~ ,~ ~iferentes instltu 

'c iones y vigilar e' desarrollo de sus act i ­

vidades para evit~l duplicidad de funciones 

y aprovecha r al máximo 1~ 5 recursos dis ponl 

bIes. 

3.- Que exista coordinaci6n con organizaciones 

democr~ticas, para dar apoyo a los proyec-­

tos productivos u otros, que presenten para 

~l desarrollo de la regi6n. 

4.- Mejorar el sistema de aplicaci6n de la jus­

ticia para dar protecci6n y garantizar los 

derechos de los ciudadanos. 

5.- .Conseguir el financiamiento para fortalecer 

y. desarrollar los diversos programas o pro­

yectos productivos gue se elaboren en coor­

dinaci6n con las diversas instituciones u -

organizaciones democráticas y del propio -­

ayuntamiento. 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

Hacienda 

a) Regularizaci6n del sistema fiscal del -­

Municipio. 

b) Promover gue l os fondos recabados en el 
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municipio, seDn rlestin~rlos, preferente-­

mente para las obras que sean priorita-­

rias en las comunid~rles . 

Gobernaci6n y Po11tica 

a) Establecer un sistema real de justicia,­

que permita garDntiz~r 18 resoluci6n de 

los diversos casos ~uT {dicos de acuerdo 

a lo que dicten las leyes correspondien ­

tes. 

b) Coordinar con las instancias correspon­

dientes acciones tendientes 8 regulariz! 

ci6n predial. 

Industria, Comercio, " Agricultura y Ganader1a 

a) Promover el aprovechamiento , c o nserv~ci6n 

y fomento de los recursos agropecuarios 

y forestales e industriales de la regi6~ 

b) Apoyar y promover los proyectos agroin-­

dustriales y de comercializaci6n de los 

diferentes productos agropecuarios y fo­

restales . 

De Obras y Servicios pGblicos 

a) Coordinar y apoyar las acciones de las -

diferentes instituciones de salud y asis 
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tencia pCíb1.iCil. 

b) Promover y coordinar a través de las di­

ferentes instituciones de salud y progr~ 

mas especificos para atender a nivel de 

la comunidad los diversos casos de epid~ 

mia u otros que afecten la salud de la -

poblaci6n . 

c) Promover y apoyar proyectos para mejorar 
las co'ndiciones m1nimas de la vivienda y 

el ambiente familiar . 

De Educaci6n pQblica y ~ctividades Cultura­

les, Deportivas y Sociales . 

a) Coordinar a las diferentes instituciones 

en materia de educaci6n para apoyar y d~ 

sarrollar programas de acuerdo a las ne­

cesidades y condiciones especificas de -

la mayoria de la poblaci6n. 

b) promover y desarrollar actividades cult~ 

rales, tendientes a rescatar nuestros va 

lores y conservar nuestra tradici6n. 

c) Promoci6n de eventos deportivos y socia­

les tendientes a fortalecer las relacio­

nes y la comunicaci6n social entre las -

comunidades. 
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E S T R A T E G I A S . 

Del Objetivo 1 ... a) Realizar reuniones de traba jo con 
las comunidades para e stabl ecer ; -
programas de inversiones, la infor 
maci6n correspondiente de dichas -
inversiones en base a las propias 
necesidades. 

b) Reuniones con los integrantes del 
equipo de cabildo cada 8 dias para 
establecer el orden de actividades 
semanariame nte . 

c) Informaci6n en rotafolios periodi­
cos murales en las comunidades y -
en la cabecera municipal del Esta­
do de ingre sos y egresos del ayun­
t amiento mensualmente. 

d) Informaci6n cada 3 meses en una -­
asamblea pública del estado econ6-
mico y financiero y de recursos -­
del mun icipio. 

e) Informaci6n de una vez al año del 
estado global que guarda el ayunt~ 
miento, si es posible este balance 
se daría por radio. 
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Del Objetivo 2 ..• a) ReunioneA ~c trabajo con los diver 

sas instituciones y el equipo de -

cabildo , para que en b~se ~ l~s ne 

cesidades detectadas en el munici­

pio , 'se elaboren los programas ta~ 

to de las instituciones como los -

diversos comisionados. 

b) Establecer reuniones per10dicas de 

trabajo una cada mes para analizar 

y evaluar los programas de trabajo 

de las instituciones y organizaci~ 

nes populares. 

c) Promover y difundir los program~s 

de las diversas instituciones y de 

las comisiones respectivas , para 

el conocimiento y vigilancia de -­

las comunidades. 

Del Objetivo 3 ... a) Reuniones de trabajo para elaborar 

programas y proyectos productivos 

conjuntos entre el equipo de cabil 

do y las diferentes organizaciones 

democráticas. 

b) Reuniones entre el equipo de ca-­

bildo y el equipo de las diferentes 

organizaciones democrát icas para -

analizar y evaluar los diferentes 
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proyectos y progrRmas de trabajo -

mensualmente. 

c) Difundir los programas de trabajo 

conjuntos entre la presidencia mu­

nicipal y las organizaciones demo­

craticas para el análisis y vigi-­

lancia de las comunidades. 

Del Objetivo 4 ... a) La selecci6n y capacitación de los 

vigilantes del orden, se hará de 

tal manera, qu e quienes ocupen es­

te punto sea de reconocida solven­

cia moral . 

b) Establecer campañas tendientes a -

que los ciudadanos, vean la incon­

veniencia de ingerir bebidas alco­

hólicas u otro tipo de enervantes . 

c) Vigilar que los que impartan just! 

cia no sean sobornados. 

d) Tener a la mano personal disponi-­

ble par~ resolver los conflictos -

de orden judicial de las personas 

que no pueden contratar abog~dos. 

Del Objetivo 5 ... a) Realizar un estudio financiero y -

de recursos de las instituciones y 

organizaciones democráticas o del 
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propio ~yunt~mjento de lo~ diver-­

sos programas y proyectos product~ 

vos en forma conjunta, para poder 

conseguir financiamiento a tiempo, 

y complement~r los recursos exis-­

tentes. 

CARACTERISTICAS QUE DEBE REUNIR EL FUTURO EQUIPO DE --, 

TRABAJO, QUE FUNCIONARA EN EL AYUNTI\MIENTO HUNICIPAL. 

a).- No tener Antecedentes Penales 

b).- Que posea arraigo popular 
c).- Demostrar un esplritu cooperativista. 

d).- Que pueda interpretar y explicarle a los campesi­

nos los diversos problemas. 

e ).- Que haya participado en reuniones constantes y -

tenga conocimiento amplio de la cooperativa. 

f).- Que al haber tenido un puesto de responsabilidad 

dentro de la cooperativa haya: 

g).- f.l. Respondido acertadamente a l~ confianza depo 

si tada en !!l. 

f.2. Demostrado su inclinaciÓn por defender los -

intereses de la cooperativa y no personales 

o de grupo. 

f.3. Respetado las decisiones de la mayorfa. 

f.4. Demostrado sencillez y respeto a su origen 

f.S. Transmitido la informaciÓn que tenia a la ma 

no a los cooperativistas. 

h). - Que haya tenido en su trayectoria, interés en for 
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talecer y apoyar a la orga nizftc jOn del pueblo. 

i).- Que sepa expresarse ante funcionarios y defienda 

los intereses del pueblo. 

j).- Que tenga mlnimamente una visi6n del desarrollo 

de la zona. 

k).- Que no haya tenido conflictos (por despojar a al 

guien) . 

1).- Sepa apreciar la conveniencia de relacionarse -­

con otras organizaciones para fortalecer la unión 

11).- Respetar los lineamientos generales de la organl 

zaeión durante el periodo de 3 años. 

m ) .-No ambicionar el enriquecimiento personal sino el 

servicio del pueblo. 

NOTA: Las actividades y metas que se desprendan de e~ 

te programa se irán incorporando en la práctica 

misma del ejercicio de gobierno. 
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el Org¡¡nizaci6n Pilril ('1 Tri1b,,.jo, 

En el primer inciso del presente capitulo ya -

se expresaron las dificultades afrontadas para 

llevar adelante el Programa de Gobierno rrinc! 

palmente e n el municipio de Cuctzalan y la op­

ción adoptada de buscar la coordinación con -­
otros Ayuntamientos y otras cooperativas, La -

forma como operó esta nueva estrategia consti­

tuye lo central de este punto, 

En el transcurso de un año se realizaron cua-­

tro reuniones con diferente sede a las que ac~ 

dieron los diez presidentes municipales y dire~ 

tivos de las distintas áreas de trabajo de las 

tres cooperativas. 

El mecanismo utilizado en estas reuniones com­

prendia la exposición de las neces idades que -

incumbian a toda la región y las de cada uno -

de los municipios en particular . Luego se int~ 

graban comisiones a las que se les responsabi­

lizaba transformar algunas de las demandas, s~ 

bre todo las de ambito regional, en anteproyeE 

tos. En la gestión ante las distintas depende~ 

cias participaban conjuntamente los presiden-­

tes municipales y los directivos de las tres -

cooperativas. 

Esta forma de trabajar fortaleció en gran medi 
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da la unificaci6n entre pC6sidentes y coopera­

tivas, pues en grupo los problemas se discutinn 

entre todos y la gesti6n les daba seguridad en 

si mismos para exigir respuestas y satisfacci6n 

porque no s6lo demandaban soluci6n a problemas 

específicos de su municipio o cooperativa, si­

no tambi€n a los de índole reg ional. Se aprov~ 

cho la fecha del d€cimo aniversario de la - -­

CARTT, agosto de 1987, para celebrarlo con un 

foro regional en el que se expusieron los avan 

ces del trabajo desarroll ado hasta entonces a 

funcionarios federal e s y estatales y a la po-­

blaci6n en general. En esta primera etapa jug~ 

ron un papel importante los comisionados de la 

CARTT debido a que eran quienes mayor experiBl 

cia tenían para elaborar expedientes de ante-­

proyectos. 

La integraci6n de autoridades municipales y 

organizaviones permiti6 tener una audiencia 

con el gobernador del Estado, Lic. Mariano pi­

ña Olaya, solicitud que no había sido aceptada 

con anterioridad cuando alguno de los preside~ 

tes o de las cooperativas lo habián pedido por 

separado. En esta oportunidad se expusieron --

.los objetivos que se pretendían alcanzar con -

la acci6n conjunta, asi como las necesidades -

detectadas. Corno respuesta se obtuvo una feli­

citación por la iniciativa tornada y el ofreci­

miento de apoyo incondicional. Además, el titu 
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lar del Ejecutivo Estatal pidió que en su r epr! 

sentaci6n se incorporara al equipo el Secreta-­

rio de Fomento Agropecuario, MVZ. Marco Antonio 

Hidalgo Mendoza. 

De esta manera se cons t itu yó el Comit6 de Desa­

rrollo Regional de la Sicrrn Nororientnl de 

Puebla conformado por los diez presidentes, di ­

rectivos de ,las tres cooperativas y el represe~ 

tante del gobernador. Emulando la forma de ope­

rar de la CARTT este Comité se orga niz6 en comi 

siones de trabajo de acuerdo a las necesidades 

surgidas. Se integraron las comisiones de comu­

nicaciones, salud yagua potable, electrifica-­

,ci6n, fomento ,agropecuario y educación. En cada 

comisión habia presidentes, representantes de -

las cooperativas y funcionarios estatales del -

ramo. 

En un acto pUblico celebrado en Cuetzalan ~ l -­

mismo gobernador le tomó la protesta al Comité 

en presencia del entonces Secretario de Agricu! 

tura, Lic. Eduardo pesqueira Olea. En adelante 

el Comité sesionó mensualmente y su mecánica de 

operación consist1a en e stablecer una mesa de -

trabajo por cada comisión. En e llas directDmen­
te los comités y autoridades de l as comunidades 

expresaban sus respectivas dema ndas y los inte­

grantes de la comisión de trabajo se responsabi 

lizaban de completar expedientes y canalizar la 
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obra a la instancia que correspondiera. En la -

siguiente reunión se informaba de los avances 

que llevaban los trámites y se recibian nuevas -

propuestas. 

Un análisis referido por una parte al contenido 

del programa de trabajo que sirvió de platafor­

ma politica para la movi li zaci6n campesina prin 
. -

cipalmente y que llevo la presidencia municipal 

a los candidatos de la cooperativa y por la --­

otra al modelo de organizaciÓn adoptado para -­

concretarlo, nos permite resaltar varios hechos: 

Primero.- La CARTT logra ccnsensar el interés -

de otras organizaciones regionales y 

de los ayuntamientos colindantes de -

la zona, para hacer un trabajo comdn 

y/o complementario sobre la base de -

definir una serie de demandas cuya so 

~ción a todos convenia. 

Segundo.- Particularmente en el caso del munici 

pio de Cuetzalan, la caracterizaci6n 

de las regidurias en cuanto a su for 
ma de actuaciÓn tradicional , subordi­

nada a inte reses ajenos a la mnyoria 

de la poblaci6n o, no menos peor, refl~ 

jo de irresponsabilidad de sus titul~ 

res y ambas cosas solapadas por otros 

miembros del Ayuntamiento, incluyendo 
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a su primera autoridad, permitió centr~r la 

atenciÓn de una gran .parte de los habitan-­

tes sobre la importancia de modificar esta 

práctica viciada sustituyendola por una de 

gestiÓn transparente susceptible de ser va­

lorada y/o cuestionada en cualquier momen­

to en foros como las asambleas de la propia 

cooperativa, tanto a nivel regional como lo 

cal. 

Tercero.- Resalta igual mente la épF!rtura en el pl.ante~ 

miento del programa a la incorporación de -

nuevas demandas, según fueran madurando las 

condiciones o creando se coyunturas que fome~ 

taran la relaci6n inter-ayunt~miento-organ! 

zaciones o de todos estos COl' ontid¡¡c1cs de 

gobierno o de la administraci6n pública ex­

ternos. Esta previsiÓn demostrÓ su importa~ 

cia al facilitar sobre todo la definici6n -

posterior de proyectos espec fficos como los 

de lndole productivo y la gestiÓn conjunta 

que sigui6 a tales definiciones. 

En el plano critico con enfoque a sus limita-­

ciones, es necesario observar que si bien hu­
bo en general una apreciaci6n implicita entre 

los cooperativistas sobre lu prioritario y ur­

gente, faltÓ precisar en t~rminos explicitos,­

tal vez, una especie de calendario de metas .-
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que obligara a una fuerte discipli na nece~aria 

ante la evidente conveniencia de acreditar lo 

más rápido posible a las nuevas autoridades d e 

los tres Ayuntamientos conquistados por la pa~ 

ticipación de la organización cooperativa. 
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VII. EL ~IOnELO DE DESARROLLO HIIRAI.. 

A) Evnluaci6n del primer ·aiio de (;obierno. 

Por razones obvias, pam el desarrollo de este inciso, se 

tomaron como fuentes el pro¡:rf\lll.1 de gobierno expuesto en -

el capítulo anterior)' e l primer informe anlJal de activid~ 

des rendido por el presidente municipal de Cuctzalan en -­

febrero de 1988: Ambas fuentes fueron expuestfls públ icame!! 

te en su momento y existen como constanc ia escritn. ram 

hi6n recurrimos a la evalund6n que la Asmnh1en Cencm l de 

la CflRTr hizo del primer aiio de gobie1110 y de los comenta­

rios que sobre el mismo expresaron tanto quienes se 01'0 -­

nían a las acciones del presidente como de 105 que sin ap~ 

yarlo se mantenían a la expectativa. El infonne de resul ta 

dos de obras ma ter ia l es del ayun tarn i ento nnter i or compl et.a 

nuestras fuentes. 

El primer objetivo del programa de gobierno plantea la --­

prÁctica democrática como eje en las actividades del ayun­

tamiento y a 105 pocos días de que éste tom6 posesión se 

enfrent6 a 1 a pr imera prueba , pues " el 29 de rna no ~c - - -

efectuaron plebiscitos en las ocho jlmtas auxiliares del -

municipio para elegir a los presidentes fluxi 1 iares. Los -­

que resultaron electos representan la voluntad de la mayo­

ría de los ciudadanos. También en forma democdt ica se - -

procedió a efectuar los cambios en los juzgndo~ ele paz de 

las 37 comunidades que complementan el municipi o" ( 16) . 

Por primera vez en l a historia de Cuetzalan no se objeta -

ron ninguno de los resu ltados de la s elecc iones pa rn pre-­

sidentes auxiliares y jueces de paz. 

1161 pl¡.,¿m~ InóolUrle de Gob<.eJtl1o , peJt,(odo 1987 -90 P 
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L~ seguridad y con[ianw que les daba ;1 los Iwhi t;1I1tes de 

las comunillades el tener a llllO de Jos suyos [11 frente uel 

Ayuntamiento se manifestó desde el mismo día en que 10 

acompañaron para tomar posesión del palaci.o municipal. La 

concurrencia al acto fue ba~tanto nlOncrosa y de ;lh í en 

adelante los distintos comi tés y autoridades acudí;m per­

manentemente para exponer sus demandas más urgentes. Lns 

que requerían el concurso do otras instancias ernn npoya­

das en su gesti6n ·y las que podian ser atendidas COII los 

recursos provenientes de las participnc iolles federa les 

eran resueltas ah í mi smo. 

El presupuesto municipa l destinado para la obra públ ica -

se reencauz6 prioritariamente hacia donde hacía m;Ís fal ta 

como se expresa en el primer in(ome anual de gohiemo: 

"Ia sido nuestra política canalizar m;Ís r ecursos)' cs fueE 

zas hacia las comunidades , porque en ellas las cnrencios 

son mayores" (pags. 3 y 4) Y como puede apreciarse con el 

siguiente dato: Del totf11 de egresos para 1ns ohrns mat.9. 

riales durante todo el trienio 1984-8í se invirtió e l 

76.4\ en la cabecern municipal y sólo el 23.6\ en la s co­

munidades, mientras que en el año objeto de esta ev;¡Jua­

ción los porcentajes fueron de 48.2 y 51.8, respectivame!! 

te (ver cuadro No. 3). Por otro lado, el tipo de obrns 

que se ejecutaron en la cabecera con esos recursos rerle­

jan diferencias significa tivas entre uno y otro ejorc icio. 

~1ientras que en el primero la balanza se incl in6 por e l .­

embellecimiento de la ciudad para hacerla atractiva a 1 tu 

rismo, en el segundo l a prioridml (ueron las nec csid~t1es 

más vitales (ver cuadro No . 4) . 
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CUN)RO No . 3 

mNTOS DE LAS PARTlCIPACICNES FEDERALES DESTl NA IlAS A LA 01lJU\ PUBI.l 
CA y SU DISTRIBUClON EN EL ~IUNIC IPI O DE CunZAI.iIN ,plIEI1LA. -

D E S T 1 N O UL TI~() AI'lo DEI. TRII :N 10 PH l~mH Af10 PEL I'EIU O -198 '1-87 no 1987-90 
( ~II LES UE I'EOOS ) ( MI LES DE I'EOOS ) 

LA CABECERA $ 65'832.5 ( 76.4\ $ 49 ' 486 . 3 ( 48 . 2% 

LAS COMUN I1)ilDES 20'287.5 ( 23 . 6~ 53'287 . 2 ( SI . 8~ 

T O TAL 86'120. ( 100\ 102'773.5 ( 100\ 

FUENTES: REPORTE DE lA OBRA PUBLICA REAJ.IZN1A DURilNTE EL TI(lENIO 
1984-87 E INFORME DE GOB IERNO 1987-88 

CUilDRO No. 4 

INVERSION DESTINNlA A LA OBRA PUBLICA Y SU DISTIU Il!JCION EN LA CABE­
CERA ~IUN I C IP AL DE CUETZALiIN,PUEBLA. 

DESTIN' O ULTI ~1O AI'lo DEL TRI EN 10 
1984-87 

( MILES DE PEECS ) 

EMPEDRADO DE CALLE~ $ 30'330. 5 ( 46% ) 
(CONSTRUCCION DE 
CALZilDAS) . 

EDIFICIOS PUBLICOS 29' 231. 3 (44 .4 % ) 

mPLIACION y REP.DE 3'822.0 ( 5.8 % ) 
RED DE AGUA POTABLE 
E INDUSTHIAL. 

~IPLIACICN DE MEH~ 1'403.0 ( 2.2% ) 
DO. -

ALUMBRADO PUBLICO. 1' 045.7 ( 1.6\ ) 

INTROruCC ICN DE -
ENERGIA ELECI'RlCA ----
EN BNUUOS. 

T O TAL 65'832.5 ( 100% ) 

PlmlER AI'lO DEL PEH [ 
DO ] 987-90 
( ~1lLES DE PESOS 

$ 3 ' 128.8 ( (lo 3 ~ 

8'20 7.6 ( 16.6~ 

28' 1 08 . 4 ( 5ó.8~ 

-- -

- - -

10'041. 5 ( 20 . 3 ~ 

49 '4 86.3 ( 100 ~ 

0-

) 

) 

) 

FUENfES: REPORTE DE LA OBRA PUBLICA REALlZNlA DURANTE EL TRIENIO 
1984-87 E INF O~IE DE GOBIERNO J987-88 
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El carÁcter acbninistrativo que se le asigna ;1 los nn1l1.ici­

piosnbsorvió gran pn rte d('1 tiempo del primer reg idor de 

Cuetzalan al grado de que en el primer aiio s610 en conta­

das ocasiones celebr6 reuniones de trabajo en las comuni ­

dades; se dej6 llevar por la ¡míctica v.iciada de sus ant~ 

cesares de despachar en lns oficinas del pnlncio 1lI1111ici-

1m!. Otro aspecto negativo fue el tle tomar decisiones un1 

personales pdncipalmente en el destino presupuestal , co­

bijándose en el argumento de que ln mayoda de los reg id~ 

res persiguen intereses distintos. 

En 10 referente al segundo objetivo del progrnma de go­

bierno los avances fueron menos impactantes. De las insti 

tuciones que laboran permanentemente en el municipio 5610 

se pudieron unir trabajos y recursos con las educativas. 

El e.sfuerzo que se hizo p~ra lograr 10 mismo con las de­

pendencias dedicadas a la salud fue arduo y des!!Hst¡mte -

con escasos resultados. Preva1eci6 el celo institucional 

que caracteriza a funcionarios y trabajadores de los dif!: 

rentes centros que integran el sector salud. Al respecto, 

el primer informe anual de gObierno precisa: "Uno de los 

plIDtos más importantes en el desnrrollo de los puehlos lo 

es el de la salud; en este sentido se ha buscndo coordi­

nar con las instituciones de salud parn aprovechnr mejor 

los recursos hurrk1nos y materiales de que disponen. Desn-­

fortunadamente no hemos avanzado muchd' (pag. 5). ~ ' lejor re~ 

puesta hubo de otros organ ismos federa I es no es tab J ec ido s 

en el municipio, pues de acuerdo a 1 in forme "se I og r6 pa­

ra las comunidades de Tacuapan y Rbyeshogpan un npoyo en 

material para construcci6n de viviendas con un costo de - . 

$ 25'000,000.00 (VEINTICINCO MILLONES DE PESOS 00/100 MN) 
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a través de la Secretnrín de Ile~nrrollo lJrb'lIlo )' Ecologín 

( SEIJ,m )" , , 

Los pasos dados en torno al tercer y quinto objetivo no -

sólo impactaron favorablemente en el municipio de Cuetza-

1an, sino en tod~ la Sierra Nororient'll ele I'uehln, Como -

quedó anotado en el capi tulo anterior, la coordin,1ción se 

dió no sólo entre la C!\RTf )' el municipio de Cuetzalnn, -

sino también con otras dos cooperativils y otros nueve 

ayuntamientos, 

Con un año de existencia este frente discut ió y buscó so­

lución a " un proyecto de desarrollo reg ional que contem­

pla la pavimentación de las carreteras : CuetzaJan-San An­

tonio Rayón, Equimita-Reyes de Vallarta, La CUmhre-Zapot.!. 

tlán y Hueytama1co-Tenampulco, Así como la constntcción -

de los puentes que unen a CUetzalan con, Veracntz por el 

TÍo Zempoala en Tecuantcpec. AdelT1<1s se contempló In inst~ 

lación de una planta distribuidora de gns en In reg ión, ~ 

que permita hacer llegar este combustible a todns las co 

munidades, Además se vió como necesaria la creación de un 

centro de estudios de nivel técn ico superior en donele se 

impartan conocimientos úti les)' posibles de ap l icar en -­

nuestras con,unidades, para que así se fo rmen jovenes con 

conciencia de arraigo)' pel'tenencia a su comunidacl ... 

Nunca antes se hab ía dado \lna coord .innc i6n parn el traha­

jo entre organizaciones y presidencias nn.mic.ipnles. I'ugn~ 

remos porque se siga dando, pues s610 ele esta m¿lIlem tra­

bajaremos un idos pueblo y gobierno". (17) 

(17) PWneJf. ú160lUne de gob.¿eJf.'IO, peJf.,[odo 1987 -90, P 7-8 
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Como proyectos productivos comunes la CARlT y el preside!!. 

te de Cuetzalan gestionaron y lograron establecer una 

blockera, una carpintería y un loca.! parn producir hongos 

comestibles aprovechando los residuo~ agr .ícolas de 1 a re-
. , 

glOn. 

En el seno de las rewliones entre presidentes y cooperatl 

vas se dieron varias fricciones y enfrentrunientos de tal 
magnitud que un presidente lleg6 a pedir que lfl s organiz~ 

ciones ya no participaran, propuesta que no fue aceptada 

por los demás. Los intereses. contrapuestos entre los coo­

perativistas y algunos ayuntamientos se mnnHestahan so­

bre tocio cuando se pretendía decidí r a qué propues tas da.!: 

les más prioridad. Mientras que los primeros se inclina­

ban por los proyectos regionales y por la satis[acci6n de 

demandas en los campos de salud. educaci6n, agua potable 

y electrificaci6n, los otros insistían en la soluci6n a -

las necesidades especí[ica~ de sus nnmicipios que genera.!. 

mente eran construcciones de plazas o de empedrados. No -

obstante, la uni6n prevaleci6 a las contradicciones, pues 

todos eran conscientes de que el espacio que estllbfln -

creando les daba un mayor poder de negociaci6n y hab ía 

que aprovecharlo. 

El último objetivo se refiere a la aplicaci6n de Ii! justi 

cia y en este campo los pasos que se dieron cohrnron not~ 
riedad. Quienes estaban acostumbrados a infringir las le­

yes y el orden público imptmemente, tuvieron que someter­
se a los castigos que sus actos, merecíaÍl. En la imparti­

ci6n de la justicia se evitaron favoritismos de toda índo 

le . 
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Los casos de maltrato a las personas humildes, sobre todo 

indígenas, que habla venido siendo priÍctica cotidiana de 

las fuerzas poI ici.ales disminuyeron consi.derablemente . 

Cuando alguno de los respóns~bles de impartir la just i.cia 

(agente subalterno del ministerio público y juez menor de 

lo civil y de lo penal) pretendi6 cobijarse en In indepe!! 

dencia de poderes para seglli r con las anomalías acostum­

bradas, se recabaron todas las pruebas para promover su -

cambio, el cual fue llevado a cabo. 
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R) Cambios Generauos en la Estnlctura de Poder Reg ional. 

En este apartado abordamos el anál isis para responder a la 

pregunta: ¿ cámo se va dando el proceso de transformación 

en la estructura de poder regional por la acción de l a 

CARTI en coordinación con l as nuevns autoridades municipa­

les y cuál es su tTnscenucnc ia en el marco de los objet i­

vos y metas del programa general de t rabaj o de l a propia -

organización ? 

Partimos del reconoc im lento de v;, r i os hechos y rea I i dad es 

que pueden enmarcar este análisis: 

Primero. - El cambio de poder fonnal de manos de cac iques -

o representantes de 51)<; intereses, hacia líderes 

populares sólo crea una nueva coyuntura C'n donde 

los primeros enfrentarán previs iblelllcntc a un 

equipo de regi dores comprometidos con un progra­

ma de trabajo cuyo origen ya discutimos. Por es­

ta misma razón, debemos reconocer que la gestión 

del nuevo Ayuntamiento no puede mecáni camente 

conducir felizmente, sin tropiezo alguno, a la -

solución de objetivos y metas propuestos. 

Segundo. - "El proceso de transformación en la estructura 

de poder regional" ... debemos rcfer .irJ o sobre to 

do a los cambios cualitativos inducidos por el -

nuevo rejuego de correlación de l as fuerzas so­

ciales que se mueven en la región, con énfasis 

en el rol que en e Ho haya jugado 1 a organ i zn-
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ci6n cooperntivn. I:s decir, si ha sido posible. 

o no romper el ciclo de reproducci6n de vicios , 

cornlptelas o de gcsti6n )' ejercicio de presu­

puesto públ ico con una 'lk ~ rCHda tendenci il hac i a 

la pHrcialidnd que deja, por ejemplo, desprot.<O 

gidas a las presidencias nuxiJlilrcs. 

Tercero. - Por lo anterior, entonces , se reconoce tmnh.ién 

que revertir esta tendencia se convierte en 

una meta políticamente muy importante en el in 

mediato plazo, pero de capitnl interés mante-­

nerla durante los subseCUentes cambios en la -

sucesi6n de poderes. Particularmente en nues-­

tro estudio limitamos dilucidar esta posibi.l i­

dad a partir de lo ocurrido durante el primer 

año de gobierno. en el pedodo 1987-90. 

El reconocimiento por parte de la autoridad municipal a -

los presidentes auxiliares y jueces de paz que obtuvieron 

mayoría de votos pos ibi! i taba que éstos fueron respaJ da­

dos por la población en las actividades que emprendiernn 

y que por 10 mismo se vierHn obligados a tomar en cuentn, 

durante el ejercicio de su gestión, l as necesidades más -

sentidas. 

La decisi6n del Ayuntamiento de CuetzalHn de hacer pnrt í ­

cipes a las juntas auxil iares de un mayor porcentaje de -

los presupuestos federales contribuye a fortalecerlas, 

máxime que gran parte de los recursos les son entregados 

para su administración en In ejecución de las obras y ya 
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no ,ó lo en (',pecie <.:omo ~ tH .:c tlh :1111 es, 

1.:1 oportllnidad lit le se les pn'Sl'III'aha " 1,, ·, di' ,1 illl u" \'\'111; 

tés y rcprcscntalltt'S (,'olln lll;I :lrio:¡ dc Ir:tl :l r dill 'C,." I :1I1I1 '1I1t ' 

sus problemns ante los rllnc ;onal'ios es t.atal es )' presi den ­

tes municipales que pnrticipilbnn en ·1.il5 relUl.iones ,il'1 Co"'-i, 

té de lJesarrollo Hegional .los convertía en protagoni s tas· 

del mismo y en actores de la nueva correlnci6n de ruerzns 

que el Comité estaba propiciamlo, 

La aplicnción de la justicia pnrn qui enes infringiel'im 1<1 

ley o el orden público sin unportar su origen o situnción 

econ6mica eliminaba vicios y netos de corrupci6n que algu· 

nas familias habían venido cometiendo cobijados en la imp~ 

ni~1d de que gozaban. 

El hecho de que al frente del gohierno municipnl estuviera 

una persona de su mismo origen confería seguridad a los 

representantes de las comunidndes para tratar sus asuntos 

y confianza en ser escuchados, Una nueva mentnlielml se iha 

formando. El palacio municipal ya no era inaccesible pnra 

el pueblo, se podía acudir a él y esperar respuestos satis 

factorias. 

La decisión de la CAHTr de no afiliarse como Orgnniznción 

al PRI ni a ninguno de sus sectores imposibilit6 qlle sus · 

miembros llegaran a la direcci6n de estos 6rganos pllrtid i~ 

tas y permitió que siguieran controlados por los grupos co~ 

trarios quienes desde ahí huscaban minnr el poder del pre' 

sidente municipal y la fllerza de la cooperat ivn, 
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Cl Alianzas de Clase, Conflictos y Autogestión en la Organización 

Campesina . 

Durante la víspera del proceso electoral, como ya lo hemos me~ 

. cionado, se definen rápidamente las alianzas de clase y agudi­
zan las contradicciones entre los actores antagónicos. Tal si­

tuación no cesa al entrar en funciones el nuevo Ayuntamiento, 
como también ya ha quedado asentado . Interesa en este apartado 

caracterizar por una parte los conflictos que van a enmarcar -

la administración de gobierno municipal y por la otra, como 

impactan estos conflictos el proceso de autogestión de la pro-
. .. , 

pla orgamzaclOn. . 

El conflicto con el "Frente· Solidaridad" 

El frente solidaridad se constituyó con el grupo que apoyó la 

candidatura del doctor Edgardo González. La mayoría de es te 

grupo perteneció a la clase media de la cabecera municipal, 
fue promovido por el propio ex-candidato y .su objetivo funda-­

mental fue el .de mantener viva la imagen de éste individuo en 

el plano político. De hecho su declaración inmediatamente des­

pues de su derrota en el sentido de que buscaría la presiden­

cia en el próximo período, asi lo demuestra. La estretegia pa­

ra lograrlo se basó en la promoción de " eventos sociales " t! 

les como rifas y otros, paralelamente a un asedio por calumnia 

contra la CARTT y el nuevo presidente municipal. El auge de e~ 
ta actividad fue decayendo a los pocos meses de integrado el -

frente por varias razones: primero porque la mayoría de los h~ 

bitantes del · municipio y miembros de la CARTT apoyaban y mant~ 
nían su confianza en su presidente, segundo porque el frente -
carecía de medios para incorporar banderas que reivindicaran -
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necesidades materiales del propio municipio sin caer en la de ~ 

magogia. 

Por esta razón, el ex-candidato del PRI y lider del frente so­

lidaridad debió buscar acomodo en algun espacio que lo mantu­

viera en el plano público. La oportunidad se presentó durante 

la re~structuración del Comité ~runicipal del partido bajo cuya 

égida trató de obtener la presidencia. Obtuvo l a cartera de 

secretario por "dedazo" de los lÍderes encumbrados en la diri­

gencia estatal. En esta posición se pudo desempeñar como un ac 

tivo priísta con derecho a aspirar a Wla revancha por el pues­

to perdido ante el candidato de la CARTT. 

Las familias de pudientes mantuvieron la distancia con el fren 

te solidaridad. De hecho la respuesta de la familia Soto V.gr., 

una vez obtenido Agustin Ramiro el triunfo a través del voto, 

fué la de "respaldar" su gestión al frente del Ayuntamiento. -

Al aparecer, esta actitud permitía a los tradicionales caci­

ques mantenerse a la expectativa en el terreno de los hechos. 
Lo real es que, habida cuenta del indiscutible trirnlfo electo­

ral del candidato de la CARTT producto del respaldo de los pe­

queños productores y sus familias principalmente, una abierta 

acci6n en contra, s6lo hubiera agudizado las contradicciones -

entre estas dos clases en una coyuntura política en donde es­

tos últimos tenderían rápidamente a aglutinarse en contra de -

los primeros, asi que estos comprendieron rápidamente la conve . . -
niencia de dedicarse más bien a recrear los mecanismos de ex­

plotaci6n que les permitía hacer dinero (ya descritos en un c~ 
pítulo anterior) en un clima de relativa paz en la regi6n. Sin 

embargo, de hecho fue bien sabido de todos los interesados en 

la política desplegada en torno al municipio que las principa-
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les familias no desaprovecharon cualquier oportunidad para so-, 

cavar tam:o la imagen de la CARIT COIflO la del presidente mw1i­

cipal en los circulo!i del poder gubernamental en la entidad, 

La alianza con el Ayunt~iento. 

Como era natural que sucediera, los pequeños propietarios, ar­

tesanos y los otros sectores de la población en su mayoría, y 

adel1k'Ís miembros de la CARTT pudieron participar normalmente no 

sólo para respaldar ,al Ayuntamiento, sino para vigilar muy de 

cerca el que se dieran los cambios anunciados y programados 

producto de la nueva administración. Es en este campo en donde 

pudo apreciarse la autogestión de la organización campesina. 

Tal y como se señaló en uno de los primeros capítulos de est e 

trabajo, el desarrollo rural es en perspectiva un proyecto po­

lítico en tanto que requiere de transformar, las relaciones en­

tre las clases del campo. En nuestro caso existen vínculos de 

identidad muy claros entre los pequeños propietarios (carrqJesi­

nos) y los artesanos, amas de casa y otros (sectores no campe­

sinos) y que se reflejaron en una práctica política común-lle­

var a su candidato a la presidencia municipal - con el propÓsi 

to de impulsar un programa de _ trabai ~ ., en cuyo contenido se 

plasmo la solución de muchas de s~s necesidades más sentidas. 

Además este programa de trabajo implicó varios niveles de par­

ticipación de los sectores de población aliados, es por es ta -
razón que detectamos aquí la práctica ya definida también ant~ 

riormente en éste trabajo de autogestión, en parte entendida -
como ejercicio colectivo de la decisión, y que a su vez requie 

re de un marco democrático, cuestión observada durante el pro­

ceso objeto del presente estudio, 
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Los diversos niveles de participación de las clases aliadas se 

refieren a una división ordenada de tareas : de carácter direc­

tivo, asumidas por los líderes de la CARTT, de presentación de 

propuestas y programas por parte de comisionados , de presencia 

y toma de decisiones por los representantes de las cooperati­
vas comunitarias en Asambleas Generales, etc. 

• 
La relación institucional. 

Como se advierte en capítulos anteriores, la posición de los -
diversos funcionarios de las instituciones de servicio al cam­

po del sector público no fue homogénea. Por un lado en general 

se dió un mayor respaldo por parte de aquellas del ámbito fed~ , 
ra1 que V.gr. las de la entidad. Sin embargo, es preciso dejar 

asentado que aún dentro de una misma institución se dieron ac ­

titudes encontradas entre los diferentes niveles. En más de 

una ocasión se pudo convenc~r V.gr. al titular sobre la conve­

niencia de apoyar con sus recursos algun programa o acción pr~ 

puesto conjuntamente por la CARTT y los Ayuntamientos pero 

miembros subalternos de su equipo no concretaban l a disponibi­

lidad superior o bien sucedía a la inversa. Otras ocaciones 

los funcionarios estaban a la expectativa en espera de una de­

finición del señor gobernador. Obviamente la situación se tor­

naba más difícil cuando por compromisos con los enemigos de la 

CARTT se daba una abierta o velada posición de bloqueo a las -

propuestas que para el desarrollo de la región presentaban los 

cooperativistas y las autoridades municipales. 
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D) Perspectivas, Limitaciones y Tendencias del Modelo de Desarro ­

llo Rural Regional. 

En el caso de la regi6n de Cuetzalan en la Sierra Norte de Pue 

bla , se ha demostrado en primer lugar que el arribo al poder -

fonllal a través de la parlicipación de una urganizacl6n caJllpe­

sina , ~i es posible. En el curso de nuestra exposici6n y análi 

sis, hemos dado cuenta de una primera experiencia vivida por -

los cooperativIstas al llevar a l a presidencia municipal a un 

individuo (maestro), sin cont ar con un progrlli~ que haya guia­

do la acci6n ~olítico - administrativo . Más adelante, para el 

período de gobierno objeto de est e estudio , la CARIT con mayor 

. madurez promovi6 y 10gr6 encumbrar como presidente de Cuet za ­

lan a un activo cooperativist a , pero además con un programa de 

acci6n y metas específicos. A un año de operar en el municipio 

de Cuetzalan est e modelo, es posible advertir sus perspectivas, 

limitaciones y tendencias: en relaci6n a l as primeras , resulta 

muy evidente que el trienio de gobierno seguirá su curso hasta 

el término legal. No prosper6 la intenci6n de los opositores -

(del municipio y de fuera) de la CARTT en el sentido de disol­

ver el Ayuntamiento. Por el .contrario, en un tiempo relativa-­

mente corto, la uni6n de los presidentes municipales del área 

de influencia de la organizaci6n cooperativa (aún con sus con­

tradicciones, como se indic6) acab6 por for t alecer las posici~ 

nes de todos ellos, incluidos los tres apoyados directamente -

durante l as el ecciones por l os miembros de la GARIT. 

En el desarrollo de la. gesti6n municipal, en el caso de Cuetza 

l an y en el marco del programa de trabajo aprobado por los 

cooperativistas en la campaña elect~ra l, si ha habido cumpli­

miento en diferentes niveles de amplitud, como se ha señalado 
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ya al analizar el Primer Informe de Gobierno . La perspectiva -

de impactar sigriificativamente la vi.da socio- econ6mica y poI í­
tica de la zona puede depender en gran medida de los proyectos 

que promueva el Comité para el Desarrollo Regional y de que éE. 
tos realmente se lleven a cabo. Segun lo que ya se adviert e , -
este Comité también es tá dejando espacio para el tratamiento -

de proyectos productivos , además de los tipificados como de 

servicios. Tomando en cuenta el hecho de que preside a es ta 

instancia el representante del señor gobemaJor, y si acepta­

mos que ·es .así para impulsar con conocimiento· directo las pro­

puestas de los Ayuntamientos y de l as organizaciones campesi­

nas, ello representa una ventaja. Sin embargo , también es pos~ 

ble que el repr esentante gubernamental asuma Wl papel de cali­

ficador de los proyectos o de mediador- conciliador de los in- . 

tereses que se manifiestan entre las clases social es en los mu 

nicipios involucrados. Planteado de esta manera , se prevee en­

tonces que la negociaci6n en este Comit é-foro no est é excenta 

de fricciones entre sus miembros ni de éstos con grupos que r~ 

presentan intereses contrarios. Lo que se ha demostrado hasta 

el momento es que se ha podido mantener la cohesi6n entre los 

Ayuntamientos· y las Organizaciones sobre la base de l a búsque­

da de soluciones a problemas comunes. 

Con respecto a las limitaciones que se han podido apreciar en 

el desarrollo del modelo, destacan varias, tanto en el plano -
obj etivo como subj et ivo . Para el primer caso , cuenta IllUdlO las 
diferencias en el grado de desarrollo econ6mico-organizativo -

de las Tres Cooperativas Agropecuarias Regional es que partici­
pan en el Comité. Por W1 lado, V.gr . la CARTT con más recursos 

econ6 illi~os y un e4ui¡.>0 est abl e de asesores, as í como el tener 
su sede en Cuetzalan con los medios de comunicaci6n más avanza 
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dos que en los otros municipios, tiene mlÍs posibilidad ue pro­

mover proyectos. En 'este sentido, ha ocurrido que las otras 

Cooperat ivas se presenten con frecuencia en el seno del Comité 

para exponer necesidades prioritarias, pero luego se enfrentan 

a dificultades internas para participar en la formulaci6n de -

los expedientes técnicos. Esta limitante ha sido subsanada en 

parte por la CARTI cuando los proyectos son de amplitud regio­

nal y por lo tanto, de beneficio conún. De cualquier modo, pa­

ra algunos casos, tampoco la CARTI dispone de capacidad para -

·hacer expedientes técnicos o estudios de factibilidad, como 

V.gr . para la propuesta de·instalaci6n de una planta de gas d~ 

méstico . Est a situaci6n hizo dependientes a los Ayuntamientos 

y a las organizaciones o bien de apoyos institucionales exter­

nos 6 de la disponibilidad de fondos propios para financiar la 

elaboraci6n de este tipo de expediente o estudios. 

En el plano subjetivo, tampoco hubo una homogeneidad en cuanto 

a la interpretaci6n política de' todo el proceso que se estaba 

viviendo . Esto se advirti6 tanto entre los cooperativistas de 

las tres organizaciones como en general por las posiciones o -

pronunciamientos adoptadas por cada una de ellas. Mientras que 

V.gr . las demandas de servicios cuya soluc'i6n se reconocía pa­

ra el plazo inmediato movilizaba ampliamente a la mayoría de 

los cooperativistas (electrificaci6n, ampliación de red de 

agua potable, etc . ) no ocurría lo mismo en el caso de las pro­

puestas de largo plazo. En estos casos s6lo los más concientes 

advertían la trascendencia de aquellos ,proyectos de impacto c~ 

100 los que integran econ6micamente a una regi6n. Para no pocos 

cooperativistas, el hecho de haberles arrebatado el poder a 

los caciques, colocando en las presidencias municipales a com­

,pañeros miembros de la organizaci6n ya era un gran avance, pe-
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ro el desconocimiento o inexperiencia en el terreno de la.parti 

cipación en la administración pública los limitaba respecto de 

las posibilidades a explotar. 

Cabe recordar también que, como ocurrió en el caso de Cuetzalan, 

la composición de su Ayuntamiento no incluyó solamente a miem­

bros de la CARIT o a personas comprometidas con su programa , si 
no también a representantes de grupos opositores manifestados -

así durante la campaña y elecciones. Estos, como miembros del -

Ayuntamiento, aparentemente quedaban subordinados a desempeñar­

se conforme a un programa previamente el aborado, pero como es -

obvio suponer no había garantía de que en ello pusieran todo su 

esfuerzo. Por el contrario, solÍan significarse como colaborad2. 

res "incómodos" a los que obligadamente habría que soport ar o -

procurar aprovechar, de antemano sabido que no eran ele fiar pa­

ra la causa. 

Por último, con lo expuesto hasta el momento, es preciso puntua­

lizar ahora las. tendencias que se manifiestan o parecen llldicar­

se y que van caracterizando el desarrollo del proceso; una prim~ 

ra cuestión es que la movilización de los cooperativistas en el 

terreno político tiende a formar parte normal de los espacios 

que cubre la CARIT. Durante el período de' gobierno que se anali­

za' a diferencia de otros períodos anteriores,. la Cooperativa 
trata el asunto confonne a su nonnal met odología , esto es ; nom­

brando a una comisión responsab le ue coord Íltar .los trabajos, pr~ 

mero para formular el programa que serviría de plataforma de su 

candidato y luego para el despliegue de su campaña en todas las 
comunidades del municipio. Todo parece indicar que así será en 

los sucesivos periodos de gobierno , toda vez que la mayoría de -
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~os ciudadanos con capacidad de votar pertenecen a las clases -

que integran a la CARTI. 

Es en este marco como puede advertirse una consecuencia de capi 

tal importancia en la vida socio-económica y política de la re­

gión : el rompimiento del ciclo de alternancia en el arribo al 

poder municipal de individuos pertenecientes a las pocas fami­

lias de pudientes de la zona , funQamentalmente ligados a la 

práctica del intermediarismo ·de cosechas. 

Otra tendencia observada se deriva del hecho sin precedente 

consistente en la agrupación de varios Ayuntamientos y organiza 
. - . 

ciones campesinas para defender causas comunes en un plano de -

concertación con el gobierno, tanto federal · como estatal : el -

que los productores de esta manera esten legitimando un nuevo -

espacio; de· otra dimensión; tanto hacia el interior de los muni 

cipios en donde viven, como hacia el exterior. Este nuevo espa­

cio es el foro en donde obligan a ser escuchados. En su propia 

regidA, adoptando el rol de representantes legítimos de los in-
. , . 

tereses de la población mayoritaria, y por ello, señalando el -

rumbo de la gestión y administración municipal. Fuera de su re­

gión, esta realidad está induciendo-u obligando- a las depende~ 

cias ejecutoras a considerar los planteamientos conjuntos de 

Cooperativas y Ayuntamientos. 



VIII. Ca-lCLUSIONES y RECCMENDACIONES. . , 

Conclusiones.- • La participaci6n de la Cooperativa Agropecuaria 

Regional " Tosepan Titataniske" en la estructu­

ra política y de gobierno regional si es un me­

dio importante y necesario para impulsar y con­

solidar el proceso de desarrollo rural en la 

autogesti6n en su zona de influencia. 

' . El proceso de conciencia política al interior -

d,e la CARTI ha tenido su punto más álgido dur~ 

te la lucha por la obtenci6n de la presidencia 

municipal de Cuetza1an enarbolando un programa 

de trabajo con objetivos y ,metas aprobados por 

su Asamblea General. 

• La coyuntura nacional que propici6 en el, plano 

político la participaci6n de la CARTT en ' la con 
,-

-
tienda electoral para el trienio d'i! gobierno ~ 

nicipa1 1987-1990, fue la reforma para la se1e~ 

ci6n dé sus candidatos a presidentes municipa­

les que anunci6 el PRI. En el marco de ésta co­

yuntura, -sin embargo; la dirigencia estatal del 

-mismo partido se', reserv6 el derecho de contro­

lar y dosificar las decisiones de sus bases a -

través de la rnanipulaci6n del procedimiento 

electoral . 

• La capacidad de negociaci6n de l a CARTT, del 

Ayuntamiento de Cuetzalan, de las otras Cooper~ _ 

tivas Regionales y demás municipios se vi6 for-
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talecida por la alianza interna pactada. Esta capa­

cidad de negociaci6n para la defensa de intereses y 

proyectos comunes, se pone a prueba constantemente 

en un marco de contradicciones con el aparato polí­

tico 'de la entidad . Los episodios más críticos han 

sido casuísticos : en algunas otras ocasiones go­

bierno, Cooperativas y AYWltamientos han hecho cau­

sa COITllln para concretar obj!tivos . 

• El proceso de transformaci6n en la estructura de p~ 

der regional por la acci6n de la CARTT se acelera -

con el acceso a la presidencia lTIllnicipal en Cuetza­

lan de su candidato: Los presidentes auxiliares y -

jueces de paz electos por voluntad de la mayoría en 

sus' jurisdicciones en una coyuntura política local 

absolutamente favorable, ITIOdific6 sustancialmente -

la correlaci6n de fuerzas entre las clases objetiv~ 

mente aliadas, miembros mayoritarios de l a CARl!, y 

las familias de caciques minoritarios de la zona . 

• La CARTT ha delTlOstrado durante el curso del primer 

año de gobierno municipal de Cuetzalan, para el 

trienio 1987-1990, su capacidad para incorporar al 

Ayuntamiento; principalmente a su presidente, a las 

tareas de planeaci6n, ejecuci6n y evaluaci6n de pro 

yectos de servicios y/o productivos enmarcados en -

los objetivos generales de la propia Organizaci6n y 

que benefician a la mayoda de la poblaci6n . 

• Si es posible que la CARTT se defina y consolide co 
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mo la organización crunpesina rectora del desarro 

110 rural en su área de influencia a través de -

l a autogestión e integrando los aspectos económi 

cos, políticos y sociales en sus proyectos d~ 

trabajo. Los principales obstáculos internos a -

los que se enfrenta son de carácter 'objetivo: li 

mitaciones económicas y de otros recursos y tam­

bién los hay en el plano 'subj etivo, como el he-­

cho de darse una diferencia en la conciencia po­

lítica entre sus miembros, influyendo ello en la 

definición y alcances de las acciones aprobadas 

en el seno de su Asamblea General. 

También se enfrenta a obstáculos externos : blo-­

queo polÍtico por parte de miembros importantes 

del aparato gub~rnamental, sobre todo del esta­

tal. Esta práctica incide necesariamente en los 

alcances de la gestión de la CARTr, para V.gr. -

canalizar recursos hacia su zona de influencia. 
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Recomendaciones.- • Bajo condiciones que lo hagan viable, es impor­

tante que las organizaciones camnesinas enclav~ 

das en municipios rurales se planteen como par­

te de su estrategia para impulsar el desarrollo 

rural, su participación en los gobiernos municl 

pales, b~scando con ello ejecutar programas o -

acciones que atiendan sus propias necesidades. 

Estas organizaciones pueden aprovechar las exp~ 

riencias de aquellas que - ,como la CARTT - han 

incursionado en este terreno. Una ventaja es 

que se presenta en estos casos la posibilidad -

de continuidad en una misma línea de atención -

gubernamental a los propósitos de las propias 

organizaciones . 

• Sin ,embargo, las organizaciones campesinas de-­

ben considerar la lucha por el poder municipal 

y/o por la participación en la definición de 

sus programas de gobierno, como un medio para -

impulsar el desarrollo rural y no como un fin, 

pues l as limitaciones inherentes a l a mayoría -

de los Ayuntamientos rurales del país impide 

obtener una respuesta positiva a todo tipo de 

necesidades de su pOblación mayoritaria . 

• Las organizaciones campesinas que logren hacer 

llegar a varios de sus miembros a los órganos -

de poder municipal, deben mantener su propio e~ 

pacio, sin subordinarse a estos Ayuntamientos -

ya que sólo así preservan su autonomía. En todo 

caso, una relación recíproca puede hacer recono 
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cer los propios espacios de las presidencias -

nrunicípales, pero en un marco de"cooperaci6n y 

coordinaci6n para llevar a cabo programas comu 

nes. 

* Es conveniente la capacitaci6n de aquellos cua 

dros de las organizaciones campesinas , que se 

prevee arriben a los diversos 6rganos de la es 

tructura de poder fonnal en sus zonas de influ 

encía; a fin de prepararlos en el desempeño 

del ejercicio de la administraci6n pública que 

tenga que ver con sus facultades y obligacio-

nes. 

* Los asesores de l as organizaciones can~esinas 

que se planteen su particípaci6n en la estruc­

tura de poder formal en sus zonas de influen-­

cía, deben asumir sus responsabilidades en el 

marco de una divisi6n organizada para el trab!:!, 

jo y que les definan las asanlbleas o directi­

vos de los propios c~esinos. Aquellos aseso­

res que por ésta definicí6n t engan que desarr~ 

llar tareas en el marco de la coordinací6n y/o 

cooperaci6n con los Ayuntamientos; ni deben 

ser los líder es del proceso, ni deben perder -

de vista que el desarrollo rural conjuga los 

aspectos econ6micos , sociales y políticos y 

que dependiendo del avance en los primeros-fo,!: 

talecimiento econ6mico- es como se puede lo­

grar una base para la verdadera autonomía cam­

pesina y que " por ello deben contribuir a que -
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la propia organizaci6n no ' confiera exagerada-­

mente mayor -atenci6n a la lucha política SUl -

hacer la promoci6n y ejecuci6n de proyectos 

productivos de manera paralela. 
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